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CONTEXTO INVESTIGATIVO
El presente libro es fruto de un proceso de investigación llevado a cabo en el 
marco de una tesis de Maestría en Hábitat titulada “Análisis físico-espacial de la 
vivienda de interés social en los procesos de reasentamiento poblacional desde la perspectiva 
del hábitat”, desarrollada por el arquitecto Juan Gabriel Hurtado Isaza, dirigida 
por la geógrafa Anne-Catherine Chardon e inscrita en la Universidad Nacional 
de Colombia, sede Manizales, tesis que se benefi ció de una beca de apoyo 
otorgada por la Dirección de Investigación de la sede Manizales. 
A su vez, el tema estudiado se inscribió en un proyecto de investigación macro 
sobre la problemática del “Reasentamiento de poblaciones urbanas vulnerables en 
contextos de amenazas naturales, analizado desde la complejidad del hábitat, el desarrollo 
y la sostenibilidad” dirigido por Anne-Catherine Chardon, cofi nanciado por el 
sistema Hermes de la Universidad Nacional de Colombia y Colciencias y 
enmarcado en el contexto general de los estudios desarrollados en la línea de 
investigación en Hábitat y Vulnerabilidad del grupo de investigación “Hábitat 
y Tecnología”.
Finalmente, es importante mencionar que la investigación desarrollada en 
este libro ha retroalimentado las nuevas cohortes de las maestrías en Hábitat 
y Medio Ambiente y Desarrollo y ha trascendido al pregrado incluyendo la 
participación de los estudiantes de la línea de profunizacion en Arquitectura 
y Hábitat desde el año 2008, quienes desarollaron sus trabajos de grado sobre 
este y otros temas afi nes.
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1Introducción
Introducción
[…] la necesidad de asegurar […] calidad se hace imprescindible en el momento en que la construcción 
de viviendas se convierte en una construcción especulativa de bienes y sin cliente fi jo […] a partir de 
ahora, promotor, constructor e inquilino pueden ser personas completamente independientes unas de otras. 
La responsabilidad de la calidad del producto no solamente se desplaza, sino que incluso corre peligro de 
desaparecer como demuestra la delicada situación en el sector de la producción de vivienda.
Arq. Hans Schmidt
Reglamento para la construcción con relación a la vivienda mínima. Conferencia del II Congreso Internacio-
nal de Arquitectura Moderna – CIAM – Frankfurt. 1929.
Que el análisis de la vivienda de interés social sea un tema de primera im-
portancia, no es ninguna sorpresa, la preocupación por ahondar en las im-
plicaciones reduccionistas de la arquitectura habitacional social y en las con-
secuencias de los traslados poblacionales es un debate ya histórico que, de 
manera notable, es discutido desde los Congresos Internacionales de Arquitectura 
Moderna – CIAM –. Ahora bien, que estos temas sean llevados a esferas 
complejas en función de estudiarlos más allá de su dimensión físico espacial, 
sí es una preocupación relativamente nueva que tiene su origen en los aportes 
hechos por el estudio del hábitat y, como tal, de sus implicaciones en la vida 
cotidiana de las personas [habitabilidad]. Realizar un análisis conceptual crí-
tico-constructivista del problema, abordando la importancia del papel social 
de la vivienda en los reasentamientos producto de las ofertas masivas, entre 
otros temas, contribuirá a generar visiones que desde el campo del hábitat 
ofrecerán aportes para mejorar procesos futuros, profundizando en las con-
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secuencias que se producen como resultado de habitar los reasentamientos 
propuestos por la arquitectura, en respuesta, en este caso en particular, a la 
necesidad primaria de vivienda generada a partir de la vulnerabilidad ambien-
tal del territorio.
La estructura que supone una investigación desde el hábitat demanda la pre-
sencia de las dimensiones socio-antropológica y ambiental-natural como 
partes de la tríada que se completa con el tradicional abordaje físico-espacial. 
Al respecto, es necesario aclarar que aunque el problema será afrontado con 
una marcada visión arquitectónica, el análisis complejo del mismo buscará 
involucrar otras disciplinas a fi n de nutrir dicha visión con aportes temáticos 
que provean nuevos rumbos y nuevos abordajes en función de algo que, 
siendo totalmente relevante, ha sido analizado con el sesgo propio del as-
pecto físico. Lo anterior implica un reto grande al requerir fusionar múltiples 
saberes en torno a un objetivo común, pero respetando de manera estricta el 
rol de cada disciplina y su posición dentro del análisis propuesto.
Si bien el tema expuesto no es nuevo y ha sido debatido de tiempo atrás, su 
difusión y más aún su apropiación por parte de los diversos actores no es 
precisamente motivo de orgullo en el campo de la vivienda de interés social 
y menos aún en los escenarios de reasentamiento, dado que como se verá 
más adelante, las partes involucradas, es decir, el Estado como ente 
regulador, los promotores privados como autores intelectuales de los dise-
ños urbanísticos y específi cos y como fuentes capitalistas, los constructores 
como ejecutores del recurso y del proyecto y los pobladores como habitantes 
de los espacios no han trascendido más allá de cumplir su función en el pro-
ceso y tomar partido del resultado. Así pues, todos, menos los habitantes, 
terminan aumentando sus arcas personales como consecuencia del produc-
to comercializado y los pobladores reasentados, que son los que fi nalmente 
habitan los espacios, terminan en la mayoría de los casos, acomodándose a su 
nuevo sitio y tratando de hacer suyo [hacer lugar] un espacio con evidentes 
vacíos en términos de la solución a sus necesidades más individuales [habi-
tabilidad].
El comentario anterior no es, como podría entenderse, un juicio a priori so-
bre la arquitectura habitacional social, por el contrario, es una realidad que se 
fundamenta en hechos ampliamente estudiados en muy diversos ambientes 
del entorno académico y político administrativo, prueba de ello son las co-
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nocidas reuniones que, en función del estudio del tema, se han realizado a lo 
largo de la historia, algunas de las más relevantes son los ya citados, Congresos 
Internacionales de Arquitectura Moderna – CIAM –, en particular el segundo, 
realizado en Frankfurt [Alemania] en 1929, el quinto realizado en París en 
1937, el noveno desarrollado en Aix-en-Provence [Francia] en 1953 y el dé-
cimo que tuvo lugar en Dubrovnik [Croacia] en el año de 1956. De la misma 
manera, sobresalen las reuniones de Hábitat I en Vancouver [1976] y Hábitat 
II en Estambul [1996]. Si bien estos no son los únicos encuentros notables 
sobre el tema en cuestión, sí se caracterizan por ser aquellos en los que se 
ha discutido de manera más amplia el problema del hábitat, la vivienda de 
interés social y los desplazamientos masivos. Más adelante en el desarrollo de 
los antecedentes investigativos, se harán menciones específi cas que profun-
dizarán en el tema.
Al ahondar en los antecedentes de obligatoria referencia y, producto de un 
análisis sobre ellos, se llega a entender que las discusiones sobre lo ex-
puesto han sido más importantes desde sus debates teóricos, que desde 
su aplicabilidad y posterior seguimiento, asunto que deja el problema de la 
calidad de la vivienda y a los reasentamientos de población con grandes 
vacíos, dada la ausencia de estudios complejos [con una visión de hábitat] 
no sólo en términos abiertos a nivel internacional, sino en entornos locales 
más defi nidos y prácticos. Es precisamente este punto el que da sustento a 
la motivación que orienta un nuevo abordaje, así, se busca aportar con las 
conclusiones sobre los procesos de planifi cación y construcción colectiva de 
ciudad, empezando por una de las escalas del hábitat más pequeñas, pero 
no por ello menos complejas: la vivienda, entendida como la célula que arti-
cula y construye el tejido de las ciudades, sobresaliendo por sus particulares 
circunstancias, el problema de aquella que se ofrece con carácter social para 
pobladores reasentados.
En torno a lo anterior, un estudio contextualizado del campo físico-espacial, 
en particular, aquel ofertado como solución durante los procesos de reasen-
tamiento, no puede realizarse sin agotar un marco de referencia que provea 
conclusiones específi cas sobre el tema. Tal logro se convertirá en un aporte 
que trascenderá las discusiones teóricas y enrutará las nuevas dinámicas de 
estudio hacia propósitos más defi nidos para mejorar, entre otras cosas, la 
calidad de la vida urbana de todos los habitantes que, por la vulnerabilidad 
ante el contexto natural del territorio que ocupan, han tenido que vivir en 
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condiciones espaciales cuestionables y en asentamientos generalmente pe-
riféricos, conformando los cinturones de pobreza de las ciudades, contexto 
que estigmatiza y excluye a los pobladores en esos entornos. 
Para este trabajo, la vivienda objeto de estudio será aquella defi nida como de 
interés social en el sentido estricto del concepto, asumiéndola bajo un mane-
jo de agrupación pareada de tipo unifamiliar, por ser esta una tipología gene-
ralizada ofrecida de forma estándar tanto por el Estado como por el mercado 
privado. Es sustancial aclarar que en repetidos casos durante la investigación, 
se hará referencia a la vivienda de interés social como vivienda mínima, en 
los casos en los que el discurso busca describir una edifi cación que ofrece los 
espacios aparentemente básicos [mínimos] para habitar, en consecuencia, tal 
concepto no debe ser asumido como una citación tipológica sobre la vivien-
da, sino como una alegoría cuantitativa a sus espacios.
Finalmente, la historia ha demostrado que los habitantes [y dentro de estos, 
los arquitectos] tienen muy mala memoria y muchas veces ausencia de ella, en 
particular, al pensar y actuar frente al reto de construir ciudad y ciudadanía; 
por tanto, es la búsqueda de este escrito, ofrecer discusión y nuevas luces 
frente a un problema que no es reciente de manera genérica [la calidad de 
la vivienda], pero sí poco estudiado en el caso particular de los procesos de 
reasentamiento llevados a cabo en las urbes latinoamericanas. 
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Capítulo 1
Acercamiento teórico, conceptos y 
refl exiones
1. Los fenómenos de traslación poblacional como                  
reasentamiento y otras nociones
Desde la introducción ha quedado claro que la calidad de la vivienda de 
interés social es un tema de amplia discusión y que la determinación de los 
indicadores para valorar la habitabilidad de la misma está sujeta a entornos 
muy amplios.
Estos procesos no son ajenos al estudio del hábitat y menos a ser campos 
de análisis de primer orden dentro de la determinación de calidad físico-
espacial de la vivienda ofrecida por los mismos, luego, siendo el reasen-
tamiento un proceso propio del mejoramiento de las condiciones de vida 
y de la infraestructura del territorio [al menos en el supuesto inmediato], 
se hace muy interesante enmarcar la investigación en una temática que, por 
la generalidad de los referentes existentes a la fecha, requiere ser reforzada 
desde lo conceptual, dada la necesidad de analizar la relación del habitante 
con su nuevo asentamiento. Para discernir sobre el tema, es preciso prime-
ro defi nir el asentamiento por ser la condición de base, en tal sentido, este 
desarrollo asume como asentamientos humanos, la noción de Zoido [et al, 
2000:39], citado en el Glosario del Hábitat del Instituto de la Vivienda de 
Chile – INVI [2010], quien afi rma que un asentamiento humano es una 
“Adecuación de un espacio para utilización humana con carácter temporal o permanente y 
funcionalidad residencial o transformadora. […] La expresión de asentamiento huma-
no es válida para cualquier tiempo, pues es habitualmente empleada […] ya que puede 
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referirse a implantaciones precarias o efímeras, como chozas o lugares de acampada, o a 
las mayores concentraciones y aglomeraciones urbanas.”
Al hacer mención del reasentamiento como temática, no se desconoce que 
existen documentos importantes que se refi eren de manera directa a dicho 
concepto, mas no se puede dejar de lado el hecho de que esta, a diferencia de 
las otras nociones desarrolladas en este trabajo, no está precedida en forma 
exclusiva de notables discusiones famosas, ni históricos encuentros interna-
cionales y menos aún se encuentra desarrollada como tema único en la litera-
tura referente a la habitabilidad, al menos, en lo que al campo arquitectónico 
se refi ere. En consecuencia, aunque no es la pretensión de esta investigación 
ahondar en la exclusiva construcción teórica frente a dicho tema, sí es, por 
el deber mismo que supone trabajar en el campo del hábitat, un aspecto de 
obligatorio desarrollo, y más aún, cuando al observar la realidad de los pro-
gramas de reasentamiento y al constatar sus falencias [como se comentará 
más adelante], se deduce que el manejo conceptual a nivel institucional es 
muy confuso.
En cuanto a la posición discursiva frente al reasentamiento como concep-
to, surgen aportes que a la fecha han sido estructurados desde dos puntos 
básicos: el primero es aquel que se desarrolla a partir de los grandes pro-
yectos que buscan la expansión urbana de los territorios en relación con su 
perímetro actual y/o el mejoramiento de las zonas urbanas ya consolidadas 
en las ciudades. De otro lado, están los procesos desarrollados a partir de la 
necesidad de tomar medidas frente al avance de los asentamientos autoges-
tionados, para los que dicha condición es relativamente homogénea, es decir, 
cinturones periféricos que denotan procesos de exclusión urbana conforma-
dos por habitantes que, generalmente, poseen escasos recursos económicos 
y accesos limitados a la infraestructura mínima de servicios públicos, con 
el agravante de que los aspectos de contexto, tales como educación, recrea-
ción, espacio público, salud, entre otros, brillan por su baja presencia o por 
su inexistencia.
En este último caso, hay que hacer claridad frente a que la ejecución de 
los procesos de reasentamiento en las periferias mencionadas, tiene como 
objetivos fundamentales dos caminos: en principio, adelantar gestiones re-
lacionadas con el campo de la prevención, en particular, de desastres natu-
rales causados por la vulnerabilidad a muy variadas amenazas, destacándose 
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dentro del contexto expuesto, el riesgo de deslizamientos. De otro lado y 
en el menos afortunado de los casos, tales procesos se llevan a cabo como 
medidas ya no preventivas, sino de contingencia ante una tragedia, porque el 
riesgo ya se materializó y ocurrió el desastre.
Vale la pena aclarar que en el presente escrito, se considerará el concepto de 
vulnerabilidad tal como lo expresa Chardon [2008b] “[…] la Vulnerabilidad 
corresponde a la probabilidad [es factible a priori, pero no seguro] de que un sujeto o ele-
mento expuesto a una amenaza natural, tecnológica, antrópica o socionatural, sufra daños 
y pérdidas humanas como materiales en el momento del impacto del fenómeno, teniendo 
además difi cultad en recuperarse de ello, a corto, mediano o largo plazo. Lo que signifi ca 
que la vulnerabilidad se considera antes, durante y después del evento. Esto implica que 
la vulnerabilidad también expresa la ineptitud en anticipar, la infl exibilidad del elemento 
expuesto, su incapacidad en resistir o absorber el impacto [resistencia] y adaptarse a los 
cambios de toda índole que éste genera a fi n de recuperarse y restablecer sus medios de vida 
[resiliencia]”. 
Complementando el concepto, en otro ámbito, Chardon1 agrega “La vulnera-
bilidad resulta del funcionamiento de un sistema complejo dinámico [y a la vez, es subsis-
tema de un sistema macro, el Sistema Riesgo], cuyos componentes son llamados factores de 
vulnerabilidad, los cuales se pueden clasifi car en estructurales y no estructurales y pertene-
cen a campos físico-naturales, ecológicos, sociales, económicos, físico-espaciales, territoriales, 
tecnológicos, culturales, educativos, funcionales, político-institucionales y administrativos o 
coyunturales principalmente. Los factores de vulnerabilidad, tanto estructurales como no-
estructurales, son propios de la comunidad [factores internos] o ligados a su entorno [facto-
res externos]. Esto deja entender que no existen vulnerabilidades pertenecientes a campos 
específi cos, sino que la vulnerabilidad es una, dependiendo esto sí de una sinergia entre 
factores distintos. De igual manera, la vulnerabilidad no existe en absoluto o como tal, sino 
que obligatoriamente está asociada a una amenaza, es específi ca de ella”.
Sabiendo ya la causa general para la ejecución de procesos de reasentamiento 
y, con el propósito de conceptualizar frente al tema, hay que expresar que los 
proyectos mencionados casi siempre son cofi nanciados por entidades como 
el Banco Mundial [BM] o el Banco Interamericano de Desarrollo [BID], 
asunto que conlleva una intervención directa de las políticas establecidas por 
1 Conferencia en el Seminario Internacional “Gobernanza de los riesgos urbanos: seguridad ciudadana y riesgos 
naturales” organizado por la Universidad Externado de Colombia y el IFEA [Instituto Francés de Estudios An-
dinos], Bogotá, Octubre 15-16 de 2008.
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estas potencias fi nancieras dentro de los desarrollos prácticos de un reasenta-
miento. Esta realidad no es del todo benéfi ca, pues al mediar entidades como 
las mencionadas, son sus políticas las que priman en la mayoría de los casos, 
causando que los desarrollos teóricos frente al tema [reasentamiento] estén 
casi siempre condicionados a los lineamientos fi nancieros.
Ahondar en el concepto del reasentamiento, demanda establecer que 
este tiene variables en cuanto a su utilización, tal situación, se debe preci-
samente al entorno en e l  que es empleado. Como ejemplo de lo anterior, 
se expone una defi nición a partir de las políticas establecidas por el Banco 
Mundial – BM y sus proyectos de impacto en diversas ciudades, en este caso, 
en la ciudad de Panamá. Para tal fi n, se aborda el concepto del reasen-
tamiento involuntario, defi niéndolo desde PASAP [2007:3] como “[…] el 
impacto que sufre una persona, familia, grupo, o comunidad, cuando debe trasladarse 
obligatoriamente hacia otro lugar, por una decisión que le es impuesta por un agente ex-
terno sin que exista posibilidad alguna de permanecer en el lugar que habita, trabaja, o le 
proporciona la subsistencia.”
Queda explícito desde la cita anterior que un proceso de reasentamiento es 
un fenómeno que impacta de forma directa el hábitat de una comunidad, 
lo que no impide que por razones circunstanciales no se pueda realizar. En 
cualquier caso, el proceso en mención hiere el hábitat construido y modifi ca 
los hábitus de todos los sujetos. La ruptura de los lazos establecidos con el 
territorio y con los cohabitantes, cicatriza el tejido social edifi cado y lesiona 
la seguridad y la apropiación generada hasta entonces por cada uno de los 
moradores. Constituir un proceso de reasentamiento en el que los habi-
tantes sufran mínimas consecuencias, es deber de todos los involucrados, 
sin importar las causas o las consecuencias del fenómeno en proceso. El 
reasentamiento, como concepto, es trascendente; se emplean variaciones lin-
güísticas sin aparente signifi cado distinto, a fi n de describir el mismo proceso, 
cuando la realidad teórica y el signifi cado de ellas, producto de la experiencia, 
demuestra que hay todo un campo conceptual en medio de cada uno de los 
términos. A continuación, se establece un análisis que profundiza en el sig-
nifi cado de reasentamiento como estructura conceptual diferente a reubicación 
y relocalización, términos empleados por la generalidad de los actores del 
proceso.
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1.1.  La diferencia conceptual
Es posible que el desconocimiento en la diferencia frente a las nociones 
de reasentamiento, reubicación y relocalización, cause, además del impacto 
lingüístico, una afectación real dentro de la ejecución de cada uno de los 
procesos. Para hacer la diferencia en el signifi cado de los conceptos expresa-
dos, este discurso aportará unas nociones construidas a partir del estudio 
riguroso de los referentes más importantes en el tema, que aún en vigencia, 
en algunos casos, han intentado, desde su contexto, proponer defi niciones 
básicas sin la pretensión conocida de hacer diferencia con fi nes teóricos. Ex-
poner esta diferencia, implica abordar ejemplos prácticos que han mostrado 
a través del tiempo que, al hacer reasentamientos se obtendrán resultados di-
ferentes siempre que se involucren, o no, algunos factores dentro del proceso.
Al intentar hacer diferencia en la teorización de los tres conceptos, es 
preciso citar de nuevo las políticas del Banco Mundial [BM] y del Ban-
co Interamericano de Desarrollo [BID], dado que son estas el punto 
de partida frente al tema desde la esfera internacional. Las entidades 
en mención han enfatizado su intervención hacia la construcción de 
metodologías de análisis, asunto que pone en evidencia que la orien-
tación dada por estas entidades ha sido más práctica que conceptual, 
lo que desconoce que los procesos de traslado poblacional no siempre 
son iguales y que las causas que originan el reasentamiento afectan de 
forma diferente a los pobladores. Por ejemplo, no se puede esperar lo 
mismo de un traslado poblacional cuando el propósito es un proyecto 
de desarrollo que cuando ese suceso ocurre a partir de un desastre na-
tural de incalculables proporciones. Por lo anterior, hay dos variables 
del fenómeno que se tornan protagónicas, que son: tiempo y lugar; la 
incidencia de la primera se entiende a partir de cuantificar la demora 
en la solución del problema que originó el traslado, en coherencia con 
las causas del mismo, la segunda, establece el espacio en el que la solu-
ción debe ofrecerse, ante lo cual emerge la posibilidad de que el tejido 
social que estructuraba al conglomerado de habitantes sea fracturado 
de forma parcial o definitiva. Desde esas variables se fundamentan las 
propuestas conceptuales que se presentan a continuación.
Proponer diferencias al respecto requiere asumir que el fenómeno del rea-
sentamiento demanda un proceso muy complejo frente a la necesidad 
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de trasladar pobladores de un lugar a otro, lo anterior, se corrobora en 
PASAP [2007] al afi rmar que entidades como el BM y el BID “[…] se han 
preocupado por desarrollar políticas de salvaguardia y prácticas específi cas de reasenta-
miento encaminadas a minimizarlo, mitigar sus efectos negativos y mejorar -o por lo menos 
restablecer- las condiciones socioeconómicas de los afectados”. La importancia de un 
proceso de reasentamiento trasciende las fronteras económicas involucrando 
las tres dimensiones de análisis propuestas desde el inicio de este documento 
bajo la mirada del hábitat
Cumpliendo con lo expresado, se aporta desde la visión particular del pre-
sente escrito una primera noción de reasentamiento, defi niéndolo como: una 
experiencia de vida que involucra la transformación de la cotidianidad, a partir de un 
traslado poblacional defi nitivo, fuera del entorno de permanencia original, cuyo propósito, 
es el mejoramiento de la calidad de vida y, por ende, la construcción o consolidación de un 
hábitat digno. 
Continuando con el desarrollo de los planteamientos, entra a escena el con-
cepto de reubicación. Este, suele ser el término con el que se designa al mis-
mo proceso objeto de análisis sin hacer diferencia alguna, asumiendo que su 
signifi cado es idéntico al de reasentamiento, cuando la realidad expone que, 
desde la perspectiva del hábitat, dicho término es menos trascendente, está 
desprovisto de algunos de los compromisos presentes en el primer concepto 
y se interpreta, como un ejercicio basado en el movimiento de personas 
de un lugar a otro. Este concepto pareciera estar más arraigado en el co-
nocimiento colectivo mientras que el anterior es producto de un proceso 
discursivo más profundo, generalmente asociado a entornos académicos o a 
esferas políticas dentro del proceso. La reubicación, como concepto, se tor-
na confusa en algunos escenarios, aún en aquellos en los cuales se presume 
que las diferencias deberían estar claramente expuestas. Un ejemplo de ello 
está asociado a documentos tan importantes como el ofrecido por el DNP 
[2005], lineamiento que, cabe anotar, es un constructo importante dentro del 
conjunto de documentos que ahondan en el tema del reasentamiento. En 
este documento, se establece la defi nición de algunos conceptos importan-
tes, dentro de los que sobresale la presencia de los expuestos en este capí-
tulo, así se lee: “[…] Reasentamiento: Es el proceso de reubicación y restablecimiento de 
la unidad habitacional y de las relaciones sociales, económicas y culturales de la población 
con el nuevo territorio. Reubicación: Es la reposición de la unidad habitacional. […]”
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Como aspecto complementario, se encuentra en el mismo documento una 
defi nición independiente para el término reubicación. Se evidencia en el li-
neamiento mencionado, una confusión en el empleo de los conceptos. Con 
el propósito de continuar el aporte en desarrollo, se propone asumir reubi-
cación como: Un procedimiento de traslado poblacional, dentro del mismo entorno de 
permanencia original, pero lejos de todo riesgo. Este puede ser temporal sin detrimento del 
sistema de relaciones sociales y de las actividades cotidianas de los moradores.
Finalmente, surge el tercer concepto, relocalización. Este ha sido menos 
empleado en el contexto del traslado poblacional y su utilización se centra 
en defi nir un movimiento menor, es decir, un proceso menos trascendente 
en el que prácticamente el habitante vuelve a quedar en el mismo sitio que 
antes ocupaba, por supuesto, sin la vulnerabilidad a la que estaba expuesto 
previo al proceso. La relocalización evidencia, como en el caso anterior, 
cierta confusión frente a su uso como concepto, aspecto que lo enmarca 
dentro de signifi cados aparentemente idénticos al de reasentamiento. Con 
el propósito de culminar la ronda de defi niciones aportadas desde la visión 
propia de este estudio, se ofrece entonces el concepto respectivo para re-
localizar, como: traslado poblacional transitorio, sin detrimento del sistema de rela-
ciones sociales, realizado con el propósito de mejorar la calidad de vida urbana dentro 
del mismo entorno original de permanencia. Habiendo presentado el conjunto 
de defi niciones propias, es importante hacer hincapié en algunos aspectos 
específi cos de cada uno de los conceptos analizados. En principio, hay que 
resaltar el hecho de que por los aspectos antes explicados en relación con la 
ausencia de teoría frente al fenómeno del reasentamiento, este discurso se 
atreve a proponer unas nociones buscando aportar en un espacio poco ex-
plorado, para que, a manera de invitación, el lector intervenga directamente 
en el proceso, ofreciendo desde un acto de refl exión propio del hábitat, 
nuevos puntos de vista o complementos a los ya expuestos.
Acto seguido, hay que mencionar que así como el estudio del hábitat se hace 
en escalas y dimensiones, así también los conceptos expuestos se pueden 
clasifi car bajo indicadores espacio-temporales; en estos, el reasentamiento 
es de carácter permanente, la reubicación puede o no serlo y la relocaliza-
ción tiene carácter temporal. De esta forma, el primer concepto insinúa 
la generación de lazos y relaciones en un territorio nuevo, es decir, en un 
espacio diferente al original habitado, aspecto que denota la trascendencia 
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del fenómeno y explica por qué, desde este estudio, es más que un proceso, 
una experiencia de vida. A diferencia del primero, la reubicación posee un 
carácter menos rígido, es decir, puede desarrollarse de manera permanente 
o puede tener un carácter temporal, tal condición implica una responsa-
bilidad notable frente al hecho de no cicatrizar el tejido social construido 
aunque el fenómeno se desarrolle de forma permanente; esta condición se 
logra comprendiendo que el traslado poblacional debe hacerse en el mismo 
territorio original del morador. 
Esquema 1: Propuesta de la estructura conceptual de la traslación poblacional.
Elaboración: Juan Gabriel Hurtado Isaza.
En relación con lo anterior, el último de los conceptos denota menos 
impacto en los moradores, puesto que su desplazamiento territorial es sólo 
temporal mientras que se mitiga la vulnerabilidad a la que los habitantes es-
tuvieron expuestos, por tanto, es de carácter momentáneo a fi n de regresar al 
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sitio original para estar allí de forma permanente. Con el propósito de sim-
plifi car los conceptos expresados a través de un gráfi co sencillo, se presenta 
el Esquema 1, buscando hacer claridad en lo expuesto.
La construcción ordenada de esta investigación, no puede continuar sin 
el desarrollo de otros conceptos que aportan nociones determinantes para 
consolidar la pertinencia del estudio de la habitabilidad por reasentamiento. 
Ante lo anterior, es en el siguiente momento, cuando se hará visible frente a 
otros temas la preocupación por parte de distintos autores que han investi-
gado fenómenos habitacionales caracterizados, en algunos casos, por visio-
nes muy distintas que aportan desde la diferencia, enfoques trascendentales 
para este proceso.
1.2.  El reasentamiento: causas y consecuencias desde el hábitat
Existen una diversidad de fenómenos que determinan el origen de los 
reasentamientos: crecimiento poblacional, proliferación de usos y servi-
cios, fenómenos migratorios, vulnerabilidad territorial a múltiples amenazas, 
proyectos de desarrollo, entre otros, son algunas de las causas que, en la 
generalidad de los casos, devienen en procesos inevitables de desplazamiento 
poblacional. A fi n de ahondar en la mirada que pueda hacerse sobre este 
fenómeno, el presente discurso abordará esa experiencia desde las causas y 
consecuencias para los pobladores dentro del marco del hábitat.
Es fundamental establecer que el reasentamiento es una circunstancia deto-
nante para generar contextos de integración o desarticulación para los habi-
tantes frente al nuevo territorio, exponiendo que la difi cultad de fondo en el 
proceso es que los nuevos habitantes deben ajustarse a los códigos urbanos y 
a las manifestaciones territoriales preestablecidas por los pobladores de ori-
gen, quienes en defensa de aquello que ya han consolidado actúan de forma 
resistente a la integración forzosa de nuevos miembros.
En tal aspecto, las consecuencias, de forma independiente a la causa son 
negativas, razón por la cual, no importa el origen, el fenómeno acarrea 
resultados idénticos a cualquier proceso migratorio derivado, por ejemplo, 
de la vulnerabilidad del territorio a deslizamientos; causa primaria del tema 
desarrollado hasta el momento, pero no única en cuanto a este tipo de 
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fenómenos se refi ere. Así, comprender que puede haber variados orígenes 
para el reasentamiento fomentará la búsqueda de nuevas perspectivas de 
abordaje para un tema trascendental en el desarrollo de la investigación en 
curso, pues como afi rman Victoria y Molina [2003:19] “Los reasentamientos 
Involuntarios encaran consecuencias más graves que sus mismas causas. Además de ser 
procesos no deseados, tienen como fi n obligatorio la integración, la inserción en un tejido 
y dentro de una sociedad consolidada que por el desconocimiento y el mismo miedo, ex-
cluyen, generando grandes sectores de ¨marginados¨ que son difíciles de manejar por las 
políticas existentes”. Ya se puede asumir desde esta visión, cómo el fenómeno 
del reasentamiento, sea cual fuere el origen, ocasiona inevitables procesos 
de transformación en la vida de todos los pobladores.
Desde los procesos refl exivos, surge una componente nueva frente al tema, 
se trata de asumir este tipo de fenómenos desde la cultura de la preven-
ción. Expuesto por varios autores, entre otros Carabalí y Murillo [2008:15], 
el fenómeno del reasentamiento, “Se hace cada día más frecuente, tanto en países 
desarrollados como en vía de desarrollo la reubicación forzosa relacionada con desastres 
en dos sentidos; por una parte la reubicación reconstructiva [también llamada post- im-
pacto] que es obligatoria debido a los daños causados a una comunidad por un desastre, y 
lo inadecuado de volver a construir en el lugar afectado por razones de vulnerabilidad. El 
otro tipo de reubicación se refi ere a un proceso de movilización de una población que se 
encuentra en riesgo con el fi n de evitar un desastre […].” Lo citado es la descrip-
ción típica del contexto vivido, en particular, en América Latina, en donde 
los asentamientos marcados por la localización en laderas de gran pendiente, 
están expuestos a amenazas de diversos tipos, tales como deslizamientos, 
inundaciones, erupciones volcánicas, etc. 
Por consiguiente, se hace necesario asumir que tales procesos deben ser pro-
ducto del razonamiento y la preocupación por la calidad de vida urbana de los 
pobladores, muy a diferencia de lo que suele observarse cuando los procesos 
se deben a medidas de contingencia tomadas luego de la tragedia. Frente al 
tema, Álvarez y Quintero [2008: 28] afi rman que: “El reasentamiento […] de-
bería ser preventivo y no correctivo, al igual que se debe implementar en nuevos territorios 
donde la población benefi ciada por este proceso no continué en condiciones de vulnerabilidad 
a amenaza.” De lo anterior, es preciso asumir una postura crítica en la que 
el fomento de la prevención sobre la vulnerabilidad del territorio sea la 
constante y no la excepción, pues gran parte del éxito radica en evitar una 
15
Capítulo 1:  Acercamiento teórico, conceptos y refl exiones
situación traumática [desastre] para los habitantes, adicional a la originada por 
el proceso mismo. 
Es así como este impacto tan trascendente en la vida de los habitantes debe 
caracterizarse por intervenciones complejas y acertadas en la búsqueda de 
soluciones. En relación con esto, Victoria y Molina [2003:20] afi rman “[…] 
el reasentamiento supone un proceso de planifi cación que involucra el reconocimiento de 
diferentes variables físicas, sociales, económicas, jurídicas y culturales, que deben tenerse 
en cuenta para el proceso de solución, desarrollado por medio del diseño - en algunos 
casos participativo - de un Plan de Gestión Social.” Lo anterior, es el conducto 
regular que debe realizarse de forma inmediata ante la decisión de trasladar 
un asentamiento. Los mismos autores resumen desde su visión, tres tipos de 
causas para este fenómeno:
1. Reasentamiento por proyectos de desarrollo
2. Reasentamientos por desastre natural o alto riesgo
3. Reasentamiento por violencia
Por supuesto, salvando el derecho a la libre decisión, es decir, a la voluntad 
propia de dejar un territorio para trasladarse a otro, sin condiciones coer-
citivas en la motivación para ello, los aspectos mencionados representan el 
resumen del origen para tal fenómeno. Así, los procesos de traslación pobla-
cional derivan por lo menos de una de esas causas, prueba de ello es precisa-
mente el presente trabajo que asume como uno de sus elementos fundantes, 
el segundo aspecto.
Lo anterior establece que sea cual fuere la causa que origine el fenómeno 
de traslación poblacional, es absolutamente indispensable ofrecer soluciones 
complejas que reconozcan las particularidades específi cas del entorno. Sin 
embargo, también da cuenta de que si las buenas intenciones internacionales 
no reconocen dentro de sus propuestas, altas dosis de contexto, toda búsque-
da de solución al fenómeno de la traslación poblacional será infructuosa en 
su sentido absoluto, pues en el mejor de los casos sólo se lograrán aportes 
parciales que orientados desde la dimensión físico-espacial, darán respuesta 
exclusiva al problema del resguardo, mas no al habitacional desde la lógica de 
la vivienda.
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Entonces, desde el punto de vista conceptual y para concluir esta refl exión, 
el reasentamiento de poblaciones urbanas vulnerables a amenazas naturales 
se puede contemplar como un simple ejercicio de traslado de población, es 
decir un reasentamiento espacial, hasta la creación de un nuevo territorio o 
real hábitat de vida fuera del hábitat de origen en el marco de una política de 
reordenamiento de la ciudad. Es esta última acepción la más interesante y única 
válida que defi ende Chardon [2010b], puesto que demuestra una visión integral 
y sistémica de la situación. Efectivamente, el proceso de reasentamiento es ante 
todo humano [aspecto que no se puede perder de vista] y, a través de cambios 
y transformaciones en múltiples ámbitos, debe llevar a unas condiciones de 
hábitat individuales como colectivas óptimas y sustentadas en el tiempo, ya que 
su fi n es por lo menos restaurar pero sobre todo mejorar en su conjunto, la 
cotidianidad, el entorno y calidad de vida de la población objeto del programa. 
Inicialmente, se tiene que pensar con relación al contexto físico-natural, bus-
cando condiciones espaciales seguras, pero las actuaciones también tienen que 
llevarse a cabo tanto en ámbitos estructurales como no-estructurales, internos 
o externos a la comunidad, es decir en los campos: social, cultural, económico, 
fi nanciero, físico-espacial, jurídico etc., puesto que se trata de participar del de-
sarrollo, además sostenible, de una comunidad. 
Reasentar poblaciones corresponde a construirles [la participación de la co-
munidad desde la refl exión, planifi cación, diseño y ejecución es fundamen-
tal], un nuevo espacio vital que ellas tienen que sentir como territorio de vida, 
es decir, un espacio habitable, amigable, confortable donde se reconoce y 
siente el lugar del que, además, es posible apropiarse, y al cual se puede 
arraigar para fi nalmente convertirse en un actor reconocido. La temática 
representa un problema político, es decir, alrededor del cual tiene que tra-
bajar toda la colectividad y comunidad concernida, a fi n de llegar a políticas 
y decisiones negociadas. Aun si los procesos son inicialmente involuntarios, 
con frecuencia no deseados por los pobladores, su participación activa per-
mite un mejor nivel de aceptación y adaptación que puede dar pie al dere-
cho de tener esperanzas en la vida, es decir, pensar en proyectos, planear el 
futuro. Los programas deben impulsar la autogestión guiada y apoyada de 
la comunidad a fi n de que su desarrollo responda a su forma de vivir, a sus 
hábitos, a su cultura y no a modelos impuestos y lejos de su cotidianidad y 
necesidad. El papel institucional en este campo consiste también en evaluar 
cómo viven los individuos en su hábitat de origen para luego determinar 
las expectativas de transformación generadas por estas condiciones de vida. 
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Importa agregar que un proceso de reasentamiento de igual manera tiene 
que contemplar medidas hacia los lotes peligrosos que se van a desocupar, 
tanto desde el punto de vista de la tenencia legal como de los futuros usos 
y del control sobre ellos, a fi n de evitar el regreso de los antiguos ocupantes 
o el establecimiento de nuevos asentamientos.
Se entiende entonces que los proyectos de reasentamiento deben responder de 
manera integral y defi nitiva a situaciones complejas, tanto individuales como 
colectivas y, por lo tanto, tienen que ir mucho más allá de la simple búsqueda 
de un techo seguro. Los procesos implican un alto costo social, económico, 
cultural, político al igual que grandes impactos físico-territoriales tanto en el 
hábitat de origen como en el sector de destino. Esto podría signifi car la vi-
vencia de trastornos y alteraciones en la cotidianidad de los pobladores, pero 
el reto de un programa de reasentamiento consiste precisamente en prever 
todas estas implicaciones posibles y actuar de tal manera que el resultado con-
sista en observar un desarrollo continuo de la comunidad reasentada.
Asumiendo la noción anterior como una alternativa clave hacia la compren-
sión correcta sobre el problema, se hace preciso profundizar en la teoría del 
hábitat como marco articulador de la refl exión en curso para proveer a este 
constructo de una plataforma única en la que los demás conceptos y los 
estudios posteriores se interrelacionen entorno a la calidad físico-espacial 
de la vivienda de interés social en casos de reasentamiento, para lograr un 
solo discurso.
2.  Hábitat: refl exiones fundamentales
“[…] El hombre es en la medida en que habita […]”
Martín Heidegger. [1994]
Tal y como se estableció en la introducción, el concepto de hábitat aporta 
una visión compleja al estudio del problema en mención, abordándolo des-
de múltiples dimensiones de análisis y cobijando toda la discusión sobre el 
tema de la calidad espacial de la vivienda por reasentamiento bajo una visión 
integral de las relaciones que se crean entre el hombre y el medio en el cual 
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habita. En consecuencia, es preciso entender que existe una relación estrecha 
entre el tema de la calidad de la vivienda urbana en procesos de reasenta-
miento y el hábitat, dado que el hombre habita la vivienda y, por ende, es en 
ella donde construye sus dinámicas cotidianas de vida. A fi n de establecer 
en adelante la importancia de la relación mencionada, es preciso en-
tender el origen del concepto de hábitat y su posterior intervención en esa 
relación, asumiendo que, a partir de este momento, esta deberá entenderse 
como la esencia conceptual de la habitabilidad.
Hacer un recorrido por las diferentes visiones teóricas frente al tema es una 
labor compleja; este discurso tratará de realizar, por lo menos en principio, 
una refl exión en la generalidad de algunas de las posiciones más representati-
vas, esperando que simultáneamente a ello, se pueda aportar una disertación 
acerca de la autorrefl exión2, la toma de conciencia y la heterogeneidad en 
el hecho de habitar, como tres conceptos fundamentales que estructuran el 
hábitat y, por tanto, defi nen la relación de cada habitante con su espacio 
propio, por ejemplo, su vivienda.
Uno de los autores más importantes que puede consultarse al empezar a de-
sarrollar de manera consciente una preocupación sobre el hábitat, es el fi ló-
sofo Heidegger, y por esa razón, una frase suya muy signifi cativa contenida 
dentro de uno de sus textos más notables “Construir, Habitar, Pensar” [1951] 
encabeza el contenido de este capítulo, en cuyo desarrollo se irán develando 
los mensajes más íntimos de esta frase hasta que logre su cometido como 
discurso auto refl exivo frente al fenómeno humano de lograr conciencia 
en el hecho de ser y estar en un espacio.
Al estudiar autores como Heidegger [traducción de Eustaquio Barjau, 1994] 
y Frampton [1994], se encuentra una coincidencia que los une frente al tema: 
habitar de forma inconsciente no genera reacciones positivas ni procesos 
claros de transformación del espacio, solamente cuando se actúa de manera 
consciente ante este hecho ya sea por procesos de autorrefl exión o por mo-
mentos traumáticos como los que han marcado la historia trágica de la 
2 Para los autores, la autorrefl exión está encaminada a incitar a cada uno de los lectores [habitantes] a vivir un 
momento de intimidad en el cual se recapacite sobre el rol asumido frente al fenómeno de la coexistencia y, por 
tanto, frente a la responsabilidad colectiva de construcción del medio que nos rodea.
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humanidad3, se inician las revoluciones ideológicas y las discusiones frente 
a los problemas del hábitat, por ejemplo, el de la calidad habitacional por 
reasentamiento, tal y como sucedió en las conferencias mundiales de Hábitat 
I en Vancouver [1976] y Hábitat II en Estambul [1996] por mencionar dos 
referentes relativamente cercanos.
Es preciso hacer énfasis en el hecho de que el hábitat se construye desde 
un trabajo colectivo, pues el hábitat es un conjunto de sistemas, que se 
originan, evolucionan y se transforman en el espacio personal de cada ha-
bitante, lo que unido, conforma el escenario donde se desarrollan todas las 
actividades cotidianas; tal cual es el propósito de la vivienda, pues desde esa 
lógica, cada habitante reasentado es en sí mismo, un complejo hábitat y la 
innegable necesidad de relacionarse socialmente obliga, por principio, a la 
fusión de las características comunes que fi nalmente lo identifi can y lo hacen 
parte de un sistema mayor [por ejemplo, el escenario de la vivienda de interés 
social] en el que transcurren las vivencias, los recuerdos y los imaginarios de 
todo asentamiento humano. Tal colectividad ha infl uido en el desarrollo de 
las dinámicas cotidianas desde el período de la modernidad y ha evidenciado 
que el trabajo realizado en función de propender hacia una mejor calidad 
espacial de vida urbana, dentro del marco de la vivienda por reasentamiento, 
debe hacerse desde la complejidad propia del análisis interdisciplinario. Por 
tal motivo y desde entonces, la preocupación por generar unas condiciones 
dignas y equitativas de permanencia y uso de ese espacio, como lo afi rma 
Hurtado [2006a] “[…] es responsabilidad de todo profesional que en el desarrollo de 
sus funciones, intervenga en procesos de reconstrucción y transformación del territorio”, 
en este caso en especial, por procesos de reasentamiento.
Dentro de este proceso de transformación, la conciencia y la colectividad4 
son factores fundamentales en la reconstrucción de hábitat en casos de 
traslado poblacional. Este pensamiento no es nuevo, ya Eco [1968: 334] lo 
3 Los momentos traumáticos han sido innumerables. Como referentes pertinentes, sobresalen la Primera 
y la Segunda Guerra Mundial, como hechos que revolucionaron todos los modos de vida de los habitantes, 
poniendo en riesgo no solo sus vidas, sino el futuro de las generaciones venideras. Consecuencias como la 
crisis de vivienda, entre otras, son la causa de la mención de tales hechos en el desarrollo de esta investigación.
4 Asumiendo desde la colectividad el hecho de que hacer hábitat implica poner en el juego no solamente las 
habilidades y las destrezas profesionales, sino también, las posiciones personales y las preocupaciones que en 
conjunto benefi cien a todos, pues construir hábitat no puede hacerse estrictamente desde la individualidad y 
por tanto es necesario, en ese proceso, aplicar también el principio de ley que reza: el interés general prima 
sobre el bien particular.
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afi rmó al escribir refi riéndose al arquitecto como “[…] fi gura humanística de 
la sociedad contemporánea”, por tanto, el papel y la participación constante del 
arquitecto en el desarrollo de la vida colectiva de los pobladores reasentados 
debe ejercerse como derecho natural desde una visión protagónica y partici-
pativa, porque solo hasta entonces se entenderá que HABITAR es diferente 
a UTILIZAR. Pues al habitar, se ejerce la capacidad consciente y el afán 
constructivo de intervención con fi nes colectivos, trascendiendo entonces el 
simple hecho de hacer uso de los elementos5 sin considerar el HABITUS6 
inherente a cada uno de ellos. Al enfrentar la responsabilidad de construir 
hábitat, por ejemplo, frente al reto de ofrecer vivienda de interés social para 
pobladores reasentados, desconocer la trascendencia de este espacio en la 
vida de los pobladores da cuenta de que la costumbre y el descono-
cimiento demandan una conexión más consciente. Cuando se habita de esta 
forma un espacio, se vive en constante comunicación con él, y como tal, se 
puede entender y proyectar. En caso contrario, el olvido y la rutina serán las 
consecuencias propias, lo que parece ser la dominante en función del tema de 
la habitabilidad y la calidad espacial de la vivienda urbana por reasentamiento; 
dado que los espacios propuestos en la actualidad como lugares de habitación, 
parecieran desconocer las implicaciones de la conexión necesaria en el proceso 
de habitarlos. Para continuar de forma lógica la construcción teórico-
conceptual de estre trabajo, es preciso aclarar que la habitabilidad, como 
nodo temático en el que se profundizará más adelante, es consustancial al 
hábitat. En consecuencia, a continuación se exponen primero los conceptos 
fundamentales que, a nuestra consideración, estructuran el hábitat, y que, por 
tanto, deben ser asumidos por los pensadores de la vivienda de interés social 
para producir resultados más exitosos y, en general, por todos los habitantes 
para despertar la sensibilidad propia frente al tema.
Hábitat: origen, evolución y defi nición
Desde esta refl exión, es importante explorar algunas de las más representa-
tivas visiones encontradas sobre el hábitat. Así, atendiendo más a la repre-
5 Para efectos de puntualizar, se aclara que cuando se mencionan los elementos que rodean al hombre, se 
hace referencia al medio biótico y abiótico que prácticamente delimita y defi ne el territorio específi co en el que 
el hombre [que puede ser cualquiera] ejerce su soberanía y se desarrolla como miembro de una colectividad.
6  Concepto que designa la trascendencia de los actos realizados por un habitante en su espacio.
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sentatividad de los conceptos que al orden cronológico de los mismos, se 
presenta a continuación un estudio analítico de diversos pensadores que se 
han manifestado sobre el tema que, para efectos de ser abordado de manera 
ordenada, seguirá la lógica que establece primero el análisis de las partes para 
luego defi nir al todo.
Estudiar el origen y la evolución del hábitat para llegar a una defi nición, es 
en sí mismo estudiar el impacto que sobre el habitante generan las acciones, 
las relaciones, las instituciones y todos los modos de vida originados a partir 
de ello. Este concepto presupone un análisis especial de la simbiosis entre 
el poblador y su medio. Frente a esto, la relación hombre-territorio apareció 
como consecuencia del estudio previo de la infl uencia que el medio físico 
natural ejercía sobre los organismos vivos [concepto primario de ecología], 
la diferencia en la adaptabilidad conforma, según Bergel [1955] básicamente 
el punto de distinción en este caso. Esta refl exión devino en la teoría de 
las relaciones entre el hombre y su habitación, lo que subsecuentemente ha 
evolucionado en lo que hoy en día conocemos como la relación hombre-
territorio; esencia de la habitabilidad que, a su vez, es la base para el análisis 
de la calidad de la vivienda urbana por reasentamiento.
Profundizar en el origen y en la evolución del concepto de hábitat requiere 
ahondar también en las implicaciones que se generan como fruto de ser y 
estar en un espacio, así pues, y para el caso en concreto de esta refl exión, la 
vivienda de interés social es un lugar en el que el hombre habita, pero también 
es aquel que se estructura como consecuencia de ese mismo acto, dado que 
este discurso sobre el hábitat está íntimamente relacionado con la arquitec-
tura habitacional. Pues esta no sólo es la respuesta a la necesidad urgente del 
hombre por encontrar protección y abrigo, sino que también es la estructura 
espacial que provee al habitante de un lugar propio y único que refl eja sus 
experiencias y sus características propias como morador. Esta relación de 
mutuo benefi cio conlleva una dialéctica entre el ser y su espacio, asunto que 
deviene en que este último se nutre de las experiencias y las dinámicas, lo cual 
se refl eja en una carga de signifi cados y particularidades que hacen de ese 
lugar un entorno particular dotado de especifi cidades que lo caracterizan. Tal 
hecho es denominado por algunos autores como el carácter del lugar.
En este momento es preciso entender que existen relaciones y dinámicas 
mutuas [hombre – espacio] que se pueden explicar al entender que cada 
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espacio tiene un ETHOS, es decir, su propio carácter y eso lo hace dife-
rente de cualquier otro lugar. También se puede afi rmar que la evolución 
del ETHOS hasta asociarlo al sentido de pertenencia, genera el denomi-
nado GENIUS LOCI, es decir, el carácter del lugar o el fenómeno del lugar 
[Schulz, 1975]. Un lugar adquiere el genius loci solamente cuando al proyec-
tarse y construirse, se piensa en su ethos de manera tal que al alcanzarse, se 
desarrolle un sentido de pertenencia por él. Concepto que sienta las bases de 
fenómenos como la apropiación o la pertenencia por el espacio, característi-
cas muy importantes frente al estudio de la calidad de la vivienda urbana por 
reasentamiento puesto que, si el habitante reasentado empieza a evidenciar 
sobre su espacio situaciones como las expuestas, esto será prueba de que la 
vivienda ofrecida sí satisface sus requerimientos, al menos desde una visión 
signifi cativa en relación con sus propias necesidades.
Desde lo anterior, es preciso analizar qué le sucede al espacio [vivienda de 
interés social] y cuál es la consecuencia de ser habitado en esa relación de 
mutuo benefi cio. Por tanto, otro de los puntos en cuestión es el sentido de 
pertenencia; al respecto, se es habitante de un lugar en cuanto se existe en él 
y se desarrollan relaciones estrechas [Heidegger, 1994]. Esta posición plantea 
que el espacio no es importante como tal, sino que la importancia radica en 
las circunstancias que hacen que ese espacio [vivienda] sea percibido y para 
ello, es esencial permanecer en él [habitarlo] a fi n de terminar perteneciendo 
al mismo y habituándose a su contexto, situación que puede ser fácilmente 
interpretada luego de los procesos de traslado poblacional al hacer lectura 
de las reacciones que los pobladores tienen sobre sus nuevas viviendas.
Actualmente, los discursos sobre hábitat [calidad espacial de la vivienda de 
interés social y reasentamiento] buscan el balance necesario para entregar 
al hombre un espacio digno. Estos discursos provienen de dos momentos: 
Hábitat I, conferencia mundial desarrollada en Vancouver en el año 1976, la 
cual plantea que el hábitat no es una simple agrupación de personas y que este 
trasciende a la obligación de respetar y promover la diversidad, fomentando 
el desarrollo de todos los habitantes. Hábitat II, es la segunda conferencia 
mundial, desarrollada en Estambul en el año de 1996, la cual plantea la 
libre igualdad de derechos sobre el espacio, la comodidad, los servicios 
públicos y toda la infraestructura mínima para garantizar unas condicio-
nes de vida digna, tomando en consideración la libertad de cada individuo 
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y las características particulares que rodean a cada habitante, entendiendo 
que éstos son tan diversos como su origen mismo en cada lugar de la tierra. 
Continuando con el desarrollo teórico de cara al ofrecimiento de conceptos 
propios, esta refl exión se compromete con el ofrecimiento de una defi nición 
propia sobre hábitat, para ello requiere entender, en principio, que no hay 
dos hombres [pobladores] iguales, cada ser es único e irrepetible, Heidegger 
[1994] dice que “[…] El hombre es en la medida en que habita […]”, tomando en 
consideración este principio, no es posible construir una defi nición única y 
absoluta del concepto de hábitat porque eso contravendría la esencia misma 
del ser, solo será posible un planteamiento básico que guíe la personalización 
de las escalas y las dimensiones del concepto, para que este empiece a existir 
en la medida de su apropiación por parte de todos los habitantes. Diferen-
cias que se hacen claramente evidentes a la luz de los procesos de traslado 
poblacional.
Esta refl exión ha enfatizado que hábitat es un concepto que implícitamente 
supone colectividad aunque sin desconocer la existencia de los entornos más 
privados de cada hombre. Habiendo contextualizado ya al sujeto [habitante] 
y al lugar de desarrollo [por ejemplo la vivienda de interés social, en espe-
cial, en casos de reasentamiento], es consecuente aportar una visión propia. 
Así pues, se propone que el hábitat se pueda defi nir como un sistema complejo de 
relaciones generado a partir de la interacción entre el hombre y el territorio. Pero el rigor 
propio demanda profundizar en la defi nición propuesta. En consecuencia, 
es deber afi rmar también que, como sistema complejo, el hábitat estructura 
el escenario en el que se libran las batallas cotidianas producto del confl icto 
que provoca la existencia colectiva, proporcionando la atmósfera en donde 
se desarrolla la vida del morador y se hacen evidentes las estructuras que lo 
conforman, escenario que bien puede entenderse como cualquier barrio de 
destino para pobladores reasentados. 
Dado que el hábitat se construye con hechos, experiencias, anhelos e imagi-
narios personales y colectivos, se afi rma que estos generan un universo que 
es posible entrelazar con los universos de otros a fi n de lograr vínculos 
emocionales que sobrevienen a la apropiación o no, del territorio generado. 
Por lo anterior, este sistema se desarrolla en escalas y, por tanto, es po-
sible construir hábitat no sólo desde la intimidad del espacio privado sino 
también desde la colectividad del espacio público, situación que se puede 
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encontrar en el complejo esquema de relaciones sociales existente en las co-
munidades reasentadas, razón por la cual, el mantenimiento de estas redes es 
fundamental a la hora de ofrecer dignidad y calidad espacial en dichos procesos.
Lo expresado permite analizar que el concepto de hábitat no es excluyente 
y por tanto toda actividad que involucre una relación con otros hombres 
[dimensión socio - antropológica] y con el medio [dimensiones: físico-
espacial y ambiental-natural] es sujeto y objeto de hábitat, es por eso que 
la coexistencia implica, por sí misma, pensar en función de esta noción. Las 
escalas [por ejemplo: la vivienda, el barrio, etc.] tienen relación directa con 
los ámbitos, entendiendo a éstos como lugares tangibles e intangibles [por 
ejemplo la vivienda de interés social o el escenario de reasentamiento] que 
por sus características homogéneas en relación con las dinámicas que eviden-
cian, conforman universos comunes a dos o más personas [habitantes]. La 
suma de universos construye territorios, no necesariamente físicos, que varían 
en su dimensión, estos a su vez, pueden encontrar identifi cación con otros, 
generando relaciones a muy variados niveles de desarrollo.
Comprender estas escalas y sus relaciones es un camino para dar solución 
a los problemas actuales del hábitat, puesto que estos se han agudizado, tal 
vez en parte producto del exceso de teoría y la falta de realidades [soluciones] 
tangibles, de otro lado y con certeza, producto de la irrefl exión y el poco 
nivel de conciencia con los que se asumen los problemas de este tipo. Esta 
afi rmación es corroborada por González [2002:27] cuando expresa “La 
discusión por decenios sobre el hábitat no parece arrojar resultados concretos. Su efi cacia 
sobre las condiciones reales de vida de los diferentes grupos sociales y culturales del 
mundo, no ha pasado de las proclamas, los llamados y los informes ofi ciales, pero no en 
la realidad cotidiana […].”
Para comprender un problema fundamental como este, desde las visiones 
actuales, es preciso subdividirlo en problemas menores que puedan ser abar-
cados de manera más sencilla y que permitan en su estudio, la generación 
de soluciones a escalas más asequibles, asumiendo como es lógico, que al 
solucionar las partes de un todo, se está solucionando también la generalidad 
del problema fundamental. Para tratar de comprender más fácilmente los 
problemas complejos del hábitat de hoy, su estudio se ha categorizado y, por 
tanto, se han generado dimensiones que brindan la posibilidad de subdividir-
lo para ser estudiado en sus componentes más profundos. Así pues, surgen 
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tres estructuras básicas de análisis, la Ambiental-Natural, la Físico-Espacial y la 
Socio-Antropológica. Estas son lo sufi cientemente explícitas y al mismo tiempo 
lo necesariamente amplias como para que cualquier variable del problema 
fundamental [como el de la calidad física de la vivienda de interés social 
por reasentamiento] sea ubicada en alguna de ellas. Por tanto, esta refl exión 
conmina a los actores de dichos procesos a guiarse por las lógicas ofrecidas 
desde esas plataformas de análisis propuestas, asumiendo que ellas son parte 
de un modelo de análisis que, desde el hábitat, será consolidado durante el 
desarrollo del presente discurso. 
En este sentido, Chardon [2010a] considera el hábitat, en el contexto urbano 
“como un bio-físico-eco-socio-espaciosistema, es decir un sistema cuyos componentes son el 
espacio urbano, sus ocupantes [caracterizados por un contexto, procesos sociales, económicos, 
históricos y culturales, recorridos y modos de comunicación], el entorno natural como físico-
espacial, el contexto político-institucional y las relaciones como vínculos que estos elementos 
tejen entre sí”. Además, agrega que “el Hábitat es la expresión de las dinámicas, nexos 
y redes que el ser humano establece con su entorno [sobre todo humano, envuelto en un tejido 
social seguro, fi rme y estable] por esto, debe permitir vivir en un territorio con signifi cado, 
donde los habitantes más allá de estar, puedan ser, lo que deja entender que el hábitat está 
cargado de una fuerte dosis de subjetividad, producto de afectos, percepciones y símbolos 
propios de cada habitante, cada comunidad. Asimismo, el hábitat, por supuesto, tiene que 
propiciar las condiciones necesarias para el habitar, es decir, más que ocupar un lugar, 
habitarlo, apropiarse de él, transformarlo y acondicionar su entorno de vida con el fi n de 
buscar optimizar sus condiciones y nivel de vida, en un contexto legal, seguro y sostenible”. 
Siendo el hábitat el gran marco referente del documento, entonces es lógico 
que se intente continuar el discurso profundizando ya no el concepto general, 
sino focalizando la discusión en el sujeto, que fi nalmente es el actor principal 
del tema de la calidad de la vivienda por reasentamiento e interviene en el 
problema como – aquel que habita – con la consecuente carga de relaciones 
que se generan entre éste y su vivienda. Con la lógica anterior y frente a esta 
relación, Hurtado [2006a] expone que “[…] el hábitat no solamente es un indicador 
de calidad, sino también un instrumento de construcción que debe ser empleado como 
herramienta estructurante de pensamiento para infl uir a priori en la respuesta socio espacial 
de las personas a su entorno físico y no como una resultante que debe “aparecer” por la 
simple mezcla de los habitantes y su entorno”. Derivado de esto, a continuación se 
analizará el tema de la habitabilidad como acción del sujeto y, por tanto, del 
hábitat, entendiendo que dicho concepto se utiliza para hacer precisión en 
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nuevas perspectivas sobre la relación del hombre con el medio habitado, que 
para el caso concreto de esta investigación es la vivienda de interés social en 
procesos de reasentamiento. 
3.  Habitabilidad y calidad de vida urbana por                      
reasentamiento
El espacio es consustancial a la existencia y, por tanto, son innegables 
las relaciones generadas a partir de su lectura y del acto de habitarlo. El 
tema de la habitabilidad surge como una lógica consecuente con ese acto y 
se entiende desde la complejidad propia del morador siendo consciente de 
que este es en sí mismo, único, complejo y diverso. Conceptualizar sobre esta 
noción implica abordar el hecho mismo de ser y estar en un espacio, y dado 
que el fi n último de todo proceso arquitectónico de reasentamiento, es y ha 
sido buscar alternativas para que el hombre pueda encontrar espacios que le 
brinden la satisfacción de sus necesidades, no se puede iniciar el desarrollo 
del concepto sin hacer alusión a la relación entre arquitectura y habitabilidad.
Para entender qué es la habitabilidad, es preciso asumir una visión compleja, 
muy propia del hábitat, desde donde esta se deriva, pues como ha sido la pre-
tensión de esta refl exión, la defi nición del concepto no puede ser abordada 
de manera estricta desde una dimensión físico-espacial. La habitabilidad está 
conformada por varias dimensiones [que son las mismas del hábitat] que 
la estructuran y defi nen. El discurso refl exivo frente a un tema tan relevante 
en el estudio de la vivienda de interés social es, a juicio de esta investigación, 
escaso, dado que la pertinencia del tema en el análisis de la calidad física de 
la vivienda abre toda una serie de posibilidades para afrontar el marco con-
ceptual. A diferencia de ello, los textos que tocan la noción de habitabilidad 
se centran de manera directa y casi inmediata en la defi nición de algunos 
criterios de estudio que, a manera de lista, deben ser corroborados como 
elementos que en conjunto proporcionan una medición de la comodidad bus-
cada, siendo esta, medida desde posturas generalmente más cuantitativas que 
cualitativas, tal vez en consecuencia con que el campo de las apreciaciones 
inmateriales es difícil de abordar y mucho más aún de valorar.
Pese a la ausencia de estudios frente al tema desde el punto de vista teórico-
refl exivo, algunos autores expresan que el concepto de habitabilidad se refi ere 
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a las condiciones del hábitat y sus tres componentes: las físicas, las sociales y 
las mal llamadas ambientales [pues, de manera errónea se suele limitar el ám-
bito ambiental al campo físico-natural, mientras el contexto ambiental abarca 
un mundo mucho más integral y multidimensional]. Una muestra de tal abor-
daje es el ofrecido por Tarchópulos y Ceballos [2003] cuando expresan que 
“La habitabilidad es, en pocas palabras, la condición satisfactoria de calidad ambiental, 
material y cultural del espacio habitado por las personas. Es un concepto que se ha defi nido 
basándose en dos tipos de criterio. Uno derivado de los parámetros acumulados a lo largo 
del proceso modernizador y el otro proveniente del medio cultural específi co donde se habita. 
El primero se ha traducido en normas o estándares generalizados referentes a aspectos 
cuantitativos del entorno: saneamiento básico, servicios públicos, accesibilidad, relación 
entre espacio libre y espacio construido, densidad habitacional, tamaño, estabilidad y efi ca-
cia de las unidades de vivienda. El segundo se relaciona con la valoración del entorno por 
parte de los habitantes y con su satisfacción en términos de seguridad, identidad, comodidad 
y apropiación.” 
En relación con este planteamiento, hay que explicar que para las autoras, 
la primera parte de la defi nición surge como consecuencia del período de la 
modernidad, dado que es en ese momento cuando los diversos campos del 
conocimiento entraron en un proceso evolutivo que tuvo como fi nalidad, 
explorar alternativas para mejorar la calidad de vida urbana de los habitantes. 
Esta dinámica generó conocimiento, metodologías y técnicas que infl uyeron 
en todas las disciplinas y, dentro de ellas, en la arquitectura, destacándose en 
este campo el hecho de estudiar el problema de la calidad física de la vivienda 
de interés social surgido a partir de entonces como fruto de los procesos ex-
pansivos del territorio y también como consecuencia de la transformación de 
las ciudades a causa de la migración poblacional desde el campo, lo que dio 
origen a los reasentamientos. A la fecha, es muy importante aclarar que las 
circunstancias descritas no han cesado y, en consecuencia, esos procesos aún 
son una realidad cotidiana. Otros cambios surgidos a partir de ese período 
son los relacionados con el empleo de tecnologías de estandarización e in-
dustrialización, las cuales, de manera evidente, aumentaron la producción, 
disminuyendo el tiempo de manufactura, pero ocasionaron una dramática 
distorsión de la realidad económica del proceso. Por ello, la arquitectura 
habitacional social dejó de ser una alternativa de solución al problema de 
la vivienda masiva y desde entonces se tornó en un lucrativo negocio que 
funciona, por efectos económicos, entendiendo que el tema de la respuesta 
social de la vivienda debe estar supeditado a la cantidad de soluciones y no a 
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la calidad de las mismas, asunto que no contribuye al proceso de apropiación 
sobre la vivienda y mucho menos sobre el territorio.
Continuando con la conceptualización sobre el tema, hay que recordar que 
la habitabilidad ha sido asociada a nociones como la de apropiación territo-
rial. En ese orden de ideas, tal apropiación tiene relación con la identifi cación 
del habitante con su espacio, tal como el arquitecto debe identifi carse con el 
contexto cuando va a proyectar el lugar. En relación con este tema, se pu-
ede encontrar lógica al afi rmar que la identifi cación es una condición de la 
habitabilidad en cuanto que permite generar propuestas contextualizadas e 
integrales frente a las necesidades de los habitantes, de la misma forma, cu-
ando el arquitecto se identifi ca con la necesidad [no necesariamente debe ser 
sujeto de ella] ofrece soluciones viables, integrales y dignas en términos de las 
condiciones que la conforman para benefi cio de sus moradores, como ha sido 
expuesto en algunos proyectos de vivienda de interés social caracterizados por 
notables ofrecimientos de confort y benefi cio colectivo. En caso contrario, 
la oferta de espacios será tan pobre como la ausencia de conexión [identifi -
cación] entre el proyectista y su obra. Esa relación es abordada por Ramírez 
[1999: 33], corroborando lo expresado, cuando afi rma que “El hombre busca 
dotar su hábitat de las cualidades o satisfacciones consecuentes con sus necesidades y aspira-
ciones, de modo que se confi gure el estado de la habitabilidad”.
El concepto de habitabilidad está referido también al contacto entre el hom-
bre y los elementos materiales que conforman su espacio, para este caso, la 
vivienda en situaciones de reasentamiento. Es propio de la habitabilidad, 
percatarse de todo el conjunto de características que estructuran el producto 
terminado [barrio de destino]; al asumir tal condición, el habitante se fusiona 
con su espacio para encontrar en él los medios necesarios para identifi carse 
y hacerse a la solución de sus requerimientos específi cos. Las estructuras que 
caracterizan al hábitat terminan por defi nir su identidad, aspecto que infl uye 
en su habitabilidad, pues lo condicionan, convirtiéndolo con el tiempo en un 
modelo de vida que no necesariamente tiene que ser positivo. En muchos 
casos, la habitabilidad termina convirtiéndose en un lenguaje arquitectónico 
característico del hábitat, y en algunas ocasiones, en particular, en los modelos 
de vivienda de interés social por reasentamiento, más que en un lenguaje, en 
un estigma7 arquitectónico. Ya se ha tratado el hecho de que la habitabilidad 
7 Debido a que la poca exploración espacial y volumétrica de las viviendas no genera grandes modelos fuera 
del patrón establecido del rectángulo de 29 m2 que establece la norma, con sus consecuentes tipologías de 
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como condición del hábitat, no es universal, es decir, no puede asumirse 
única para todos los moradores, en consecuencia, la calidad de la vivienda 
de interés social y, por ende, la calidad de vida urbana como contenedor del 
concepto previo, no puede medirse de forma estandarizada. Es absoluta-
mente fundamental tomar en consideración las características propias del 
entorno cultural y social de quien habita. Como producto de lo anterior, 
hablar de habitabilidad es remitirse a conceptos idealistas frente a la realidad 
que se quisiera vivir, luego siempre hay de por medio un esquema compara-
tivo al enfrentar esa visión ideal contra el conjunto de realidades que rodean 
el habitante en su espacio [contexto].
En consideración a lo anterior, y ante la existencia de procesos de medición 
de la habitabilidad, la aplicación de las políticas y los indicadores de esta, 
generados a partir del trabajo de organismos legitimados a nivel internacional, 
debe ser muy cuidadosa, porque se corre el peligro de descontextualizarse y 
de homogeneizar las mediciones de habitabilidad al ser aplicadas en entornos 
que poseen condiciones y contextos muy específi cos, tales como los asenta-
mientos de origen y de destino para pobladores sujetos de reasentamiento, 
que por efectos de la aplicación de los indicadores estándares, no son toma-
dos en cuenta. Asumiendo, como es lógico, que esos contextos específi cos 
son lugares con particularidades propias dotadas de circunstancias materia-
les e inmateriales, bien puede citarse otra de las nociones aportadas para 
defi nir la habitabilidad, la de Saldarriaga [1981: 57] cuando dice que “[…] es 
un conjunto de condiciones físicas y no físicas que permiten la permanencia humana en un 
lugar [...]”
Habiendo recogido y analizado las expresiones más signifi cativas escritas 
frente al tema, es pretensión de esta refl exión aportar un concepto propio, 
a fi n de que sea entendido como la noción dominante para los efectos refe-
ridos en este documento, así pues, la habitabilidad es una condición valorable del 
hábitat, manifi esta como resultado de la interacción entre el habitante con su espacio, esta 
condición genera el marco de actuación [escenario] necesario para que el morador articule 
las soluciones aportadas por el lugar, con sus requerimientos particulares en función de 
las dimensiones de análisis del hábitat. Como resultado concreto de la propuesta 
anterior, se puede decir que la habitabilidad es la medida del hábitat, la noción 
dada está completamente articulada con la noción de hábitat. 
fachada y espacialidad, luego se ha vuelto muy fácil identifi car los modelos pertenecientes al sector ha-
bitacional social dentro del escenario cotidiano de las ciudades, en particular, colombianas.
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Para concluir sobre el tema, el esquema propuesto a continuación [Esquema 2], 
no solamente grafi ca y resume los planteamientos enunciados sobre la habitabi-
lidad, sino que también permite dimensionar el conjunto de variables que in-
tervienen en el concepto. En tal sentido, es fundamental explicar que al igual 
que el hábitat, la habitabilidad existe en diversas escalas y, por tanto, puede 
ser empleada para valorar los espacios del habitante en consideración a la di-
mensión del lugar de estudio según sea el caso. Así por ejemplo, partiendo de 
lo general a lo particular, se pueden mencionar diversos niveles de abordaje, 
en tal sentido una muestra de ello podría iniciar en la ciudad, profundizando 
luego en las comunas o localidades [territorios morfológicos homogéneos], 
para llegar a los barrios, dentro de los cuales también se pueden profundizar 
Esquema 2: Propuesta de la estructura conceptual de la habitabilidad.
Elaboración: Juan Gabriel Hurtado Isaza.
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en sus estructuras básicas, como la vivienda, esta permite continuar el pro-
ceso hasta llegar al análisis del morador, que es sujeto y estructura del hábitat.
En estrecha relación con la habitabilidad, la calidad de vida es otro aspecto 
sustancial acotado a los procesos de reasentamiento, en tal sentido, el con-
cepto de calidad de vida urbana es tan particularmente sensible a ser defi nido, 
por su especifi cidad, que es necesario hacer un estudio detallado de las cir-
cunstancias particulares que rodean a un lugar y a sus habitantes para poder 
hacer precisión sobre este tema. Por supuesto, la calidad de la vivienda 
representa unos de los aspectos a tener en cuenta en la evaluación de la 
calidad de vida. Inevitablemente, la calidad de vida urbana siempre se ha aso-
ciado con el nivel de producción y el poder adquisitivo, de otro lado y según 
lo expone Robles [2008], el concepto y, por tanto, la defi nición de la calidad se 
asocia también con la marginación, la exclusión social y la pobreza, tal como 
se aclarará más adelante. La defi nición de dicha noción se relaciona casi con 
exclusividad con el tema económico, en consecuencia, de manera equivocada, 
se ha generalizado su utilización sobre los campos materiales y tangibles del 
habitante, tal y como sucede con la habitabilidad.
Esta circunstancia, por demás equivocada, ha causado que en los momen-
tos de utilización del concepto, se haga una clasifi cación de los habitantes 
en función de su patrimonio material [estratifi cación & pobreza], aspecto 
que deviene en una interpretación universal de la noción de calidad de vida 
urbana, causando que se aplique su defi nición sobre cualquier grupo pobla-
cional sin tomar en consideración las circunstancias particulares de este en 
los aspectos físicos y en las características socio-culturales; así no se toma en 
cuenta que lo que para un grupo poblacional es prioritario y culturalmente 
aceptado, para otro puede que no lo sea. Y aunque sí es posible prever al 
menos algunos de los elementos estructurantes básicos que conforman este 
tema, es necesario reconocer que el uso del concepto calidad de vida urbana 
no es del todo exacto y que su empleo está sujeto a libres y dudosas interpre-
taciones, más aún en casos de reasentamiento.
Con el propósito de ofrecer luces sobre el tema, se citan a continuación 
algunos aportes extractados del Diccionario de Hábitat [2006], en los cuales 
se asume que la calidad de vida es el “Conjunto de condiciones que contribuyen a 
hacer agradable y valiosa la vida”, de la misma fuente se dice también que es un 
“Concepto referido a aspectos de bienestar social que pueden ser instrumentados mediante 
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el desarrollo de infraestructuras y de equipamiento de los centros de población, es decir, de 
los soportes materiales de bienestar. La calidad de vida acuñada originalmente por países 
capitalistas desarrollados y difundida y adoptada fi nalmente por Naciones Unidas, tiene 
vigencia en un contexto social y en un momento histórico determinado.” Los parámetros 
esbozados dejan ver que la tenencia de la casa luego del reasentamiento, no 
es la única condicionante para garantizar éxito en los proyectos de traslado 
masivo de población.
Con el texto anterior, queda claro que el concepto tratado hace referencia a 
aspectos de orden global que inciden directamente en la generalidad de las 
dimensiones que conforman el hábitat. Una visión compleja al respecto es 
ofrecida por Moncaleano [2006: 23] cuando le atribuye al hábitat, aspectos 
que desbordan a la vivienda y, por tanto, contribuyen en conjunto a con-
formar una visión de calidad sobre el habitante. Al respecto, Robles [2008] 
afi rma que “[…] la calidad de vida se convierte en un indicador idóneo de muchos de 
los parámetros que acompañan los procesos de reasentamiento y en esa medida, clarifi ca 
las falencias y necesidades que tienen los habitantes urbanos en situación de alto riesgo.”
Así, la calidad de vida urbana es una noción asociada a un estado de bienestar que 
se relaciona directamente con el contexto vivido tomando en consideración las 
capacidades y las posibilidades de uso de los recursos de los que se disponga. Es 
aquí cuando se torna trascendente la asociación propuesta por Robles [2008] 
con los conceptos de marginalidad, exclusión social y pobreza, como nocio-
nes estructurantes del contexto recién mencionado y al que desde su discurso 
esta autora relaciona con el hecho social. En su investigación, para la defi nición 
de pobreza se cita a Sen [1999: 21] quien afi rma que la pobreza es la 
“carencia de una realización mínima de algunas capacidades elementales”, tal sentir 
permite aportar una visión especial a la defi nición de calidad de vida ur-
bana por reasentamiento, pues transforma la cantidad en capacidad, es decir, 
aporta el hecho de que la pobreza no se deriva de la escasez de bienes, sino 
de la incapacidad frente a las circunstancias, luego la posesión de numerosos 
artefactos no es garantía de una buena calidad de vida. En complemento a 
lo anterior, emerge la noción de exclusión social, asunto que en apartes an-
teriores ha sido mencionado en este constructo y que se reincorpora al tema 
en curso con el aporte de Kaztman [2001: 172], quien afi rma que esta “[…] 
tiene su mayor manifestación en el aislamiento social, es decir, en la población que, además 
de estar precaria e inestablemente ligada al mercado de trabajo, se ve progresivamente ais-
lada de las corrientes predominantes en la sociedad.” De nuevo, factores intangibles 
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ligados al contexto propio de cada habitante surgen para nutrir la defi nición 
de calidad de vida urbana por reasentamiento. En tal sentido, se debe re-
cordar que el traslado de población es escenario de desarrollo de múltiples 
intereses, temores y resistencias entre los pobladores de base y aquellos que 
llegan sujetos de traslado, situación que deviene en los procesos de exclusión 
ya mencionados.
Culminando con la incorporación de la tercera noción desde la visión 
de Robles [2008], se precisa citar a la marginalidad como aspecto derivado 
de la exclusión social, esto se comprende cuando Castillo [2006: 4] expone 
que esta es “[…] el resultado de un proceso de transformaciones socioeconómicas siempre 
incompletas; que fueron desorganizando las estructuras tradicionales [de trabajo y orga-
nización social] sin ser capaces de absorber, en las nuevas estructuras, las capas de la po-
blación afectadas por dicho proceso.” Al respecto, los pobladores reasentados son 
sujetos constantes de dicho fenómeno pues su incorporación a dinámicas 
existentes los obliga a asumir roles nuevos y procesos en curso a los que 
por lo general no es fácil integrarse, una consecuencia directa es quedarse al 
margen de tales desarrollos para tratar de incorporarse a los mismos desde 
su propia visión y a su propio ritmo, ante esto, los habitantes reasentados 
ven lesionada, en muchos casos, la calidad de su nueva vida urbana.
Resumiendo, todo habitante [incluyendo aquellos reasentados] y todo proyec-
to de vivienda, en especial, aquellos de interés social, deben estar en condi-
ciones de suplir aspectos como el acceso a seguridad, un medio físico [casa] 
desprovisto de riesgos, alimentos nutritivos, trabajo bien remunerado, mobili-
ario, atención en salud, transporte, relaciones sociales, educación, desarrollo 
familiar, recreación, cultura, libertad religiosa y libertad política, entre otros, 
ya que al hacerlo, se posiciona un nivel básico de vida que empieza a estar fun-
damentado en el concepto de dignidad, al menos en lo concerniente a la uti-
lización de servicios mínimos para que con el uso de ellos, ese asentamiento 
de destino y ese habitante reasentado pueda, a nivel primario, satisfacer todas 
sus necesidades humanas; tanto las básicas permanentes, como las variables 
que surgen producto de sus aspiraciones dentro del contexto. Como fruto de 
lo anterior, este abordaje aporta una alternativa conceptual propia al estudio 
de la calidad de vida urbana, asumiéndola como: el bienestar psicofísico del indi-
viduo, logrado bajo condiciones estables de desarrollo emocional y material, dentro del marco 
proporcionado por las características propias de su contexto, en procura de su desarrollo 
individual y colectivo. [Esquema 3]
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Con el concepto anterior, queda claro que debe ser derecho de todos, tener 
acceso equitativo a los servicios básicos, así como a aquellos que le permi-
tan al habitante superarse en consideración a las condiciones de vida previas 
como aquellas que existían en su asentamiento de origen.
De la manera como ha sido expuesta, la calidad física de la vivienda de interés 
social por reasentamiento, como marco central, ha estado presente en el 
desarrollo de los argumentos citados hasta el momento. Su análisis se ha 
hecho casi desde la concepción etimológica del hábitat, al existir de manera 
innegable una relación directa, también se ha abordado su estudio desde 
Esquema 3: Propuesta de la estructura conceptual de la calidad de vida urbana.
Elaboración: Juan Gabriel Hurtado Isaza.
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todo el sistema de atributos cualitativos y cuantitativos que devienen como 
consecuencia de su realidad habitable. Acto seguido, es tiempo de profundi-
zar de manera directa la refl exión acerca del objeto vivienda dado que, desde 
la teoría, se entiende la trascendencia implícita y el compromiso de ofrecer 
soluciones espaciales a las necesidades de habitantes tan singulares como los 
reasentados.
4.  Vivienda: sobre nociones y refl exiones
“Hace algún tiempo me visitó un joven arquitecto francés. Quería que yo le explicara cómo se podía hacer 
arquitectura. El había estudiado muchos años y sólo le pedían resolver algo que bajo su punto de vista no 
era arquitectura: cocinas, baños, habitaciones... Le contesté que sólo cuando resolviera bien y puntualmente 
esos problemas funcionales, técnicos y constructivos, el halo poético que podría agregar era la arquitectura.
[…] Por último le dije que se puede componer con el material, con la luz y la penumbra, con la humedad, 
con las transparencias y con los sesgos, para lograr una espacialidad enriquecedora para los sentidos, la 
sorpresa, la armonía y el encuentro también forman parte de la arquitectura, esa es su profunda poética.”
Salmona [1995]
Sin lugar a dudas, la formación profesional en el campo de la arquitectura 
está enfocada independientemente de la visión particular de las múltiples 
escuelas, a la solución, entre otros, de los espacios mencionados por el joven 
arquitecto francés del discurso de Salmona. Por esa razón, los párrafos que 
encabezan esta refl exión ilustran con claridad un punto que identifi ca a la 
generalidad de los arquitectos y, al mismo tiempo, presagia la temática central 
que se abordará en ella.
La labor cotidiana del arquitecto enfrenta de manera permanente el reto de 
dar solución a los problemas espaciales de la vivienda. Estos son una pre-
ocupación fundamental inherente al desarrollo de la arquitectura, pero no 
exclusivos de ella. Y aunque para ilustrar más a fondo el concepto mencio-
nado, es preciso defi nirlo, antes de hacerlo, es fundamental explicar que debe 
abordarse desde una visión compleja, es decir, bajo las múltiples miradas de 
un equipo que estudie y proponga alternativas de solución a las necesidades 
humanas desde una visión sistémica8. Así pues, en esta parte del texto, se 
8 Para efectos aclaratorios es importante precisar que una visión sistémica involucra un pensamiento 
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realizará una aproximación conceptual, tal como en la anterior, es decir, con 
marcado acento arquitectónico pero en función de algunos de los aspec-
tos que son fundamentales por explorar dentro del marco del hábitat de la 
vivienda; haciendo alusión especial a aquella ofrecida como respuesta a los 
procesos de reasentamiento.
Con el preámbulo anterior, hay que iniciar la refl exión defi niendo los as-
pectos estructurantes de la misma, así se podrá comprender, como se verá 
más adelante, que no es una noción simple referida de manera exclusiva al 
cerramiento físico de los espacios. En consecuencia, se analizarán los detalles 
particulares del concepto iniciando por la noción básica, entendida como 
aquella que pareciera estar más arraigada en los habitantes para referirse al 
tema expuesto, es decir, la casa.
4.1.  La noción de casa
Abordar el problema de la vivienda requiere remitirse inevitablemente a 
los mismos orígenes del hombre en su necesidad de cobijo, generando 
seguramente los primeros modelos de ocupación y por tanto, de manera 
inconsciente, las primeras tipologías de uso de estos espacios. La evolución 
natural y las necesidades personales causaron un progreso en el tipo de al-
bergue utilizado, lo cual devino en los espacios que ya bien conocemos en 
la actualidad. Pero este recorrido generalizado por la teoría de la evolución 
de la vivienda, no sería útil si no se comprende que el proceso de habitar 
está íntimamente ligado a las dinámicas inmateriales [hábitus] que se gen-
eran como fruto del hecho mismo de permanecer9 en ese lugar.
Así pues, se llega el momento de diferenciar dos términos que en la generali-
dad popular tienden a utilizarse de manera indistinta, pero que conceptual-
mente albergan signifi cados defi nidos y diferenciados, estos son: casa y vivienda. 
Al respecto, hay que precisar que el análisis en relación con la trascendencia 
9 En orden a la refl exión desde la perspectiva evolutiva del hombre y sus espacios, se da lugar al sedentaris-
mo, que para los efectos requeridos en esta conceptualización debe entenderse como la permanencia defi nitiva 
en un lugar específi co, aunque esto no coarta la posibilidad futura de traslado a otro espacio.
complejo frente a las diversas dimensiones y múltiples componentes que fi nalmente estructuran el concepto 
de vivienda, entendida ésta no solamente como una “caja” de permanencia.
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misma de cada concepto se realizará desde la perspectiva de los hechos y las 
acciones materiales e intangibles que tienen origen en cada caso. Para hacer 
claridad frente al tema, se abordarán para comenzar los hechos materiales 
que en su conjunto conforman la noción de casa. Esta es el producto de un 
sistema compuesto por técnicas y procesos constructivos que se ejecutan en 
función de buscar como resultado un artefacto 10 para garantizar, con el mejor 
de los fi nes, la protección y la solución de las necesidades espaciales del 
hombre en el estricto sentido de la frase [albergue].
La necesidad de diferenciar los conceptos de casa y vivienda para abordar un 
discernimiento crítico frente a su signifi cado y, en consecuencia, al problema 
de su calidad física, no es exclusiva de este texto, otros autores han aportado 
conceptos en relación con el tema, así es posible alimentar la diferenciación 
con ideas como la de Moreno [et al, 2005:09] cuando afi rma que la casa es 
“[…] parte de la vivienda, de uso privado, que garantiza a quien la habita protección 
[…] en condiciones apropiadas […]”. A través de este concepto, se aclara que la 
casa encierra un signifi cado conformado por la materialidad del artefacto y 
por el sistema de propiedades extrapoladas de él, en función de la solución 
de los aspectos que la conforman. En cierto grado, es posible afi rmar que 
la defi nición del concepto de casa puede hacerse desde un análisis crudo, 
asumiéndolo como una forma de describir el término sin indagar más allá 
de lo que es evidente para los sentidos. Es lógico proseguir ahora con el de-
sarrollo del concepto de vivienda a fi n de generar la diferencia entre los dos.
4.2.  La vivienda como un lugar de encuentro
“Vivienda: se entiende como bien meritorio, es decir, aquel derecho social propio del ser humano. Espacio 
donde se aloja el ser humano y medio para la satisfacción de sus necesidades vitales y existenciales. Es 
condición fundamental para el desarrollo de la persona, de la familia y para la socialización.”
Moreno [et al, 2005]
Si al primer concepto se le defi nió como el resultado físico, la vivienda debe 
trascender el umbral expuesto por la primera noción y debe profundizar 
10 Entendido en este caso como un hecho arquitectónico físico que se produce como resultado de un conjunto 
de técnicas y procedimientos específi cos en el campo disciplinar de la arquitectura.
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en cuestionamientos distintos al campo material, ya la cita previa empieza a 
dilucidar la trascendencia de la noción de vivienda y su protagonismo en las 
dinámicas sociales del habitante. La vivienda cuando se aborda en sentido 
complejo, debe entenderse como el universo del habitante, es decir, como el 
medio integral de su desarrollo habitacional que conjuga todas sus estructuras 
propias en su necesidad de morar en un lugar. Así, la noción de vivienda su-
pera de forma amplia a la dimensión física y se proyecta sobre aspectos mul-
tilaterales del desarrollo de las personas que la habitan. Es en este momento, 
cuando se hace explícita la diferencia, es allí cuando al extrapolar, ya no las 
dimensiones propias de lo material, sino aquellas que surgen como resultado 
del proceso de habitar, se evidencia el universo complejo de dinámicas que 
refl ejan el sistema de relaciones espacio-temporales, que dentro del marco 
del hábitat ya no se limitan a la dimensión físico-espacial, sino que trascien-
den también hasta la socio-antropológica y la ambiental-natural.
Mientras que en la búsqueda por defi nir el concepto de casa, el hombre apa-
rece estrictamente como el constructor de lo físico, en el proceso de defi nir 
el concepto de vivienda, el hombre ya se vuelve protagonista cotidiano de las 
experiencias que enriquecen constantemente el acto de habitarla, así surge la 
diferencia entre la formas de uso del espacio en cuestión. La complejidad de 
la vivienda demanda su análisis en conjunción con los otros temas. Así, en-
tender la diferencia entre los conceptos ayuda a clarifi car la relación notoria 
entre estos y el nivel de calidad de vida urbana que la vivienda provee al ha-
bitante. La mencionada relación afecta y condiciona la respuesta del morador 
en su entorno inmediato [casa] y también en su medio de desarrollo dentro 
del marco de referencia del hábitat residencial [vivienda], por tanto, conocer y 
aplicar la trascendencia de esta noción en la generación de hábitat; por ejem-
plo en los programas de reasentamiento, causará procesos de apropiación 
y solución integral a las necesidades del morador. Desconocer esta noción 
o no aportar a su construcción, es dar la espalda, desde la escala básica de 
la vivienda, a temas tan importantes como la construcción conjunta del 
territorio, cuyo propósito como afi rma Franco [1996:09] es “[…] recrear 
la interacción del hombre y su lugar de vida; de permitirle a éste imaginarlo, conocerlo, 
fundarlo, adaptarlo, transformarlo, reeditarlo, apropiarlo, etc. De hecho, el lugar de vida 
– como espacio en donde se recrea y se re-signifi ca la cultura- va a permitirle al hombre 
ser, estar, hacer, tener, en sí –como ya se refi rió–, e interactuar frente al entorno social y 
ambiental que lo rodea.”
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Para este momento, es fácil entender la diferencia existente entre los con-
ceptos mencionados así como también es factible diferenciar las particu-
laridades propias en cada caso, de manera especial, en lo relacionado con la 
necesidad humana de solucionar los requerimientos básicos de protección 
e interacción social individual y colectiva.
Insistir en la importancia de entender la trascendencia entre un concepto y 
otro, es una necesidad planteada también por Giraldo [et al, 1996:141] cuan-
do afi rma que “Investigaciones recientes muestran la utilidad de distinguir los conceptos 
de casa y vivienda. Aquella, que es solamente una parte de ésta, hace referencia a la inte-
rioridad o espacio de uso generalmente privado, que satisface las necesidades de protección, 
abrigo y descanso, entre otras; la vivienda, además de la casa, comprende la exterioridad o 
entorno próximo de uso público, que provee las bases para la adecuada satisfacción de tales 
necesidades”. Este concepto permite denotar que el tema de la vivienda va más 
allá de la casa y también del sistema complejo de relaciones originadas dentro 
de ella; por vivienda es preciso entender un conjunto de elementos dentro de 
los cuales aparece el entorno [espacio público] como lugar articulador entre 
casas, viviendas, habitantes y dinámicas colectivas; relación que da origen a 
una escala macro de interacción que ciertamente puede denominarse hábitat.
Frente a lo anterior, Hurtado [2006b] afi rma que “Entonces, estudiar el tema de 
la calidad de la vivienda en escenarios de reasentamiento es entrar necesariamente en el 
estudio de los procesos de construcción de ciudad y, por tanto, de sus dimensiones 
colectivas y privadas […]”, derivado de esto es necesario analizar también el 
sistema de equipamientos complementarios que deben secundar a la vivienda. 
La anterior relación está construida de manera poco detallada, pero ilustra 
cómo la ciudad es un sistema vivo compuesto por otros; así al estudiar este 
problema, también se está estudiando el problema de la construcción colec-
tiva del hábitat en sus escalas y dimensiones.
4.3  La relación entre vivienda y hábitat
En su búsqueda para mejorar su calidad de vida, el hombre como morador, 
desarrolla lazos fuertes con su espacio y este, a su vez, manifi esta dicha 
conexión a través de las transformaciones de las que va siendo objeto, cam-
bios manifestados en muy variadas formas. A manera de ejemplo, se pueden 
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citar, entre otros, el color, los acabados, el olor y los artefactos, como 
instrumentos de transformación-apropiación que evidencian la indiscutible 
conexión establecida entre el espacio [vivienda] y quien lo habita. Moreno [et 
al, 2005:09] refuerza la idea expresada cuando enuncia que “el hábitat humano 
expresa el ejercicio de las transformaciones que el hombre realiza en su entorno a través 
del tiempo”, está en este concepto, explícito por demás, la dimensión colec-
tiva del hombre en toda su esencia, así al analizar el problema de la calidad 
espacial de la vivienda por reasentamiento, no es posible entonces reducir el 
tema a una estricta función de uso. Para fundamentar de manera profunda la 
importancia del hábitat en el estudio de la vivienda, es importante citar nue-
vamente a Moreno [2005:09], pues establece que la vivienda en relación con 
el hábitat “[…] permite estructurar territorialmente distintos sistemas de organización y 
formalización cultural, institucional, económica, social, ecológica y política del habitar.” Lo 
anterior aclara que el estudio de la calidad espacial de la vivienda requiere una 
mirada compleja dada la gran cantidad de dimensiones y relaciones que se 
pueden generar producto de su habitabilidad, así cada vivienda es en sí misma 
un refl ejo fi el de los universos [habitantes] que moran en ella, construyéndola 
y defi niéndola.
En otro punto del análisis, el concepto de vivienda y sus respectivas trans-
formaciones están también relacionados con la innovación tecnológica tanto 
en sus propios aspectos estructurales y constructivos, como en el conjunto 
de artefactos y utensilios de los cuales esta, es el contenedor. Además, en 
cuanto a vivienda de interés social se refi ere, el objeto ha sufrido un proceso 
involutivo desde el número y el área de los espacios que la conforman, trans-
formación que, a la postre, ha devenido en un serio reduccionismo espacial.
Para comprender lo anterior hay que aclarar que la necesidad humana de vivi-
enda y los procesos de innovación tecnológica están directamente relaciona-
dos con los programas de ocupación de la oferta de arquitectura habitacional 
social. Estos son temas pertinentes para la discusión desde la perspectiva del 
hábitat y cobran mayor importancia en la actualidad, cuando la crisis 
de la vivienda evidencia resultados altamente cuestionables desde el punista 
cualitativo y seriamente preocupantes ante la masifi cación de improntas que, 
generalmente pareadas o en altura, invaden las ciudades y popularizan la 
arquitectura de sellos, defi nida por Hurtado [2006b] como una “[…] propuesta 
masiva que responde a la necesidad de solucionar los problemas de vivienda mediante 
el descuido absoluto por la individualidad, agrupando a todos los hombres en un mismo 
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marco colectivo en el cual pareciera que las dinámicas, las necesidades y las respuestas fueran 
compartidas, sin distinción alguna, por la generalidad de los habitantes” produciendo 
como resultado la misma propuesta volumétrica y tecnológica, por demás 
simple, insertada, no emplazada, en distintas posiciones un sinnúmero de 
veces sobre territorios totalmente diversos. 
La tendencia a estandarizar los espacios se traslada también a la falta de in-
terés en la edad, cantidad, ocupación, género, nivel de permanencia e incluso, 
presencia de discapacidad en los posibles moradores. Las respuestas en masa 
al problema de la vivienda social por reasentamiento proponen fi nalmente un 
aumento incontrolado de la densidad y un descuido importante en la calidad 
de vida urbana proporcionada por ellas. 
La ausencia de innovación tipológica [arquitectura de sellos] repercute en los 
moradores en una funcionalidad cuestionable para sus necesidades individu-
ales y muy pobre para los procesos colectivos de construcción de ciudad. En 
ese orden de ideas, se descuidan detalles relacionados con la personalización 
de las soluciones, llevando a los habitantes a ser obligatoriamente enmarca-
dos dentro de necesidades colectivas, aspecto que obliga a los pobladores a 
adaptarse a las determinantes impuestas por esa arquitectura, contraviniendo 
la lógica que indica que el proceso debería realizarse exactamente en sentido 
opuesto.
Producto de lo anterior, Hurtado11 afirma que “[…] abordar el tema de la 
calidad espacial de la vivienda por reasentamiento y de los programas de ocupación, 
sin preguntarse de manera inicial por la relación directa entre ésta [la vivienda] como 
resultado arquitectónico y las formas de ocuparla, como el producto inevitable del hábitus 
[en representación del hombre] sobre el artefacto, es una manera incorrecta de emprender 
el desarrollo de dos temas que, de manera absoluta, están ligados entre sí”. A fi n de 
no cometer ese imperdonable error, se expresa a continuación dicho cues-
tionamiento desde la perspectiva de Sarquis [2005], cuando se pregunta en 
relación con la arquitectura y la gente: “¿Tiene algo que ver la arquitectura, con la 
gente? Una alta fi gura de la Universidad de Harvard, en Buenos Aires, me respondió 
11 Aparte de la conferencia "Los Programas de Ocupación como Aspectos Estructurantes de la Habitabilidad", 
desarrollada en el marco del Evento: “Ciudad Periferia Urbana y Habitabilidad: Refl exiones sobre la construc-
ción de la ciudad colombiana” desarrollado por la Facultad de Arquitectura y Diseño de la Pontifi cia Univer-
sidad Javeriana y el Instituto Javeriano de Vivienda y Urbanismo – INJAVIU – en la ciudad de Bogotá, D.C. 
noviembre 6 y 7 de 2007. En: http://www.javeriana.edu.co/arquidis/injaviu/coloquio/2007/PresentacionesCo-
loquio2007.htm. 
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noo!!!; esa fue una preocupación de los setenta. Además ¿quién puede esclarecer sobre 
este tema sin hacer ideología? Muchos se sorprenderían -o tal vez no- que la gran mayoría 
de los arquitectos -y muy especialmente los docentes de arquitectura - no piensan que para 
hacer un proyecto, conocer a los usuarios sea una genuina fuente de inspiración, para la 
creatividad arquitectónica.” 
Para consolidar los conceptos expuestos y, al mismo tiempo, denotar la im-
portancia de dar solución a las necesidades humanas desde la vivienda 
como espacio social, se hace necesario citar a Arango [et al, 1997a:16], 
quien al explicar lo que opina Muntañola del texto de Heidegger “Construir, 
Habitar, Pensar”, expresa cómo la arquitectura imita o transforma la naturaleza 
propia de los actos humanos gracias a su capacidad constructiva, otorgán-
dole a los espacios generados un carácter de habitabilidad, haciendo insepa-
rables los conceptos de construir y pensar, al respecto afi rma, “En esta misma 
vía, para Heidegger [observa el mismo Muntañola] hay que construir desde un habitar 
y desde un pensar y por lo tanto construir y pensar son ambos necesarios al habitar 
pero simultáneamente son inconfundibles, ya que no se puede construir y pensar al mismo 
tiempo… No podemos pensar en construir sin defi nir al mismo tiempo un habitar, 
como lo señala la dialéctica de Lucka`s, para quien existe una mimesis doble [la de pen-
sar –proyectar– la cual se desdobla en un construir –técnic – y un habitar las costumbres 
sociales] como mimesis simples”. 
Así pues, la cita anterior se presenta como punto fi nal al desarrollo de las dos 
nociones propuestas en la última parte de este discurso, recordando, como 
conclusión, que el abordaje general al momento de dar inicio al proceso ar-
quitectónico de pensar y ejecutar los espacios en los cuales se desarrollan las 
formas de ocupación y vida de los habitantes, no es más que la medida de la 
comprensión y la interiorización que se tenga sobre las visiones aportadas 
por el estudio profundo del hábitat; tomando en cuenta que, de estas, se 
deriva fi nalmente la calidad físico-espacial de la vivienda [habitabilidad] y, 
por tanto, la respuesta digna a un proceso de reasentamiento que demanda 
las más altas preocupaciones y el más profundo de los compromisos con-
ceptuales y espaciales, pues de ellos depende, en gran medida, la calidad 
que ofrezca la vivienda. Aspecto consustancial a este trabajo, que se amplia 
a continuación a través de un recorrido por el estado del arte frente al tema.
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Capítulo 2
El camino recorrido
Las investigaciones sobre la calidad físico-espacial de la vivienda por rea-
sentamiento y la habitabilidad, no han sido tan numerosas como se podría 
esperarse frente a temas de los que no se duda en cuanto a su relevancia en 
el contexto actual; por el contrario, sí se entiende que tal problemática es 
el resultado de todo un proceso histórico que en el presente, antes que me-
jorar, pareciera ir en declive. Esta afi rmación surge de manera muy sencilla, al 
observar, con una visión crítico-constructivista, las soluciones propuestas al 
problema de la vivienda digna en el contexto de la realidad latinoamericana. 
A continuación, se comentarán algunos ejercicios investigativos metodológi-
cos y ejemplos concretos que han logrado estructurar aportes representati-
vos frente al tema, lo cual permitirá determinar el nivel de transferencia de 
conocimiento y la trascendencia de la teoría a la práctica en escenarios reales.
Por su interés y trayectoria hacia la temática que nos preocupa, se analizarán 
principalmente experiencias en Chile, Argentina y Colombia. Los países men-
cionados no son los únicos en los que la investigación ha sido protagonista 
dentro del problema de la calidad físico-espacial de la vivienda por reasen-
tamiento, pero sí son los que de manera más profunda, han abordado la tras-
cendencia de tal difi cultad. Los resultados investigativos al respecto eviden-
cian generalidades marcadas en cuanto al tema de la dignidad habitacional, 
asunto que lleva a pensar que tal problemática no es exclusiva de un territorio 
específi co, pues cada contexto estudiado arroja conclusiones al respecto. 
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La relevancia de la calidad espacial de la vivienda por reasentamiento y 
los estudios pertinentes a la misma, desarrollados hasta la fecha, han estado 
marcados por diversas etapas productivas que han ofrecido desde tablas y 
propuestas de valoración de la calidad habitacional, hasta múltiples ejemplos 
de planes piloto de vivienda y reasentamiento basados en modelos participa-
tivos de construcción del territorio, no sin antes, ofrecer desarrollos teóricos 
que abordan el problema desde una visión conceptual, buscando encontrar 
razones que provean argumentos de peso en la búsqueda de soluciones in-
tegrales, al menos, en cuanto a la academia se refi ere como el doliente per-
manente del abordaje mencionado. A continuación, se inicia el recorrido 
por la primera categoría propuesta, es decir, aquella que da cuenta de los 
procesos prácticos en la búsqueda de instrumentos de valoración de la cali-
dad.
1. Desde el método y los instrumentos
La necesidad de vivienda digna en casos de reasentamiento es compartida 
por la generalidad de los países de América Latina, siendo una constante 
que el problema aumente a pasos más acelerados que las soluciones mis-
mas. Esta característica, es otra de las razones por las cuales en un primer 
momento frente al problema habitacional, el debate teórico y la profundidad 
conceptual no brillarán precisamente por sus grandes aportes. Los esfuerzos 
de dicho momento [décadas de los años sesenta, setenta y ochenta] están 
orientados hacia la generación de soluciones prácticas y, en tal sentido, el 
debate académico es una preocupación propia de momentos posteriores, 
tales como los vividos a partir de la década de los noventa, en particular, con 
el desarrollo de la conferencia mundial Hábitat II en 1996.
La historia del análisis de la calidad espacial de la vivienda evidencia que, a 
partir de la intervención de diversas entidades internacionales, dentro de las 
que se destacan por su protagonismo, el Banco Mundial [BM] y el Banco 
Interamericano de Desarrollo [BID], se establecieron en Latinoamérica, po-
líticas que estructuraron la intervención práctica en la oferta de vivienda de 
interés social dentro y fuera del marco de los procesos de reasentamiento. 
La generalidad de los asentamientos autogestionados en América Latina se 
caracteriza por las precarias condiciones en los modos de vida de los habitan-
tes, razón por la cual, las apuestas metodológicas frente al problema cobran 
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radical importancia. No obstante, es preciso aclarar que, por los lineamientos 
internos del BM y del BID, todas las intervenciones realizadas en procesos 
de reasentamiento son derivadas de su participación económica en proyectos 
de desarrollo, luego la metodología empleada por estas entidades no con-
templa de forma exclusiva procedimientos particulares para otros casos, por 
ejemplo los reasentamientos por desastres naturales, asunto que deriva en la 
estandarización y el desconocimiento de las particularidades del contexto 
que originó el traslado poblacional. A continuación, se expone la metodolo-
gía establecida para los casos de reasentamiento, desde la visión del BM y del 
BID, a partir de lo expuesto.
1.1.    Desde la lógica del Banco Mundial y del Banco    
 Interamericano de Desarrollo
Estas entidades, desde la esfera internacional, protagonizan la solución 
a los problemas de habitabilidad y calidad física de la vivienda, en muchos 
casos, en escenarios de reasentamiento. Su participación se relaciona con los 
préstamos necesarios para ejecutar los procesos y también con la generación 
de modelos metodológicos aplicables a las soluciones fi nanciadas. La natu-
raleza de su participación, en lo relacionado con los traslados poblacionales, 
se deriva, como afi rma el Banco Mundial [2001] de entender que “[…] si no 
se frena el reasentamiento involuntario que se produce en relación con los proyectos de 
desarrollo, éste suele dar origen a graves problemas económicos, sociales y ambientales: 
los sistemas de producción se desbaratan; los afectados se empobrecen al perder sus fuentes 
de ingresos y sus activos productivos; las personas se trasladan a entornos en los que tal 
vez sus especialidades de producción resulten menos útiles y la competencia por los recursos 
sea mayor; las redes sociales y las instituciones de la comunidad se debilitan; los grupos de 
parientes se dispersan y la identidad cultural, la autoridad tradicional y las posibilidades de 
ayuda mutua se reducen o se pierden.”
Como se verá a continuación, la posición de las dos entidades es similar en 
cuanto a la búsqueda de mejoramiento de calidad espacial para los pobla-
dores, evitando de ser posible, realizar traslados poblacionales. Para los 
casos en los que haya que realizar reasentamientos, estas entidades tienen 
lineamientos específi cos que buscan recuperar el tiempo y el espacio perdido 
ofreciendo alternativas de desarrollo que eviten el incremento de la pobreza 
en las comunidades impactadas, dado que esto es una meta propia de la natu-
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RESUMEN DE LOS LINEAMIENTOS ESTABLECIDOS POR EL BM Y EL BID PARA EL OFRECIMIENTO DE SOLUCIONES DE 
VIVIENDA EN LOS PROCESOS DE TRASLADO POBLACIONAL
BANCO POSTURA FRENTE AL TEMA
BANCO MUNDIAL – BM
Los reasentamientos involuntarios pueden provocar penurias graves y pro-
longadas, empobrecimiento y daños al medio ambiente, a menos que las 
medidas apropiadas se planifi quen y se lleven a cabo meticulosamente.
BANCO INTERMERICANO DE                     
DESARROLLO – BID
Minimizar alteraciones perjudiciales en el modo de vida de las perso-
nas, evitando o disminuyendo la necesidad de desplazamiento físico, y 
asegurando que, en caso de ser necesario el desplazamiento, las perso-
nas sean tratadas de manera equitativa y, cuando sea factible, participen 
de los benefi cios que ofrece el proyecto que requiere su reasentamiento.
PRINCIPIOS RECTORES DE LOS PROCESOS DE REASENTAMIENTO
BANCO MUNDIAL – BM BANCO INTERMERICANO DE DESARROLLO – BID
1. En la medida de lo posible, los reasentamientos in-
voluntarios deben evitarse o reducirse al mínimo.
1. Reducir al mínimo la necesidad de reasentamiento in-
voluntario.
Se deberá disminuir al mínimo, la necesidad de rea-
sentamiento involuntario. Es importante que se cuen-
te con un cálculo del número de personas que se ve-
rán afectadas y con una estimación de los costos. Se 
deberá prestar especial atención a los aspectos socio-
culturales y a la vulnerabilidad de la población afectada.
2. Cuando el reasentamiento resulte inevitable, las acti-
vidades de reasentamiento se deben concebir y eje-
cutar como programas de desarrollo sostenible, que 
proporcionen recursos de inversión sufi cientes para 
que las personas desplazadas por el proyecto pue-
dan participar en los benefi cios del mismo. Es preci-
so celebrar consultas satisfactorias con las personas 
desplazadas y darles la oportunidad de participar en la pla-
nifi cación y ejecución de los programas de reasentamiento.
2. Cuando el desplazamiento sea inevitable, se deberá 
preparar un plan de reasentamiento que asegure que las 
personas afectadas serán indemnizadas y rehabilitadas 
de manera equitativa y adecuada.
La indemnización y la rehabilitación son consideradas equi-
tativas y adecuadas cuando aseguren que, en el plazo más 
breve posible, las poblaciones reasentadas y las receptoras:
1. Lograrán unos estándares mínimos de vida y acceso a 
tierra, recursos naturales y servicios públicos y de infraes-
tructura comunitaria.
2. Experimentarán un mínimo desmantelamiento de sus redes 
sociales y oportunidades de trabajo o producción.
3. Recobrarán todas las pérdidas causadas por difi cultades 
transitorias.
4. Dispondrán de oportunidades para el desarrollo social y 
económico.
3. Se debe ayudar a las personas desplazadas en sus 
esfuerzos por mejorar sus medios de subsistencia y sus 
niveles de vida, o al menos devolverles, en términos 
reales, los niveles que tenían antes de ser desplazados.
Tabla 1: Resumen de los lineamientos establecidos por el BM y el BID para el ofrecimiento 
de soluciones de vivienda en los procesos de traslado poblacional. Banco Mundial [2001] y 
Banco Interamericano de Desarrollo [1998]. Elaboración: Juan Gabriel Hurtado Isaza.
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raleza de cada banco. Los lineamientos con los que actúan estas dos entidades 
se resumen en la Tabla 1.
Algunas precisiones sobre los lineamientos para el reasentamiento son ex-
puestos por Robles [2008] quien en su discurso afi rma que el BID “[…] en 
1991 […] presenta el borrador de principios y lineamientos sobre reasentamiento invo-
luntario y en 1999 presenta la política operacional 12 OP-704 de 1999, denominada 
“Desastres naturales e inesperados”, a partir de la cual se establece el énfasis que deben 
hacer los países en la prevención y en la disminución de la vulnerabilidad. […].” La po-
lítica operacional mencionada en la cita se torna especialmente importante 
debido a que relaciona de forma directa el campo de acción del Banco en 
escenarios de desastres.
Según el BID [1999: OP-704] “La principal fi nalidad de la participación del Banco 
en la esfera de los desastres naturales e inesperados es asistir a los países miembros a prote-
ger efi cazmente y resumir su desarrollo socioeconómico. El Banco también procura ayudar 
a los países miembros a tomar medidas adecuadas para reducir o evitar las pérdidas que 
ocasionan todos los desastres. A pedido de dichos países, el Banco participará para au-
mentar la capacidad del país de tomar en cuenta su vulnerabilidad a los desastres en sus 
proyectos y programas de desarrollo y de dar una respuesta a ellos. Son objetivos específi cos 
la preparación para hacer frente a aquellos peligros que causan pérdidas de vida y daños 
en la infraestructura económica y el medio ambiente, y la prevención y/o la mitigación de 
esos peligros. En la asistencia a los países prestatarios afectados por desastres, se distinguen 
tres etapas: antes, durante y después del suceso.”
A la luz de lo expuesto [OP-704], el ofrecimiento de directrices desde el BID 
se hace muy importante debido a que sus políticas operacionales deben estar 
regidas siempre por dos aspectos básicos que, en el escenario del reasenta-
miento, contribuyen a la mitigación del impacto que ocasiona el desplaza-
miento. Como medida inicial, el BID [1998: OP-710] asume que los trasla-
dos poblacionales deben ser evitados a toda costa o minimizados al máximo 
posible, en complemento a lo anterior, también asume que todo reasenta-
miento deberá estar regido por un plan de trabajo que contemplará siempre 
la indemnización de los pobladores y el ofrecimiento de posibilidades de 
rehabilitación. 
En paralelo, el Banco Mundial también ha hecho lo propio en relación con 
la formulación de lineamientos sobre reasentamiento. Al respecto, Robles 
[2008] establece que “[…] su intervención ha cobrado vital importancia desde 1980 
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con la formulación de la primera política de desarrollo que tiene como objetivo mitigar 
los impactos que acompañan el reasentamiento de población, en búsqueda de mejorar sus 
medios de subsistencia y su nivel de vida, o restablecer el nivel de vida que tenían con ante-
rioridad.”
Según el BM [2001: OP-4.12], “La experiencia del Banco indica que si no 
se mitigan los impactos del reasentamiento involuntario producido por los proyectos de 
desarrollo, éste genera graves problemas económicos, sociales y ambientales: los sistemas 
de producción se desintegran; los afectados se empobrecen debido a que pierden sus fuentes 
de ingresos y sus activos productivos; las personas se relocalizan en ambientes donde sus 
habilidades productivas son menos aplicables y la competencia por los recursos es mayor; las 
redes sociales y las instituciones de la comunidad se debilitan; las familias se dispersan y la 
identidad cultural, la autoridad tradicional y las posibilidades de ayuda mutua se reducen o 
se pierden. Esta política operacional contempla medidas de protección destinadas a atender 
y mitigar tales riesgos de empobrecimiento”
La política operacional expuesta se torna importante debido a que es la di-
rectriz que establece desde el BM que sus deseos de intervención están 
siempre ligados a preservar la identidad cultural y el contexto de cada 
lugar, sin embargo, también defi ne que como producto de su intervención, 
el BM deberá intervenir el mercado del lugar a fi n de ofrecer alternativas 
de producción distintas a las existentes; se presume que tal propósito busca 
fortalecer la economía local y diversifi car el ofrecimiento, siempre en mejora 
de la calidad de vida de la población vulnerada. Así como el BID, el Banco 
Mundial también establece objetivos precisos para todas las intervenciones 
que tengan que ver con procesos de reasentamiento. Así, se destacan tres 
directivas básicas:
 Todo reasentamiento debe ser evitado o minimizado.
 Toda acción de reasentamiento deberá ser asumida como un acto de 
intervención sostenible.
 Como consecuencia del reasentamiento, toda acción del banco se 
encaminará hacia la ayuda a los pobladores a fi n de restablecer de forma 
real sus condiciones de vida.
Es fundamental enfatizar que la presencia de las entidades en mención casi 
siempre está ligada a la existencia de proyectos de desarrollo y que sus linea-
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mientos frente a los procesos de reasentamiento se derivan de la necesidad 
de trasladar pobladores que se encuentran en el área de esos proyectos. Al 
respecto y, frente a su cobertura, el Banco Interamericano de Desarrollo – 
BID [1998], expone dentro de sus políticas que su acción “[…] abarca todo 
desplazamiento físico involuntario de personas causado por un proyecto del Banco. Se 
aplica a todas las operaciones fi nanciadas por el Banco, tanto del sector público como del 
privado, en las cuales el fi nanciamiento del Banco esté encauzado directamente [como en el 
caso de los préstamos de inversión] o sea administrado por intermediarios [programas de 
obras múltiples, por etapas o de crédito multisectorial].”
La similitud en el espíritu procedimental de ambas entidades, demostrada en 
la Tabla 1, está también presente en la manera como abordan de forma 
instrumental los procesos de oferta de vivienda y reasentamiento. Anali-
zando los lineamientos de acción de estos bancos, se torna claro que, los 
reasentamientos se conciben desde la existencia de una base económica mí-
nima con la que se presume, cuentan los habitantes. Sin embargo, la traslación 
poblacional puede derivarse de otras causas en las cuales la presunción de 
existencia de una base económica para los moradores es un desacierto, pues-
to que sus necesidades vitales ni siquiera están cubiertas en lo básico. Tal es 
el caso de los asentamientos autogestionados en las laderas de los territorios 
andinos en los que nunca se ha contemplado la realización de un proyecto, 
salvo cuando la ocurrencia de una tragedia, por causas derivadas de la vulne-
rabilidad a fenómenos naturales, entre otros, así lo demanda.
Sobre la base anterior y después de haber estudiado el procedimiento em-
pleado desde los referentes para llevar a cabo sus proyectos, se resume a con-
tinuación, en las Tablas 2 y 3 cada una de las visiones metodológicas usadas 
para llevar a cabo los desarrollos en el marco de procesos de reasentamiento 
poblacional. Las tablas fueron construidas bajo una estructura muy similar 
que, antes que ser gratuita, demuestra que el afán de dar una solución inme-
diata al problema habitacional, ha causado que la orientación dada a los pro-
cesos de reasentamiento y calidad espacial de la vivienda se dirijan, en gran 
medida, hacia el desarrollo práctico a través de metodologías estandarizadas 
que desconocen las particularidades propias de cada fenómeno, en especial, 
en un contexto tan variado como América Latina.
Al hacer una lectura de los procedimientos anteriores, se hace evidente la 
similitud en la ruta metodológica de ambas entidades, los parámetros im-
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METODOLOGIA – PLAN DE REASENTAMIENTO DESDE EL BANCO MUNDIAL
Nota aclaratoria: El alcance y el nivel de detalle del plan de reasentamiento variarán según la magnitud y la complejidad 
del proyecto. El plan se basará en información actualizada sobre: 
El reasentamiento propuesto y sus efectos sobre las personas desplazadas y otros grupos afectados. 
Los aspectos jurídicos del proyecto.
Procedimientos iniciales Descripción
Descripción general Aproximación básica a la idea central del proyecto de reasentamiento.
1. Identifi cación de la zona del 
proyecto
En este caso se tomarán en cuenta para efectos de identifi cación, los si-
guientes aspectos:
El evento que da origen al reasentamiento.
La zona de impacto del evento.
  Las alternativas estudiadas para evitar o reducir al mínimo el reasentamiento.
2. Objetivos Los principales objetivos del programa de reasentamiento.
3. Estudios socioeconómicos
Conclusiones de los estudios que se dan durante las primeras etapas de la pre-
paración del proyecto con la participación de las personas que posiblemente 
resultarán desplazadas.
Metodología sobre los pobladores
Instrumento Variables de estudio
4. Censo
CARACTERIZACION: Entrevistas 
personalizadas a cada uno de 
los miembros de la comunidad 
que será sujeto de traslado.
1. Ocupantes actuales de la zona afectada
2. Características típicas de las unidades familiares
3. Sistemas de producción
4. Mano de obra
5. Organización familiar
6. Medios de subsistencia
7. Niveles de producción
8. Ingresos derivados de actividades económicas tanto formales como infor-
males
9. Magnitud de la pérdida prevista
10. Sistemas de tenencia y transferencia de tierras
11. Inventario de los recursos naturales
12. Sistemas de usufructo sin título de propiedad
13. Modalidades de interacción social
14. Servicios públicos de infraestructura
15. Servicios sociales
16. Características sociales y culturales de las comunidades desplazadas
17. Instituciones formales e informales
Análisis de la información, estudios y toma de decisiones
1. Estudio jurídico
2. Identifi cación de los organismos responsables de las actividades de reasentamiento
3. Selección y preparación del emplazamiento y reubicación
4. Servicios de vivienda, infraestructura y servicios sociales
5. Protección y gestión ambiental
6. Consulta con los reasentados y las comunidades de acogida
7. Integración con las poblaciones de acogida
8. Calendario de ejecución
9. Costos y presupuesto
10. Seguimiento y evaluación
Tabla 2: Resumen de la metodología para un plan de reasentamiento desde el Banco Mun-
dial. Banco Mundial [2001]. Elaboración: Juan Gabriel Hurtado Isaza.
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Tabla 3: Resumen de la metodología para un plan de reasentamiento desde el Banco Inte-
ramericano de Desarrollo. Banco Interamericano de Desarrollo [1998]. Elaboración: Juan 
Gabriel Hurtado Isaza.
METODOLOGIA – PLAN DE REASENTAMIENTO DESDE EL BANCO INTERAMERICANO DE DESARROLLO
Nota aclaratoria: Una vez que se haya llegado a la conclusión de que lo más adecua-
do para lograr los objetivos del proyecto es adelantar un proceso de reasentamiento, se nece-
sita elaborar un plan completo de reasentamiento, en el que se aplicarán los siguientes criterios:
Procedimientos iniciales Descripción
1. Información de base
Recopilación confi able con la mayor antelación posible, la cual 
deberá incluir datos sobre el número de personas que se reasen-
tarán, así como sus características socioeconómicas y culturales
2. Participación de la comunidad
Resultados de las consultas que se realicen de una manera 
oportuna y adecuada desde lo socio-cultural con una mues-
tra de personas representativas de las comunidades des-
plazadas y receptoras. Durante la etapa de diseño, se rea-
lizarán consultas que continuarán durante la ejecución y el 
seguimiento del plan, ya sea de manera directa o por la vía de 
instituciones representativas y organizaciones de la comunidad
Metodología sobre los pobladores
Instrumento Variables de estudio
3. Encuestas de base
CARACTERIZACION:
Entrevistas personalizadas a cada uno de los 
miembros de la comunidad que será sujeto de 
traslado.
Para evitar demoras, sobre costos o presiones indebidas para 
reasentar a la población afectada, se deben realizar encuestas 
tempranas de las poblaciones afectadas y receptoras y al mis-
mo tiempo identifi car alternativas viables para el reasentamiento.
Ninguno de los documentos consultados logró determi-
nar variables específi cas de estudio, sin embargo, los re-
ferentes analizados dieron cuenta de aproximaciones muy 
similares a aquellas contempladas por el Banco Mundial
Análisis de la información estudios y toma de decisiones
4. Indemnización y rehabilitación
Las opciones de indemnización y rehabilitación deberán ofrecer un 
valor equitativo de sustitución de los activos perdidos, así como los 
medios necesarios para restablecer la subsistencia y el ingreso, re-
construir las redes sociales que respaldan la producción, servicios y 
asistencia mutua e indemnizar por las difi cultades causadas por la 
transición [como pérdida de cosechas, costos del desplazamiento, 
interrupción o pérdida del empleo, pérdida de ingresos y otros]
5. Marco jurídico e institucional Se deberá identifi car el entorno jurídico e institucional en cuyo marco se aplicarán las medidas de indemnización y rehabilitación
6. Medio ambiente
Los planes de reasentamiento deberán tomar en cuen-
ta las consideraciones ambientales para prevenir o ali-
viar los efectos causados por el desarrollo de infraestructura.
7. Cronograma
Las etapas del plan de reasentamiento deberán seguir una 
secuencia y ajustarse a un cronograma que esté vinculado di-
rectamente con el avance de otros componentes del proyecto.
Análisis de la información estudios y toma de decisiones
8. Adquisición de tierras
La preparación temprana facilita la selección y adquisición 
de los terrenos y viviendas que se necesitan para una sus-
titución. Se deberán identifi car terrenos o propiedades ade-
cuadas y se deberá disponer de fondos para su adquisición
9.        Seguimiento y evaluación El plan de reasentamiento deberá incluir disposiciones para el seguimiento y evaluación de los logros del programa.
10. Presentación de informes al banco
Si no se dispone de informes sistemáticos, es imposible determinar si la 
política de reasentamiento y su aplicación están en realidad protegien-
do contra el empobrecimiento a las personas afectadas por el proyecto.
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puestos se basan en evitar el reasentamiento a toda costa, lo cual en su esen-
cia es positivo, sin embargo, lo contemplan de forma clara asignándole una 
serie de fases sucesivas que centran su desarrollo en la encuesta como una 
herramienta metodológica que provee información verás y directa sobre la 
comunidad sujeto de traslado. Alrededor de ese momento, se desarrollan tan-
to procedimientos legales como momentos de interacción con la comunidad 
afectada. Se asume como un acierto la intención de vincular de forma directa 
a la población ofreciéndole la posibilidad de participar en un gran porcentaje 
del proceso, esto permite estrechar lazos con los habitantes a fi n de facilitar 
el seguimiento al proyecto, que dentro de estos procesos es parte sustancial 
del ejercicio. La comparación de los pasos demuestra una preocupación por 
conocer aspectos puntuales de los habitantes y por hacer seguimiento a las 
consecuencias, lo que se puede interpretar como una lectura de contexto, sin 
embargo, no se debe olvidar que tanto el BM como el BID actúan general-
mente sobre comunidades consolidadas lo cual implica que existe una míni-
ma estructura económica formal para los habitantes, asunto que no siempre 
se evidencia en la realidad de los moradores de América Latina que protago-
nizan el espíritu de esta refl exión.
De otro lado, estas entidades también actúan a través de intermediarios, por 
ejemplo, las administraciones locales a cargo de la ejecución de los recursos 
económicos atribuidos, las cuales pueden actuar desde sus propios intereses, 
desviando el proceso de la orientación original establecida por el banco. No 
obstante, la infl uencia de los procedimientos causada por la demanda que 
las entidades fi nancieras tienen para el desembolso de créditos, hace que sus 
apuestas metodológicas sean asumidas como paradigmas y, en consecuencia, 
se tornan casi únicas en cuanto a la calidad física de la vivienda, en particular, 
en los procesos de reasentamiento ya que sin sus créditos, con frecuencia, no 
se podría subsanar la problemática de la vivienda vulnerable.
Si bien no es la pretensión criticar sin medida o invalidar las soluciones que 
se han desarrollado a partir de las intervenciones del BM y del BID, sí lo es, 
sin embargo, establecer que las metodologías expuestas demandan nuevas 
visiones crítico-constructivas ante la necesidad de ofrecer alternativas pro-
pias y concretas a un problema que tiene múltiples causas además de los 
proyectos de desarrollo y, por tanto, requiere nuevas miradas, lo anterior no 
descalifi ca que las intervenciones de estas entidades siempre llevan consigo 
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propósitos humanitarios que apuntan hacia la oferta de soluciones a la crisis 
del momento.
En otro ámbito y frente a la defi nición de políticas y estándares referentes a 
la medición de la habitabilidad en los proyectos de vivienda de interés social, 
se destaca también una fi rma internacional llamada DEGW, consultora en 
procesos de estudio e investigación de problemas humanos que también ha 
intervenido en la búsqueda de mediciones de habitabilidad, infl uyendo en 
algunas políticas al respecto.
1.2. La búsqueda de criterios desde la escena internacional: el  
 Housing Quality Indicator
Habiendo hecho énfasis en que el contexto es una variable estructural del 
abordaje del tema de la calidad de la vivienda, se entiende entonces que las 
dinámicas colectivas e inmateriales juegan ahí un papel fundamental. Con el 
fi n de ejemplifi car lo expuesto y, para retomar a un gestor internacional 
antes citado, es el aporte realizado por la fi rma inglesa DEGW 12  autora, 
por encargo, de una metodología de análisis de calidad de la vivienda denomi-
nada Housing Quality Indicator - HQI
El HQI, por sus siglas en inglés o Indicador de Calidad de la Vivienda, es una 
metodología de evaluación generalizada en el contexto europeo y empleada 
como base de trabajo en algunos entornos de América, posee un marcado 
énfasis socio-ambiental, dada la preocupación notable de los países europeos 
frente a este tema. Está construida con base en diez variables de análisis 
que encierran en conjunto, el conglomerado de características que el habi-
tante tiene en el espacio que mora, tomando en consideración el confort que 
provee la existencia de condiciones ambientales en el entorno directo de la 
vivienda. Bressenden [Reino Unido] es la cuna de esta apuesta metodológica 
que fue desarrollada por la mencionada fi rma consultora a nombre del 
12 DEGW, es una fi rma consultora internacional, de origen inglés, que tiene sedes en numerosos países de 
Europa y América, está conformada por profesionales de muy variadas áreas del conocimiento y orienta sus 
esfuerzos hacia la consultoría arquitectónica, programas de crecimiento urbanístico, proyectos de estudio sobre 
fenómenos humanos y alternativas para la mejora y el uso productivo de los espacios, entre otros campos. Su 
lema es “diseño para el cambio”.
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Departamento de Medio Ambiente, Transporte y Regiones [DETR] y la Corporación de 
Vivienda del Reino Unido.
El director de investigación y Métodos de DEGW expone todos los detalles y 
alcances de la metodología propuesta [Harrison, 1999] en un texto que se 
analizará a continuación y cuyos apartes citados serán traducciones [el texto 
correspondiente en el idioma original inglés será relacionado en una nota 
a pie de página]. El documento expone que el instrumento metodológico 
Housing Quality Indicator – HQI, tiene fundamento en dos posiciones básicas: 
la primera relacionada con la búsqueda de calidad en los espacios ofertados a los habi-
tantes menos favorecidos desde lo económico. De otro lado, se sustenta en un principio 
gubernamental de excelencia frente al manejo de los recursos públicos por parte del go-
bierno del Reino Unido, quien asume que, dado que la oferta de vivienda de 
interés social se hace con el apoyo económico del Estado, los dineros involu-
crados deben ser manejados con la más alta transparencia, desde lo fi nanciero 
y desde el cumplimiento de los objetivos particulares de su destino, es decir, la 
oferta de vivienda con calidad habitacional. En consecuencia, el HQI apuesta 
por convertirse en un interventor de calidad frente a las necesidades de los 
habitantes. Harrison [1999] afi rma así que “El Departamento de Medio Ambiente, 
Transporte y Regiones [DETR] y la Corporación de la Vivienda desean ofrecer medidas 
de calidad en el procedimiento de evaluación, a fi n de garantizar que los fondos públicos 
alcanzaron el mejor valor del dinero.”13Lo anterior explica la existencia del HQI 
como un instrumento que centra sus esfuerzos en la búsqueda de calidad 
espacial, la cual se logra en doble cometido desde el espíritu generador de la 
metodología. Así, la aplicación de ésta favorecerá el diseño y la generación 
de calidad en cuanto a los espacios ofertados y, de forma simultánea, estará 
garantizanda la adecuada inversión de los recursos públicos comprometi-
dos para ello. Entonces, el objetivo fundamental del HQI es, según Harrison 
[1999] “[…] una herramienta de medición y evaluación diseñada para permitir a los 
planes de vivienda potenciales o existentes, ser evaluados sobre la base de la calidad más 
que del simple costo.”14 En consecuencia con lo anterior, una fi nalidad tácita del 
instrumento es la posibilidad de que los actores involucrados en el proceso 
13 "The Department of the Environment, Transport and the Regions [DETR] and the Housing Corporation 
wished to bring measures of quality into the assessment procedure, in order to ensure that public funding 
achieved the best value for money.” Cita traducida por Juan Gabriel Hurtado Isaza. La última parte se refi ere al 
mayor alcance que pueda tener la relación calidad-precio en cuanto al ofrecimiento de vivienda.
14 "[…] a measurement and assessment tool designed to allow potential or existing housing schemes to be evalu-
ated on the basis of quality rather than simply of cost.” Cita traducida por Juan Gabriel Hurtado Isaza.
55
Capítulo 2:  El camino recorrido
de diseño de los planes de vivienda, tengan herramientas para decidir sobre 
el proyecto durante su fase de diseño, buscando la posibilidad de corregir a 
tiempo posibles inconvenientes que después ya no podrían ser resarcidos, 
causando notables impactos para los futuros moradores. 
Por consiguiente, la calidad habitacional es determinada usando tres cate-
gorías principales: localización, diseño y funcionamiento. En este sentido, hay que 
recordar la pertinencia del contexto y de las circunstancias propias que 
generan las ofertas masivas de vivienda en nuestro medio, dado que la apues-
ta metodológica surge en el Reino Unido y las preocupaciones expuestas por 
los planteamientos locales se formulan para el entorno andino. Frente a las 
posibilidades de aplicación de las categorías mencionadas, Harrison [1999] 
expresa que “[…] deben ser relevantes en las diferentes etapas en el proceso de desarrollo 
de un plan de vivienda, incluyendo: fase de viabilidad; fase de desarrollo de diseño, como 
parte del proceso de auditoría después de la construcción”.15 De lo anterior, es posible 
inferir que tales posibilidades de actuación coinciden con el espíritu que de-
bería regir todos los pasos de diseño de planes de vivienda de interés social, 
en particular, aquellos destinados a fi nes de reasentamiento con la pretensión 
de acompañar la totalidad del proceso: antes, durante y después del mismo. 
Para que las categorías anteriores puedan tener un norte, es preciso tomar 
decisiones sobre una base que trascienda la simple lógica profesional o el 
gusto personal por lograr un cometido particular en el ejercicio del diseño, 
es decir, se hace necesario que primero se genere un instrumento concep-
tual cuya base defi na los estándares mínimos de calidad espacial de acuerdo 
con cada contexto. Tal constructo, se constituiría en ese norte hacia el cual 
deberían dirigirse todas las apuestas proyectuales de vivienda de interés so-
cial; dando cuenta de los detalles específi cos que conforman el estándar de 
calidad propio [nuestro], mucho más allá del anhelo idealista que se expone, 
por derecho, a la escala colombiana, en la Ley de Vivienda; Ley 3 [1991]. 
Las categorías en mención se subdividen dentro del HQI en diez variables de 
análisis, para cada variable se generan indicadores que valorados producen, 
en consecuencia, perfi les concluyentes del esquema estudiado. Según Har-
rison [1999], los indicadores deben “[…] dar una “puntuación” de calidad que 
presentará los resultados como un número único. Sin embargo, el énfasis debe estar en 
15"[…] should be relevant at different stages in the process of developing a housing scheme, including: 
feasibility stage; design development stage; as part of the audit process after construction.” Cita traducida por 
Juan Gabriel Hurtado Isaza.
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“perfi les de calidad”, que muestran claramente las fortalezas y debilidades de un plan de 
vivienda.”16 Este punto abre la posibilidad de que, a partir de lo sugerido 
por Harrison, las ofertas de vivienda se desarrollen bajo condiciones 
específi cas de servicios, es decir, con vocaciones socio-espaciales deter-
minadas, acordes a las necesidades prioritarias de cada grupo específi co 
de habitantes; por ejemplo habitantes de una comunidad artesanal, agrícola, 
comercio informal, etc.
En otro aspecto del referente, se expone que el grupo diseñador del instru-
mento buscó la colaboración explícita de múltiples actores del proceso, 
incluyendo a los mismos habitantes de las futuras soluciones de vivienda; 
en sus palabras, Harrison [1999] lo expone diciendo: “El equipo de investigación 
desarrolló el sistema de HQI a través de un gran número de repeticiones. Según progresaba 
el proyecto, se solicitaron comentarios en cada etapa del grupo de dirección, un número de 
RSL, y muchos profesionales de la vivienda.”17 
La apuesta compleja para la construcción del instrumento contempló, según 
el mismo texto, variables como la estética de las viviendas, aun a costa de 
caer en campos aparentemente superfl uos o intrascendentes, sin embargo, el 
compromiso de los futuros moradores fue tan alto que, a juicio de los mis-
mos, se convirtió en un aspecto tan infl uyente como cualquier otro de los que 
conforman la totalidad de la metodología. Este último aspecto brilla por su 
ausencia en las metodologías latinoamericanas en las que el resultado estético 
dista mucho de un proceso especulativo formal con el que se pretenda de 
forma intencional ofrecer una estética urbana contemporánea, por tanto, al 
visualizar un proyecto de vivienda de interés social pensado y erigido en 
los años ochentas y compararlo con alguno llevado a cabo en la actualidad, 
no se encontrarán generalmente diferencias de fondo. De esto, se deduce que 
en la escala latinoamericana, la componente en cuestión no posee un fuerte 
peso dentro de la oferta de vivienda social, por tanto, la estética de las ofertas 
17"The research team developed the HQI system through a large number of iterations. As the project progressed, 
comments were sought at each stage from the steering group, a number of RSLs, and many other housing pro-
fessionals.” Cita traducida por: Juan Gabriel Hurtado Isaza. La sigla RSL es usada dentro de la estructura del 
documento original para referirse de forma explícita a los habitantes de proyectos de vivienda de interés social, 
sin embargo, no explica de forma detallada la traducción de la misma.
16"[…] give a “score” for quality that will present the outcome as a single number. However, the emphasis 
should be on “quality profi les” which clearly show the strengths and weaknesses of a housing scheme.” Cita 
traducida por:Juan Gabriel Hurtado Isaza.
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masivas no pareciera formar parte estructurante de la calidad de las mismas; 
en razón a que, desde el sentir de los oferentes, esto deviene en costos 
que aumentarían el valor fi nal de la vivienda, aspecto que los moradores 
[sean o no reasentados] no están en condiciones de asumir.
¿Cómo funciona este instrumento?
El esquema de funcionamientos del Housing Quality Indicator depende de 
dos partes, una de ellas es una encuesta que reúne, de forma detallada, la in-
formación completa concerniente al proyecto que será objeto de análisis. La 
otra es un instrumento de tabulación que se basa en el conocido programa 
de computador, Excel, a través del cual se alimenta una base de datos 
previamente conformada por los indicadores que son defi nidos por unos 
rangos numéricos de evaluación coherentes con la percepción que sobre el 
proyecto tiene quien alimenta el programa. Al mismo tiempo, es necesario 
aclarar que las categorías e indicadores están predispuestos en la herramienta 
informática, así que, salvo algunas posibilidades de cambio en los rangos 
numéricos, no es posible alterar la estructura general del instrumento, la cual 
se relaciona en detalle a continuación [Tabla 4].
A partir de la taxonomía anterior y, según lo expone Harrison [1999], 
para el proceso de tabulación “Cada indicador recibe una décima parte de la 
puntuación total posible, ya que todos ellos pueden ser vistos como iguales 
aunque de forma distinta, importantes en la creación de calidad.”18
El instrumento presenta tanto bondades como olvidos, es decir, la metodología 
es completa al contemplar ámbitos físico-espaciales en conjunto con las condi-
ciones ambientales-naturales del contexto, más no se abordan en ninguno de 
los diez indicadores las condiciones sociales de los habitantes de la vivienda, es 
decir, pareciera que el instrumento asume que los actuales o futuros moradores 
de los espacios están caracterizados por las mismas realidades sociales. Lo an-
terior tiene sentido al comprender que, el escenario de origen del instrumento 
es un país del primer mundo, caracterizado por una alta calidad de vida urbana 
en la que, pese a existir múltiples inconvenientes desde la realidad social de los 
habitantes, nunca ha habido un contexto tan siquiera cercano a aquel que defi ne 
la realidad de los propios en América Latina.
18“Each indicator receives one tenth of the total possible score, as they can all be viewed as equally, though 
differently, important in creating quality.” Cita traducida por: Juan Gabriel Hurtado Isaza.
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Tabla 4: Resumen de la metodología empleada por los Indicadores de Calidad de la               
Vivienda – HQI. Elaboración: Juan Gabriel Hurtado Isaza.
INDICADORES DE CALIDAD DE LA VIVIENDA – HQI
TABLA RESUMEN
CATEGORIAS INDICADORES VARIABLES
3 en total 10 en total
La generalidad de las variables se abor-
da desde la existencia o la distancia de 
las mismas desde el lugar de residencia
1. Localización
CARACTERIZACION:
La localización defi ne el impacto cau-
sado sobre los habitantes a partir 
de su relación con el espacio exterior 
y con las determinantes naturales 
y artifi ciales propias del contexto.
Localización
Servicios de apoyoVentas al por menorEscuelasEdifi cios de Juego y OcioTransporte públicoVulnerabilidad ambiental y focos de con-
taminaciónFuentes de ruido
Impacto visual, dise-
ño y disposición del 
paisaje
Impacto Visual - Efecto visual de 
conjuntoRelación de los edifi cios entre sí, y espa-
cios abiertosPaisajismo - con exclusión del espacio libre 
privado
Espacio abierto
ESPACIO PÚBLICOZonas comunesÁrea de juego para niños
ESPACIO PRIVADOZonas comunesCaracterísticas de los jardines
PARQUEADEROSParqueadero para vehículosCalidad de la oferta de parqueaderosParqueaderos para visitantes
Rutas y movilidad
RUTAS Y MOVILIDADGeneralVehicularPeatonalAcceso a las viviendas
2. Diseño
CARACTERIZACION:
El diseño establece el ni-
vel de confort que los habitan-
tes obtienen a partir de su per-
manencia dentro de la vivienda.
Tamaño Cantidad y tipo de espacios
Disposición
Localización de mobiliario y defi nición de 
accesos y circulacionesSalónHabitación principalHabitación dobleHabitación sencillaCocinaBañoBodega
Ruido, luz y servicios Características de reducción del ruidoCalidad y efectos de la luz
Accesibilidad Facilidad de acceso y circulación dentro de la vivienda
Energía y fuentes de 
sostenimiento
Normas para el uso de la energíaEstándares y características de 
sostenibilidad
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En resumen, la metodología propuesta por el HQI se centra en determinar 
la habitabilidad de la vivienda a partir del abordaje de sus calidades más que 
de su costo. Por el contexto específi co en el que se crea esta refl exión, el 
instrumento en mención es un referente muy importante, aunque es fun-
damental aclarar que su concepción no fue convertirse en una herramienta 
exclusiva para el análisis de la habitabilidad de la vivienda de interés social, 
sin embargo, los aportes desde todas las categorías de análisis encuentran 
eco en otras herramientas similares, lo cual da cuenta de que la ruta de 
análisis es válida y tiene sentido cuando estudia los aspectos interiores y 
exteriores de la vivienda para valorar ese escenario dentro de un contexto 
físico/ambiental. 
Desde el camino anterior, será posible llegar a un resultado parcial en la 
medición de habitabilidad, no obstante, se hace evidente la ausencia del 
ámbito social para llevar la búsqueda de calidad a un nivel integral que 
ofrezca una radiografía real de la situación de los habitantes. Por lo tanto, 
se refuerza la necesidad ya expuesta, de ser conscientes de que sin el abor-
daje de los detalles propios del contexto, cualquier apuesta metodológica de 
valoración de calidad espacial no dará sino resultados parciales y, al mismo 
tiempo, aquellos aspectos no estudiados seguirán sirviendo para que, como 
consecuencia, los proyectos de vivienda de interés social sigan ofreciendo 
soluciones incompletas, cargadas de vicios históricos, en los que el bien 
general aun no ha logrado superar el interés particular. Para consolidar el 
discurso en marcha se presenta a continuación otra alternativa frente al 
tema.
3. Funcionamiento
CARACTERIZACION:
La funcionalidad se relaciona con el 
ofrecimiento de garantías para el habi-
tante en cuanto a la durabilidad, adap-
tabilidad y satisfacción de su vivienda.
Funcionamiento
Durabilidad
Respaldo y garantía
Adaptabilidad
Satisfacción
60
Vivienda social y reasentamiento, una visión crítica desde el hábitat
1.3. La visión de Fadda
Dando curso a lo anterior, en este momento se integra el concepto de calidad 
de vida urbana, involucrado con justa razón al problema habitacional. Al 
respecto, Fadda [et al, 2000], surge como referente importante a la hora de 
refl exionar sobre la noción de calidad de vida urbana que, como se expresó 
antes, es un concepto que guarda estrecha relación con la generación de cri-
terios de valoración de la calidad espacial de la vivienda. 
Este aporte teórico-práctico es propuesto desde Chile y pretende ahondar 
en la generación de un instrumento que permita valorar la calidad de vida 
urbana en sectores deprimidos a nivel social, a fi n de generar, como derecho 
humano, un espacio para vivir de manera digna. La investigación se centra 
en la determinación de indicadores de calidad que se generen desde el saber 
comunitario, aspecto que posibilita la participación de los habitantes en la 
planifi cación y construcción de nuevos ambientes locales urbanos. A con-
tinuación, en la Tabla 5, se resume la ruta general sobre la cual se desarrolla 
este estudio.
Las autoras Fadda [et al, 2000], explican la fi losofía de su instrumento y co-
mentan que “Dentro de este marco, nuestro concepto de calidad de vida no se limita a 
un mero “nivel de vida privado”, sino que integra todos los elementos, objetivos y subjeti-
vos, de las condiciones en que viven las personas de una comunidad urbana, tanto de sus 
necesidades como de sus percepciones, expectativas, y satisfactores. Él representa un medio 
para medir y evaluar el bienestar, satisfacción o felicidad de las personas. Entendemos 
bienestar en su sentido más alto”. Esta formulación refuerza la visión que ya se 
ha ido expresando a lo largo de este documento con relación al hecho de que 
la respuesta a las necesidades de cada habitante no puede darse en términos 
universales, dado que todas las personas poseen roles socialmente diferentes 
y, por tanto, en la misma diversidad, se requieren las soluciones buscadas. En 
síntesis, y como expresan las mismas autoras, la calidad de vida puede ser 
defi nida como una resultante que condiciona el bienestar de las personas en 
un determinado medio y en un determinado momento.
El espíritu de la refl exión citada permite que los habitantes participen en la 
construcción de los indicadores que determinarán el nivel de su calidad, así se 
fomenta la democracia investigativa y se permite que los moradores generen 
apropiación por el estudio realizado, sobre todo, ante el hecho de que este 
no está sesgado por una estricta visión física de su espacio. Efectivamente, 
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Tabla 5: Resumen metodológico de la investigación: El Concepto de Calidad de Vida apli-
cado a la Intervención Urbano-Habitacional. Fadda [et al, 2000]. Elaboración: Juan Gabriel 
Hurtado Isaza.
El Concepto de Calidad de Vida aplicado a la Intervención
Urbano-Habitacional – El caso de Chile
Resumen general de la metodología
Condiciones objetivas + Información subjetiva Variables analizadas
Análisis género – medio ambiente
CARACTERIZACION:
Toda la investigación se hace cruzan-
do el género de los pobladores con 
su relación con el medio ambiente. 
Entendiendo que este está compuesto 
por los cinco indicadores menciona-
dos que, a su vez, proveen informa-
ción objetiva y subjetiva de su estado.
1. Campo físico
2. Campo natural
3. Campo socio-cultural
4. Campo humano
5. Campo fi nanciero
Condiciones ambientales
Niveles de limpieza del aire
Niveles de limpieza del agua
Número de camas hospitalarias 
por número de personas
Temperatura media
Milímetros de lluvia por área
Ingreso bruto per capita
Nivel medio de educación para 
una determinada región
Promedio de metros cuadrados 
de vivienda por persona
Calidad de la vivienda
Recolección de basuras
Pavimentación de las vías
Existencia de equipamientos
Matriz metodológica de cruce de información
Instrumentos Campos de actuación Resultados
físico natural socio-cultural humano fi nanciero
Encuesta X X X X X
Taller X X X X
Información secundaria X X X X X
Observación en campo X X X
Entrevista X X
Resultados Síntesis fi nal
es preciso realizar un análisis profundo sobre todos los procesos humanos y 
sociales propios del hábitat estudiado, a fi n de entender cómo lo estructuran 
y relacionan.
Continuando con el mismo tema, pero en un entorno más cercano, las apuestas 
por establecer criterios de análisis sobre el tema de la vivienda de interés social 
en procesos de reasentamiento también han tenido desarrollos investigativos 
importantes en Colombia, y más particularmente en la década de los noventa, 
cuando se desarrolló una metodología similar a la expuesta en los párrafos an-
teriores, instrumento que se relaciona a continuación.
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1.4. La búsqueda de criterios desde la escena nacional: la visión de  
 Motta
El instrumento de medición es propuesto por Motta [1998] y consiste, des-
de una visión institucional, en una metodología de diseño y evaluación de 
proyectos de vivienda de interés social. Cabe mencionar que este instrumen-
to se caracteriza por no tener un respaldo conceptual más profundo que la 
repetición, prácticamente ilimitada, de la experiencia misma. De nuevo en 
este caso la metodología surge como una necesidad fuerte de control frente 
al incremento de proyectos masivos de vivienda mínima que se desarrollan 
como respuesta a la necesidad de subsanar un problema que aumenta a un 
ritmo mayor del previsto. El espíritu del mismo frente a esta difi cultad es, tal 
y como afi rma Motta [1998:9], “[…] ayudar a la coherencia y comprensión general 
[…]”. Para tal efecto, la dinámica que maneja es, como se lee más adelante 
“[…] dentro de cada capítulo se defi ne el tema específi co tratado, y se exponen los compo-
nentes que hacen parte del mismo, precisando su importancia y sugiriendo su valor relativo 
en el proceso de evaluación.”
Esta metodología ofrece, desde la visión del Ministerio de Desarrollo 
Económico de Colombia bajo la tutela del Programa de Naciones Uni-
das para el Desarrollo, una guía que expresa la necesidad de evaluar los 
proyectos de vivienda de interés social a fin de definir las determinantes 
principales y los requerimientos mínimos que el arquitecto debe tomar 
en consideración dentro del diseño de proyectos de vivienda con fines 
sociales. Todo esto, a la luz de una preocupación explícita desde la pre-
sentación del documento, en la que se afirma que desde la industria de 
la construcción, se generan los mayores aportes al sector laboral y, por 
tanto, es necesario definir políticas de actuación para mantener estable la 
generación de empleo en el sector vivienda. Lo dicho es afirmado en las 
palabras de Motta [1998:3] cuando escribe “[…] la actual situación del mer-
cado de la vivienda ha llevado a que la producción de vivienda de interés social [VIS] 
sea uno de los subsectores más activos y por lo tanto fundamentales en la generación 
de empleo. Se estima que esta situación ha de permanecer en el futuro, requiriendo la 
toma de decisiones técnicas, económicas y políticas para el desarrollo de los recursos 
y herramientas que ayuden a satisfacer la demanda masiva de vivienda consiguiendo 
un mayor rendimiento y un mejoramiento continuo […].”
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Es paradójico que, ante la existencia de lineamientos emanados directamente 
desde el ente gestor y promotor de soluciones a la crisis de la vivienda, las 
ofertas a la misma no hayan asumido ese norte y, como se afi rmó antes, más 
que progresar en el sentido de aportar nuevos resultados, han desmejorado de 
forma progresiva la calidad de los espacios ofrecidos. No obstante la realidad 
expuesta, la naturaleza del documento en estudio sí era generar lineamientos 
para intervenir de forma positiva en la búsqueda de soluciones a la crisis de la 
vivienda, como lo expresa el texto al afi rmar que es necesario actuar también 
sobre el espacio público de los proyectos para generar un escenario colec-
tivo que ofrezca posibilidades y valores agregados a los habitantes. En sus 
palabras y refi riéndose a los diversos componentes de la metodología, Motta 
[1998:3] lo expone diciendo que “El énfasis en estas variables se justifi ca que la cali-
dad y mejoramientos de las zonas de carácter público y comunal –a diferencia de las áreas 
internas de la vivienda– escapa usualmente del alcance y control del usuario, y su asegura-
miento desde el inicio del proyecto implicará una mejora sustancial para cualquier programa 
de vivienda y condiciones apropiadas de habitabilidad y esparcimiento para los usuarios.” 
En relación con las variables que estructuran la metodología propuesta, 
responden a la generación de estándares mínimos, mediante el análisis 
del problema habitacional desde cinco categorías:
1. Aspectos ambientales y urbanísticos generales [entorno]
2. Aspectos urbanísticos específicos [el proyecto]
3. Aspectos arquitectónicos
4. Aspectos técnicos, constructivos y de organización
5. Aspectos financieros y administrativos
En esencia, cada una de las anteriores categorías se compromete con una 
parte del problema habitacional y a su vez, se componen de múltiples 
variables a las que se hace mención en la cita antes expuesta. Con el 
propósito de recoger en síntesis las variables que, a nuestro juicio, deben 
ser objeto de análisis, se presentan a continuación a través de una tabla 
resumen [Tabla 6] del método propuesto por Motta [1998]
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METODOLOGIA DE DISEÑO Y EVALUACION DE PROYECTOS
DE VIVIENDA DE INTERES SOCIAL
TABLA RESUMEN
CATEGORIAS ENFASIS VARIABLES
Aspectos ambientales y urbanísticos gene-
rales [entorno]
CARACTERIZACION:
Por el tipo de variables manejadas en esta cate-
goría, la dimensión característica dominante es 
la Físico-espacial. Teniendo como su campo de 
acción el espacio urbano.
El
 á
re
a 
de
 é
nf
as
is
 e
s 
la
 p
la
ni
fi c
ac
ió
n 
te
rr
ito
ria
l
1. Requisitos ambientales
2. El plan de ordenamiento territorial
3. Relación con el vecindario
4. Tendencias de crecimiento / potencial del 
sitio
5. Disponibilidad de servicios
6. Evacuación de basuras
7. Relación con el sistema vial
8. Relación con rutas de transporte público
9. Cobertura de servicios comunitarios
10. Cercanía a focos de contaminación
11. Suelos
12. Pendientes / topografía
13. Vegetación
14. Hidrología
15. Afectaciones [normas urbanísticas]
Aspectos urbanísticos específi cos [el pro-
yecto]
CARACTERIZACION:
Por el tipo de variables manejadas en esta cate-
goría, la dimensión característica dominante es 
la Físico-espacial. Teniendo como su campo de 
acción el lote del proyecto.
El
 á
re
a 
de
 é
nf
as
is
 e
s 
el
 
ur
ba
ni
sm
o
1. Clima y orientación
2.     Densidad neta habitacional
3. Índice de ocupación
4.     Dimensión de lotes individuales
5. Zonas libres públicas
6. Equipamiento comunal del proyecto
7. Accesibilidad vehicular
8. Circulación peatonal y mobiliario urbano
9. Iluminación de zonas comunales externas
Aspectos arquitectónicos
CARACTERIZACION:
Por el tipo de variables manejadas en esta cate-
goría, la dimensión característica dominante es 
la Físico-espacial. Teniendo como su campo de 
acción el proyecto puntual.
El
 á
re
a 
de
 é
nf
as
is
 e
s 
el
 d
is
eñ
o
1.     Nivel de accesibilidad de población infantil, 
tercera edad y minusválidos
2.     Puntos fi jos
3.     Programa de espacios habitables
4.     Dimensiones de los espacios
5.     Ventilación de los espacios
6.     Posibilidades de redistribución de la planta
7.     Posibilidades de ampliación vertical u hori-
zontal
8.     Fachadas en unidades mínimas o lotes 
con servicios
9.     Evacuación de basuras
10.   Esquema eléctrico interno
Tabla 6: Resumen de la Metodología de diseño y evaluación de proyectos de vivienda de 
interés social. Motta [1998]. Elaboración: Juan Gabriel Hurtado Isaza.
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Aspectos técnicos, constructivos y de orga-
nización
CARACTERIZACION:
Por el tipo de variables manejadas en esta cate-
goría, la dimensión característica dominante es 
la Físico-espacial. Teniendo como su campo de 
acción el proyecto puntual.
El
 á
re
a 
de
 é
nf
as
is
 e
s 
la
 
co
ns
tr
uc
ci
ón
1. Solución de la estructura
2. Expresión del sistema constructivo
3.     Calidad de los acabados
4.      Aspectos tecnológicos
5.     Coordinación modular
6.     Inspección de las instalaciones
7.     Dotación de la vivienda
8.     Manual de mantenimiento
9.     Organización comunitaria
Aspectos fi nancieros y administrativos
CARACTERIZACION:
Por el tipo de variables manejadas en esta ca-
tegoría, la dimensión característica dominante 
es la Económico-fi nanciera. Teniendo como su 
campo de acción el proyecto general.
El
 á
re
a 
de
 é
nf
as
is
 e
s 
la
 p
la
ne
ac
ió
n 
ec
on
óm
ic
a
1. Incidencias usuales de costos en el precio de 
venta
2. Estructura del costo directo de construcción 
en unidades mínimas de vivienda
3. Correspondencia del proyecto con el mercado
El método se atreve a ofrecer modelos preconcebidos que, bajo el argu-
mento de ser fichas dimensionales de los espacios, propone ejercicios 
definidos de diseño, como cocinas, baños, habitaciones, alcobas y demás 
espacios constitutivos de la vivienda para que puedan ser desarrollados 
dentro de un marco de medidas mínimas que pudiesen ser entendidas 
como las fichas de un rompecabezas arquitectónico, las cuales, bajo la 
tutela de cualquier persona con mínimos conocimientos funcionales, 
pudieran ser armadas generando como resultado modelos habitaciona-
les estandarizados que bien encuentran eco en las propuestas espaciales 
ofrecidas en la actualidad por la arquitectura habitacional social contem-
poránea.
Como se mencionó al comienzo de este tema, el documento estudiado no 
se caracteriza precisamente por tener un sustento conceptual profundo, 
luego las apuestas que hace son estricto producto de la experiencia práctica 
acumulada a través de años de oferta de proyectos de vivienda de interés so-
cial. La taxonomía hecha al referente y expuesta a través de la tabla anterior 
permite leer, a modo de conclusión, algunos aspectos importantes sobre el 
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tema como el hecho de que, si bien la metodología de análisis contempla los 
aspectos más generales de desarrollo de un proyecto arquitectónico, en cu-
anto al análisis de aspectos específi cos [por ejemplo, la iluminación de los es-
pacios], se queda corto e incompleto, pues reconoce la importancia de temas 
puntuales en algunos contextos como, por ejemplo el urbano, pero al mismo 
tiempo los desconoce en el interior de la vivienda.
El documento desconoce también de forma absoluta, el carácter y el con-
texto de los habitantes, es decir, si bien Motta [1998:9] expone en la ex-
plicación de la estructura del documento que “[…] el análisis de un proyecto 
en Bogotá sea distinto a un proyecto en Valledupar […] esto no quita importancia al 
cumplimiento de unas condiciones mínimas, inclusive en lugares donde las restricciones por 
razones de tipo comercial, cultural, de suelos, técnicas, etc., limitan las posibilidades de las 
soluciones.” En la práctica, el ofrecimiento metodológico del mismo se torna 
homogéneo y sin distinciones particulares a las múltiples variables que pudie-
sen existir en cada caso de acuerdo al contexto propio19 de un escenario andino 
latinoamericano.
De otro lado, aunque en la primera categoría, su variable número 12 expone 
el tema de la topografía, el documento nunca ofrece posibilidades explorato-
rias para solucionar el problema del emplazamiento en zonas de pendiente, 
pues todas sus fi chas dimensionales se presentan en el plano de proyec-
ción horizontal [planta], sin tomar en consideración que una muy importante 
proporción de los terrenos destinados para vivienda de interés social se en-
marcan dentro de áreas de gran pendiente [por ser un país establecido en 
el entorno andino], lo cual contribuye a tener que realizar modifi caciones 
a la proporción de los espacios, acorde con la necesidad de solucionar los 
problemas de emplazamiento en ladera. No en vano, la teoría arquitectónica 
establece que la espacialidad es una cualidad que se obtiene en un conjunto 
tridimensional; asumiendo a este conjunto, para este caso, como la vivienda 
19 En medio del presente estudio y, profundizando en la apuesta de contexto, se propone que, al menos en 
lo relacionado con el territorio colombiano, se pudieran constituir documentos conceptuales y metodológicos 
que apunten hacia la defi nición específi ca de calidad desde una distinción que respondiera a las cinco grandes 
regiones en las que está dividido el País; así pues, al menos como un inicio cada una de ellas: Región Caribe, 
Región Pacífi ca, Región Andina, Región Orinoquía y Región Amazonía, están caracterizadas por similitudes 
físico-naturales, sociales, físicas, espaciales y culturales que ofrecen criterios particulares, mucho mas cercanos 
a la realidad que se vive hoy en el esquema precario o inexistente que rige la búsqueda de calidad habitacional 
en Colombia.
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y a la espacialidad como ese grupo de condiciones de calidad que defi nen la 
habitabilidad de sus espacios.
Finalmente, no se encuentran consideraciones específi cas frente a la 
defi nición en número y localización, de infraestructura de servicios como 
la red eléctrica por cada espacio. Así mismo, no se contemplan aspectos 
dimensionales para las áreas exteriores y equipamientos comunales dentro 
del proyecto, pues hay que recordar que la calidad de la vivienda depende 
tanto del interior propuesto como de los espacios circunscritos. En general, 
la vis ión expresada no desconoce que el ejercicio se haya desarrollado con 
fi nes constructivos en medio de la necesidad de aportar soluciones a la crisis 
habitacional social, más no puede tampoco dejar de expresar la coincidente 
similitud de este con los modelos habitacionales de interés social provistos, 
dentro y fuera del escenario del reasentamiento, de manera cuestionable, por 
la actual arquitectura de vivienda una década después. Ante esto, pareciera 
existir una paradoja, pues los modelos propuestos distan mucho del espíritu 
metodológico del documento. Este contrasentido se hace cada vez más evi-
dente hoy en las ofertas masivas de vivienda, pues el resultado ofrecido desde 
la naturaleza de las normas no puede estar más lejos del ideal que el ejerci-
cio profesional busca, al reconocer que ese espacio es importantísimo para 
cualquier habitante, haciéndose aún más radical, al tratarse de pobladores 
reasentados de escasos o nulos recursos económicos.
Habiendo estudiado algunas de las metodologías más representativas e infl uyentes 
desde la visión práctica del problema, se hace necesario dar continuidad a la 
ruta trazada dando paso al razonamiento sobre aspectos investigativos de 
vital trascendencia para la calidad fís ico-espacial  de la vivienda de interés 
social en Colombia, atendiendo al hecho particular de que esta problemática 
incide tanto en el fenómeno habitacional y sus actores, como en los procesos 
urbanos de planifi cación y construcción participativa del territorio.
1.5.  La visión del INJAVIU: una apuesta local 
Estudios recientes adelantados por Tarchópulos y Ceballos [2003] del 
Instituto Javeriano de Vivienda y Urbanismo de Bogotá [INJAVIU] enfocan 
su análisis de la vivienda dirigidas a sectores poblaciones de bajos ingresos, 
desde el período de la modernidad, momento en el cual se establecen nuevos 
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patrones de comportamiento derivados de la incorporación a la dinámica de 
vida de artefactos que, hasta ese momento, no formaban parte de la vida de 
los habitantes. Estos nuevos artefactos transformaron el modo de actuar den-
tro de los espacios y condicionaron los desarrollos espaciales a la existencia 
de los mismos. La situación descrita se enmarcó dentro del propósito fun-
damental de mejorar la calidad de vida urbana de los habitantes; aspecto que 
genera el inicio de la transformación espacial. Desde el discurso del INJAVIU, 
la modernidad es el punto de origen de las transformaciones habitacionales 
sociales vividas en la actualidad, pues desde entonces se regularon los de-
sarrollos urbanísticos y el uso del suelo para los proyectos masivos de 
vivienda, también se impactó el campo arquitectónico al proponer unos 
mínimos en lo que respecta a servicios y condiciones de calidad espacial, 
lo propio se hizo con el componente técnico-constructivo, al defi nir nor-
mativas básicas en lo relacionado con la respuesta estructural y la resis-
tencia de las edifi caciones.
Fruto de la crisis de la modernidad, se determinaron los nuevos patrones 
de higiene y salubridad dentro de las viviendas, lo cual transformó desde 
entonces la manera como se debían diseñar los espacios y las condiciones 
particulares de los mismos, sin embargo, esto también marcó el inicio de 
una constante que sobrevive hasta hoy relacionada con la imposibilidad 
económica de acceder a ciertas condiciones de calidad espacial que no todos 
los habitantes pueden pagar, siendo los reasentados aquellos que, sin duda, 
poseen las más bajas opciones de acceso a esos escenarios mínimos.
Desde el punto de vista metodológico, Tarchópulos y Ceballos [2003] enfo-
caron su atención hacia los factores asociados a la calidad de la vivienda de 
origen normal y de origen clandestino. Al respecto, se defi nen seis aspectos 
determinantes que, a la luz de los pobladores, no pueden faltar en su entorno 
habitado [Tabla 7]. Estos seis aspectos coinciden con la normativa establecida 
dentro de la oferta mínima de servicios públicos y dentro de la Ley 3ª de 
199120. Por lo anterior, continuar el análisis dependerá de establecer los cri-
terios mínimos de calidad espacial como fuente sustancial de información, 
al respecto, así se lee en el texto de Tarchópulos y Ceballos [2003:58], “[…] 
el conocimiento de los factores asociados a la calidad se constituye en información deter-
20 Ley por la cual se crea el Sistema Nacional de Vivienda de Interés Social, se establece el subsidio familiar de 
vivienda, se reforma el Instituto de Crédito Territorial, ICT y se dictan otras disposiciones sobre el tema.
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Tabla 7: Resumen de los factores asociados a la calidad de la vivienda de origen normal y 
de origen clandestino. Fuente: Tarchópulos y Ceballos [2003]. 
Elaboración: Juan Gabriel Hurtado Isaza.
ATRIBUTOS ASOCIADOS
A LA CALIDAD
CARACTERÍSTICAS ESPECIFICAS POR EVALUAR
Localización
1. Características geotécnicas
2. Características ambientales
3. Características urbanísticas
4. Sistema viario
5. Movilidad
6. Servicios públicos
7. Equipamiento
Higiene
1. Agua potable y desagües
2. Ventilación e iluminación
3. Acabados
4. Personas por espacio en la vivienda terminada
5. Personas por espacio en la vivienda progresiva
Protección 1. Elementos de la construcción2. Estabilidad de la construcción – Estado de la construcción
Privacidad
1. Aislamiento del exterior
2. Área bruta por persona en la vivienda terminada
3. Área bruta por persona en la vivienda progresiva
Comodidad
1. Instalaciones de energía
2. Disponibilidad de espacio
3. Acomodación de enseres
Seguridad en
la tenencia 1. Tipo de tenencia
minante para su mejoramiento […]”. En él, se establecen los índices de calidad 
en términos de habitabilidad desde tres dimensiones de estudio, a saber: lo 
urbanístico, lo arquitectónico y lo social. A su vez, cada una está determinada por 
características específi cas que se defi nen como componentes sustanciales de 
la calidad, tanto al interior como al exterior de las viviendas, estas característi-
cas son cuantifi cables y coinciden en gran medida con aquellas analizadas en 
párrafos anteriores.
La apuesta local desde el INJAVIU no dista mucho de las otras rutas estu-
diadas por este documento, pero además, intenta abarcar campos variados 
de las necesidades habitacionales, no desconoce la necesidad de privacidad y 
comodidad así como la imperiosa existencia de proyectos de servicios en el 
entorno inmediato de las viviendas.
Es así como al cruzar todas las apuestas metodológicas estudiadas, es posible 
deducir que las demandas estructuradas desde los habitantes, en relación 
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con la calidad física de sus viviendas, son muy similares dado que sus nece-
sidades se identifi can en cualquier escenario urbano, es decir, la privacidad, 
la comodidad y la higiene son aspectos determinantes de calidad en la vida 
de cualquier poblador. La sensación de protección ofrecida por el hecho de 
establecerse de forma física y de construir relaciones sociales dentro de un 
terreno hábil, libre de cualquier vulnerabilidad relacionada con aspectos de 
tipo ambiental, es factor clave en la sensación de arraigo y pertenencia. Por lo 
anterior, la localización de los nuevos barrios es una determinante sustancial 
al momento de pretender realizar procesos de reasentamiento exitosos. Esto, 
en consecuencia con la necesidad que tienen los habitantes de sentirse parte 
de la ciudad, sin exclusiones urbanas evidentes en la distancia con los equipa-
mientos cercanos o a partir de la estigmatización social propia de la defensa 
de un territorio preconfi gurado por otros pobladores. Sin embargo, el análisis 
deja un vacío profundo en el avance sobre las consecuencias del fenómeno 
habitacional social por reasentamiento desde la práctica, caracterizado, en-
tre otras cosas, por ser uno de los mayores problemas en la actualidad. 
Parece ilógico que, luego de encontrar coincidencias de fondo en el estu-
dio del problema y sus implicaciones en varias naciones [a nivel urbanístico, 
constructivo, arquitectónico, ético, económico y habitacional], no exista una 
política unifi cada que brinde al menos, una plataforma de abordaje general 
para el desarrollo de proyectos de vivienda de interés social y procesos de 
reasentamiento. 
Aun si no existen políticas detalladas relativas a procesos de reasentamiento 
como tales, sí se toman medidas de traslado poblacional ante situaciones de 
vulnerabilidad, que incluyen el planteamiento de proyectos de vivienda con su 
entorno físico-espacial próximo. A continuación, se comentarán experiencias 
concretas desarrolladas en Chile, Argentina y Colombia.
2. Poniendo las cosas en contexto
La experiencia del reasentamiento no excluye a ninguno de los países 
latinoamericanos, todos ellos han vivido la necesidad de trasladar pobla-
dores. La cultura de la prevención frente a este fenómeno es baja para la 
magnitud a la que se enfrenta, lo cual no signifi ca que las administraciones 
no hayan tomado medidas en el caso, en especial, frente a la ocupación 
ilegal de terrenos que representa una de las mayores causas de futuros 
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movimientos poblacionales. Muchos países han dado pasos importantes 
en la generación de políticas y procedimientos que, fruto de sus pro-
pias experiencias, pudiesen ayudarlos a enfrentar con un nivel mayor de 
éxito los reasentamientos futuros. A partir de esto, la lectura del contexto 
mostrará algunas de las realidades más representativas que, sin duda, han 
sido infl uenciadas no sólo por la cultura de la prevención, sino también 
por la voluntad política del gobierno de turno.
2.1.  El contexto chileno
En el escenario suramericano, el producto de la posesión ilegal de terrenos 
en las ciudades chilenas fue, como lo expresan Fadda y Ducci [1993: 105], 
una “[…] extensión excesiva de la ciudad con baja densidad de ocupación, escasez de 
equipamiento y defi ciencia de los servicios en las zonas de menor nivel socioeconómico y 
aumento de la segregación urbana.” Cita que describe de forma exacta la realidad 
latina en la mayoría de los países andinos y que tiene origen casi medio si-
glo antes de esta época. Al respecto, el referente explica que los fenómenos 
de reasentamiento surgen en un período particularmente especial de la 
arquitectura de vivienda social: 1943-1993 es un lapso de cincuenta años 
que abarca momentos contundentes del marco habitacional de ese país, por 
cuanto el año de inicio marca la aparición de la Ley 7600 que se caracterizó 
por reordenar la Caja de la Habitación Popular21, favoreciendo para entonces la 
inclusión de capitales privados en el escenario propositivo de ese tipo de 
vivienda. Otro de los puntos importantes es la aparición de la Primera Orde-
nanza de Urbanización y Construcciones Económicas22 a partir del Artículo cuarto 
de la mencionada Ley, el período fi naliza en la post dictadura de Pinochet, 
quien revirtió la política habitacional consolidada hasta entonces y retrasó el 
signifi cativo avance que para ese momento se venía desarrollando.
21 Este organismo se consolidó dentro del esquema gubernamental y legislativo de Chile, como la entidad 
encargada del problema habitacional de ese país y asumió dentro de sus funciones sacar a Chile de la profunda 
crisis de la vivienda que, producto de los inicios de la postguerra, ya se hacía evidente como uno de los proble-
mas fundamentales de entonces.
22 Es importante mencionar que esa ordenanza se convirtió en las primeras aproximaciones urbanísticas de or-
denamiento territorial en el escenario chileno, partiendo de la necesidad de consolidar una estructura sistemática 
que defi niera el presente y futuro de la vivienda de interés social en Chile, motivo por el cual, este país es uno 
de los que a la fecha, evidencia los mayores avances en cuanto al ordenamiento urbano de su territorio y a la 
apuesta de soluciones masivas de interés social frente a la crisis de la vivienda en Latino América.
72
Vivienda social y reasentamiento, una visión crítica desde el hábitat
Las consecuencias de lo expuesto son narradas por Valdés [1993:148] al afi r-
mar frente a los nuevos proyectos de vivienda de la época que “Estas pobla-
ciones no alcanzan a constituir conjuntos orgánicos, sólo son monótonas agrupaciones de 
viviendas alineadas”, apreciación nada lejana de la realidad de las propuestas 
masivas ofertadas desde privados o desde el mismo Estado. En cuanto a 
la última de las observaciones y frente al problema en cuestión, la visión 
global de los reasentamientos siempre tenderá a sufrir cambios signifi cativos 
luego de la degeneración de las soluciones ofertadas bajo posturas políticas que 
desconozcan el problema, o que manifi esten poco interés en la apuesta de 
soluciones. En el caso chileno, regresan las tomas, la explotación periférica 
de las laderas urbanas, el uso indiscriminado de la tierra y la deformación 
del orden urbano logrado a partir de la mencionada Ley 7600. Esta situación 
confi rma que, en cuanto a vivienda o a reasentamiento, no existen políticas 
de Estado, sino políticas de gobierno, es decir, unas actuaciones temporales 
que no refl ejan una fi losofía basada en convicciones, sino decisiones de mo-
mento. En el contexto chileno, uno de los reasentamientos más exitosos fue 
Plano 1: Propuesta urbanística de Villa La Reina
Fuente: http://www.colina.cl/agenda/
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el denominado proyecto Villa La Reina del cual se hacen algunas menciones 
a continuación.
2.1.1.  El proyecto Villa La Reina
Localizado en Santiago de Chile, el proyecto hizo parte de un plan masivo de 
reasentamiento por autoconstrucción diseñado y desarrollado en 1967 por 
el entonces arquitecto y alcalde de la comuna La Reina, Fernando Martínez 
Velazco con el fi n de proveer soluciones habitacionales dignas sobre la base 
del ingreso económico real de sus futuros moradores. 
Sus pobladores originales, caracterizados por ingresos económicos muy ba-
jos provenían de invasiones a terrenos en riesgo. En consecuencia con su 
fi losofía, la propuesta benefi ció en promedio a 30.000 personas. 
Este proyecto particular sobresale porque contempló desde siempre el 
benefi cio económico y espacial de sus moradores y la construcción de edi-
fi cios complementarios a las viviendas, así, Valdés [1993:138] menciona que 
el proyecto se construyó “En un terreno rectangular de 38.5 hás. Se realizaron por 
autoconstrucción 1592 viviendas de 36 m2 c/u, además de sus correspondientes obras de 
urbanización y de equipamiento comunitario.” [Ver plano 1]. Es muy importante 
exaltar la participación concertada entre el gobierno nacional y la academia, 
en conjunto con la misma comunidad para lograr consolidar un proyecto muy 
grande con un marcado énfasis social pese al estricto dimensionamiento de sus 
espacios, aspecto que caracteriza a todas las viviendas del conjunto. 
Otro de los aspectos que identifi can este proyecto se sustenta en que la vía 
central que articula las viviendas se desarrolla en forma de U, destacando su 
conexión en los extremos con la avenida Larraín, muy importante en el sec-
tor. Lo anterior favoreció el hecho de que la disposición de las viviendas se 
lograra en torno a esa vía, generando zonas verdes y edifi cios de servicios 
relacionados directamente con la ruta dominante entre los puntos de acceso 
y salida de la estructura vial. Es posible deducir del proceso de implantación 
que el proyecto no fue edifi cado en la periferia de la capital, sino articulado 
a los desarrollos urbanísticos dentro de su estructura poblada, asunto que, 
sin lugar a duda, favoreció los procesos de inclusión urbana para sus habi-
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tantes y devino en la consolidación de sus dinámicas dentro de aquellas ya 
establecidas en la zona.
La literatura al respecto narra cómo el proyecto fue exitoso por cuanto la 
participación concertada y la trascendencia del campo profesional generaron 
una base de trabajo articulada durante todas las etapas del proyecto, con sus 
propias palabras, Valdés [1993:139] lo expresa así “Sin perjuicio de todo lo dicho, 
los méritos más destacables del proyecto VILLA LA REINA radican no sólo en el 
alto grado de participación en todas las etapas de su gestión, organización y toma de 
decisiones asumido por los propios interesados, sino también en el rol desempeñado por el 
arquitecto quien fue mas allá de su papel de diseñador y de técnico, para intervenir en un 
plano más elevado y complejo, de altas proyecciones sociales.”
El proyecto mencionado es uno de los ejemplos exitosos concebidos por 
el sistema de autoconstrucción de unidades habitacionales ajustadas a las 
necesidades de los pobladores reasentados desde la lógica de comprender sus 
capacidades de pago y sus demandas espaciales. Bajo esta lógica, la política de 
vivienda en Chile estableció un rango tipológico de ofertas de desarrollo para 
las viviendas proyectadas, así fue posible leer tres tipos de ofertas de vivienda 
las cuales pretendían abarcar un abanico de posibilidades que cubrían a la 
generalidad del ofrecimiento habitacional social, estos son: vivienda básica, vivi-
enda defi nitiva y vivienda superior. La primera se concibió como una unidad de 
habitación permanente de dimensiones mínimas, pensada como la primera 
etapa de una vivienda posterior, más amplia. El rango de área promedio era 
de 25 m2 emplazada en lotes de entre 60 m2 y 100 m2. La conformación es-
pacial derivaba en un espacio múltiple para la función social y la preparación 
de los alimentos, acompañado de un dormitorio y un baño. Es importante 
mencionar que esta tipología buscaba albergar a los pobladores de más bajos 
recursos económicos y era considerada una solución ocasional al problema.
Como continuación del modelo anterior, existía otra tipología de habitación 
permanente, diseñada para albergar a una familia promedio de la época, de-
sarrollada en uno o dos pisos con un total de 60 m2 que fi nalmente daba paso 
a una vivienda superior, caracterizada como un lugar de habitación perma-
nente para pobladores de estratos medios bajos, en un área promedio de 
entre 66 m2 y 84 m2 al fi nal de un ejercicio de ampliación y explotación defi ni-
tiva del espacio. Esta variedad en la oferta de viviendas es un ejercicio que 
sigue estando vigente en muchos países de América Latina, sin embargo, a 
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la fecha eso no representa ninguna ventaja para los habitantes y menos para 
aquellos reasentados, pues si bien la variedad en la oferta se mantiene, la dis-
minución en las áreas es dramática, además de que la capacidad fi nanciera 
de los pobladores bajo la economía actual difi culta mucho más la posibilidad 
de que estos inviertan en su vivienda para lograr áreas cercanas al máximo 
referente de 84 m2; tanto que si en algún momento una vivienda logra llegar 
a ese metraje, tiende a convertirse más en la excepción que en la regla.
Newen Ruka es otra experiencia exitosa frente al tema de la calidad de la 
vivienda en procesos de reasentamiento producto de un trabajo conjunto 
entre la administración municipal de Viña de Mar, la comunidad particular 
del pueblo Mapuche junto a los voluntarios de Hábitat para la Humanidad 
Chile y el arquitecto como fi gura comprometida en el proceso.
2.1.2  La experiencia de Newen Ruka
Emplazado sobre las laderas de la ciudad de Viña del Mar se erige el proyec-
to Newen Ruka23; proceso de reasentamiento construido en la localidad de 
Reñaca Alto a través de la Municipalidad de Viña del Mar con recursos 
canalizados por el Fondo Solidario de Vivienda [FSV] bajo la iniciativa de 
gestores privados apoyados por la ONG Hábitat para la Humanidad Chile 
[HPH], los cuales se dieron a la tarea de realizar una propuesta arquitec-
tónica que ofreciese una alternativa de solución integral, a un grupo de 
veinticuatro familias pertenecientes a la comunidad Mapuche. Los pobla-
dores indígenas se encontraban anteriormente asentados por autogestión24 
en las laderas de la zona de Reñaca Alto y Concón, áreas pertenecientes a 
la ciudad de Viña del Mar que se caracterizan por no tener un desarrollo 
notable sobre la costa y, en consecuencia, por estar habitadas por pobla-
dores de escasos recursos económicos en condiciones cuestionables de vida 
23 Newen Ruka es una expresión propia del lenguaje Mapuche [Mapungún] y signifi ca: casa fuerte.
24 Chile no es ajeno a la generalidad de los países andinos en los que los asentamientos de población en condi-
ciones de ilegalidad reciben nombres muy diversos, para el caso particular, tales asentamientos se denominan 
tomas, y su realidad no difi ere de forma signifi cativa del contexto colombiano, más sí existe una característica 
predominante en ellas, es la presencia generalizada de la bandera chilena ondeando en un asta que puede ser 
vista desde casi cualquier punto cercano, según los mismos pobladores, es una forma de protesta con la que 
se toma posesión de un sitio, reclamando al Estado aquellos benefi cios propios de unas condiciones mínimas 
de vida digna.
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desde la provisión de los mínimos servicios de infraestructura, en los casos 
más extremos. El pueblo Mapuche, pese a ser la más representativa comu-
nidad indígena de Chile y luego de haber formado parte trascendental de la 
consolidación del país al haber evitado el avance de la colonización española 
sobre Sur América en esa zona, es en la actualidad una comunidad aislada y 
con condiciones difíciles de calidad de vida que, producto de los proyectos 
de desarrollo y de la vulnerabilidad de las áreas donde se asienta, es constan-
temente desplazada y obligada a reasentarse en situaciones poco aptas para 
su desarrollo.
Chile es el país latinoamericano que ha demostrado uno de los más altos com-
promisos en cuanto al estudio de la vivienda digna, desarrollando propuestas 
piloto que ponen en práctica procesos de reasentamiento desarrollados a partir 
del modelo de construcción participativa del territorio, involucrando a la co-
munidad en la mayor parte de las etapas del proceso. Dentro del marco de 
referencia establecido en relación con el tema, la experiencia en mención, 
surge como un ejemplo notable frente a la necesidad de ofrecer alternati-
vas de solución serias e integrales en medio de un fenómeno que causa un 
alto impacto para los pobladores y elevados costos para los promotores, en 
particular, en lo que a responsabilidades éticas, políticas y administrativas se 
refi ere. Newen Ruka se convierte en la prueba de que adelantar ejercicios 
prácticos exitosos frente al problema de la vivienda y los desplazamientos 
poblacionales, sí es posible. Este es un proyecto que comprendió que no 
se pueden esperar con certeza resultados positivos cuando se aísla a la co-
munidad, confi ando que esta se apropie de una solución que fue pensada, 
gestionada y edifi cada, sin tomar en cuenta a los habitantes como fuentes 
primarias de información, capaces de proveer los principios básicos necesa-
rios para que el proyecto logre identifi carse con las necesidades y realidades 
particulares de su comunidad
De manera detallada, el proyecto se asienta sobre una ladera con una pen-
diente moderada y homogénea, con vista a los cerros de Viña del Mar, en 
medio de un entorno relativamente consolidado, con construcciones vecinas 
de baja altura, accesos vehiculares y peatonales y ruta de transporte pú-
blico que llega hasta el entorno inmediato del lote.
Las viviendas, 24 en total, se emplazan como módulos independientes y exen-
tos generando la posibilidad de que cada una de ellas disfrute de cuatro facha-
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das, cuyas distancias mas cercanas, una de otra en caras enfrentadas, es de 
aproximadamente cuatro metros [Ver plano 2]. Los módulos habitacionales 
se disponen en un esquema reticular no rígido y el escalonamiento topográ-
fi co sobre el que se basa el planteamiento urbanístico en corte, facilita que 
una fi la de viviendas tenga dominio visual sobre la fi la siguiente, esta posición 
es constante y sucesiva dentro de todo el conjunto. 
El espacio público entre las viviendas articuladas por una vía interna, se 
desarrolla sin restricciones, convirtiéndose en el tapete sobre el que emerge 
cada uno de los módulos. Los materiales que conforman la piel interior y 
exterior de todos los espacios son de naturaleza común y contemporánea, es 
decir, la presencia de módulos aglomerados resistentes al agua, en el exterior 
y en el interior de las viviendas, promueve la construcción en un entorno seco 
y facilita los procesos constructivos, aminorando los costos de ejecución de 
obra.
La estructura general, en madera de pino canadiense inmunizado anclada 
entre sí con perfi les y tornillos de acero, conforma un rompecabezas muy 
Plano 2: Planta urbanística del proyecto Newen Ruca.
Fuente: Arquitecto Raúl Araya
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sencillo de armar y de óptima respuesta estructural en un territorio mar-
cado por movimientos sísmicos frecuentes. Los pisos y puntos fi jos en la 
misma madera ofrecen un acabado natural y sobrio que se enmarca dentro 
de un presupuesto ajustado a un proceso de reasentamiento que debe ser, 
en extremo barato. La carpintería metálica general del volumen así como 
la propuesta de puertas y ventanas es en aluminio, y los detalles restantes 
como instalaciones y mobiliario mínimo se proveen en materiales cotidianos 
de bajo costo y fácil instalación.
Dentro de los detalles particulares del proyecto sobresale aquel que se rela-
ciona con las posibilidades de desarrollo progresivo de cada vivienda, por 
cuanto su crecimiento, a diferencia del convencional, no es hacia arriba, sino 
hacia abajo, es decir, si bien las viviendas están emplazadas sobre un terreno 
pendiente y cada una se ajusta a las especifi cidades de su propio lote, las 
viviendas en su fase de entrega se desarrollan en el sentido opuesto a la pen-
diente. Esto tiene, desde la visión arquitectónica, una lógica que se ajusta al 
hecho de que, por los materiales en los que está construida cada edifi cación 
y por el nuevo peso que signifi ca el proceso de crecimiento de la misma, el 
arquitecto Raul Araya prefi rió levantar la vivienda para que su desarrollo 
progresivo se hiciera debajo de la estructura entregada. Así el peso del futuro 
crecimiento no tendrá que ser soportado por la estructura existente, sino 
directamente por el suelo, situación que representa una ventaja en una 
zona altamente sísmica [Ver fotos 1 y 2].
A fi n de lograr resultados exitosos y una apuesta proyectual acorde con 
las necesidades de los habitantes, la ejecución del proyecto se desarrolló por 
medio de una gestión concertada entre todos los actores del proceso. Los 
participantes que actuaron en representación de la Municipalidad y el 
fondo de vivienda, los miembros de la ONG, la gestora privada del proyecto 
y la comunidad Mapuche conformaron un equipo de trabajo que siempre 
estuvo pendiente de aportar, en la medida de las posibilidad hasta en el más 
sencillo de los procesos.
Como uno de los aspectos más representativos del proyecto sobresale que 
la ejecución de la obra estuvo marcada por un proceso voluntario de par-
ticipación comunitaria [Ver foto 3]. Cada futuro habitante aportaba en la 
medida de sus posibilidades y sus deseos de intervención, de esta forma, la 
comunidad siempre tuvo un rol protagónico en la consolidación física de su 
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Foto 1: Agrupación exenta de viviendas, proyecto Newen Ruka. 
Foto: Juan Gabriel Hurtado Isaza [2007]
Foto 2: Emplazamiento de una vivienda, proyecto Newen Ruka. 
Foto: Juan Gabriel Hurtado Isaza [2007]
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propio proyecto. La labor de diseño estuvo marcada, al igual que las descritas, 
por un esquema de aporte generado a partir de un diálogo constante entre 
el arquitecto y sus habitantes. 
Una de las motivaciones más signifi cativas del proceso consistió en defi nir la 
posibilidad de que la cantidad de horas acumuladas de trabajo por cada uno 
de los miembros del núcleo familiar reasentado, se utilizase como criterio 
para permitir que, quien hubiera acumulado el mayor número de horas 
laboradas, tuviera derecho al fi nal del proceso, a elegir la vivienda que fue-
ra de su predilección, cabe anotar que todas las viviendas son exactamente 
iguales, aspecto que evidencia que sólo hasta el fi nal de la ejecución de la 
obra se supo quienes eran los dueños de ellas, pues durante el proceso todos 
los participantes trabajaron, sin distinciones de propiedad, sobre cada una. 
Sin embargo, la elección se ofreció ante las particularidades propias de la 
implantación de ellas en el lote, pues en este sentido sí existen diferencias al 
respecto. Esto se puede entender como un primer paso exitoso hacia futuros 
procesos de apropiación y pertenencia por el nuevo territorio habitado. El 
reasentamiento Newen Ruka fue entregado ofi cialmente a su comunidad, a 
fi nales del año 2007.
No obstante las experiencias expuestas, los procesos de búsqueda de la ca-
lidad física de la vivienda dentro de los reasentamientos poblacionales no 
siempre son exitosos, el proceso es tan complejo y frágil que sin importar 
Foto 3: Pendón explicativo del proyecto Newen Ruka. 
Foto: Juan Gabriel Hurtado Isaza [2007]
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25 Es importante establecer que para efectos de la política de vivienda en Argentina; ciudad es un nivel adquirido 
por un asentamiento cuanto este sobrepasa las 250 unidades de vivienda, en caso contrario el nombre recibido 
es barrio. En la circunstancia anterior, generalmente la palabra ciudad es común que esté acompañada del nom-
bre de algún personaje ilustre de la historia Argentina. Entonces, es necesario comprender que Ciudad de Mis 
Sueños es un conjunto conformado por varios barrios, por consiguiente, el proyecto total contempla la gene-
ración de varias ciudades; esto desde la lógica con la que se aborda la categorización urbana en esa república.
que se contemplen los detalles, olvidar alguno de ellos o desconocer algún 
aspecto del fenómeno hace que todo el esfuerzo sea infructuoso, tal como 
ocurrió en un programa desarrollado en Argentina. 
2.2.  La experiencia argentina: Ciudad de mis sueños
“[…] recién nos estamos, un poco, acostumbrando, si, nosotros siempre íbamos para allá 
después que nos vinimos, siempre íbamos a andar, a caminar, porque uno no se acostumbra, 
el chico, el chango más chico dice “mami porque no nos hacemos una casita y nos volvemos 
para allá” y le digo pero si ya nos voltearon todo […]”
Isabel, ex residente Costa Canal 15, 
Citada en Elorsa [2008]
Documentado en varios medios, este caso derivado de un reasentamien-
to de población se convierte en el referente más importante que se pueda 
afrontar en Argentina debido a que es el proceso de traslado poblacional 
más grande desarrollado a la fecha. En Montoya [2006], se lee que “El plan se 
propuso desde su inicio la construcción de 12000 viviendas en la ciudad25, que benefi cian 
a más de 52000 personas.” [Ver fotos 4 y 5].
Ciudad de mis sueños surge en Córdoba, segunda ciudad Argentina, como una 
solución ante la necesidad de reubicación de los habitantes de múltiples 
villas de la periferia, un macro proyecto de reasentamiento llamado Mi casa 
mi Vida. En Argentina, a los asentamientos autogestionados [invasiones] se 
les conoce como villas miseria, estas villas suelen localizarse en las riveras de 
los ríos o canales que, por lo general, son zonas inundables, en especial, en 
la provincia mencionada. El contexto específi co de análisis surge a partir 
de una inundación ocurrida en el año 2001, cuando el río Suquia se des-
borda de su cauce e inunda un vasto terreno ocupado de forma ilegal por 
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26 A través del decreto número 2565 del año 2001. Provincia de Córdoba, Argentina.
Foto 4: Portal de acceso al proyecto Ciudad de Mis Sueños. Fuente Elorza [2008]
Foto 5: Panorámica aérea del proyecto Ciudad de Mis Sueños. Fuente Elorza [2008]
numerosos habitantes que habiéndose consolidado de forma autogestionada 
habían conformado ya asentamientos como: Villa la Maternidad, Villa Va-
gones del Ferrocarril, Villa los Mandrakes, Villa Guiñazú Sur, entre otras. A 
partir del proceso de inundación, la provincia de Córdoba decreta la emer-
gencia hídrica26 [sanitaria], en consecuencia, surge de inmediato la necesidad 
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de brindar soluciones concretas, lo que a la luz del problema se transformó 
en un programa de reubicación denominado Mi Casa, Mi Vida que surge 
con la fi nanciación de la misma Provincia y del Banco Interamericano de 
Desarrollo – BID.
Este programa empieza su ejecución en el año 2003 y se desarrolla, según 
Elorza [2008], con el propósito de “[…] contribuir al mejoramiento integral del 
hábitat y las condiciones de vida de las familias benefi ciarias”. Para ello, el programa 
aborda tres frentes que buscan, de forma integral, contribuir a generar una 
solución defi nitiva. Estas, como se explicará más adelante, fueron estrate-
gias asumidas para lograr el éxito defi nitivo del proceso:
 Rehabilitación habitacional
 Acompañamiento social y promoción del acompañamiento de la comu-
nidad
 Recuperación ambiental
La magnitud del problema a enfrentar requirió de un esfuerzo notable 
por parte del gobierno local, la construcción del proyecto Mi casa, Mi vida 
se consolidó desde la búsqueda de un nuevo espacio que estuviese acorde 
con los requerimientos del problema, es decir, el ingreso por parte de los 
habitantes a la legalidad y la necesidad de proveerles la infraestructura bá-
sica para garantizar unas condiciones mínimas de habitabilidad, tales como 
agua, energía eléctrica, alcantarillado, iluminación urbana, vías de acceso y 
recolección de basuras.
Retomando el desarrollo de los frentes abordados para lograr el reasenta-
miento exitoso de los pobladores, es necesario mencionar que la rehabilita-
ción habitacional fue una etapa asumida como el escenario físico-espacial, 
caracterizado por ser el abordaje de mayor peso y protagonismo frente al 
problema, es decir, desde este frente la Dirección Provincial de la Vivienda de 
Córdoba – DIPROVI, optó por la construcción de una unidad habitacional 
tipo, es decir, un pequeño edifi cio repetible de forma sucesiva, de una sola 
planta con un área total de 42 m2.
Desde la lógica del proceso de reasentamiento, todo el proyecto en general 
se localizó en terrenos aún no consolidados con muy bajo nivel de urbani-
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zación, en la periferia de la ciudad de Córdoba, en predios impactados por 
una alta actividad semi industrial y agraria. La zona específi ca es un área no 
afectada por la vulnerabilidad a las inundaciones como las que dieron origen 
al problema. Esto permitió dotar al nuevo asentamiento de servicios públicos 
y de algunos proyectos de equipamiento, tales como una pequeña escuela y un 
centro de salud básico para el servicio de toda la comunidad [ver fotos 6 y 7].
Con relación a las unidades de vivienda, la oferta fi nal a los pobladores 
reasentados se constituyó, a partir de agrupaciones de vivienda, en una tipo-
logía barrial, con subdivisiones por manzanas y loteos rectangulares de entre 
280 m2 y 300 m2. En total, 412 unidades de vivienda conformaron el caso 
Ciudad de mis sueños, dentro del macro proyecto de reasentamiento Mi casa Mi 
vida. Las unidades habitacionales, todas idénticas, se diseñaron bajo la tipolo-
gía unifamiliar con un área promedio de 42 m2 y conformadas al interior por 
sala comedor con un área de 13.50 m2, dos habitaciones de 9 m2 cada una y 
un baño. En el exterior de la vivienda se ubicó el área de ropas.
“…que yo viviendo tanto años, que haber hecho mi casa, con tanto 
sacrifi cio que trabajé yo, mi mujer y de haberla hecho tan bien porque 
digo yo, después de 47 años, no me van a mover de ahí, y nadie nunca 
se preocupó por nada, y después de golpe aparecen que tenemos que 
levantar todo… no es por jactarme pero mi casa era la mejor de todas, 
dicho por todo el mundo, y ahora tengo muebles amontonados ahí, los 
muebles de la cocina y tuve que deshacerme de un montón de cosas…”
Domingo, ex residente de El Fachinal
Citado en Elorsa [2008]
En relación con la percepción de los pobladores reasentados y, según Elorza 
[2008] “La evaluación que realizan los vecinos sobre la nueva vivienda es positiva. En 
numerosas oportunidades expresaron que es “segura” y “de buena calidad”, sin embargo, 
la mayoría de las familias ha tenido que hacer reclamos a la empresa constructora por 
problemas en la edifi cación y no obtuvieron respuesta, a pesar de contar con un año de ga-
rantía por la edifi cación. Actualmente, se observan problemas de humedades, deterioro del 
contrapiso, etc”. Este tipo de reclamos es frecuente luego de proyectos como el 
descrito y da cuenta, en muchas oportunidades, del poco interés que tienen 
los actores del proceso por asumir sus responsabilidades post-reasentamien-
to o de los problemas que se derivan de la estandarización de la solución, 
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Foto 6 (izquierda): Centro de salud de Ciudad de Mis Sueños. 
Fuente Elorza [2008]
Foto 7 (derecha): Parque público de Ciudad de Mis Sueños. 
Fuente Elorza [2008]
Foto 8 (izquierda): Imagen urbana del proyecto Ciudad de Mis Sueños. 
Fuente Elorza [2008]
Foto 9 (derecha): Vivienda esquinera del proyecto Ciudad de Mis Sueños. 
Fuente Elorza [2008]
representada en la repetición sucesiva de las unidades de vivienda, tal y 
como se puede ver en las fotos 8 y 9.
En complemento a lo anterior, es notable que el proceso de reasentamiento 
haya contemplado la construcción de edifi cios de equipamiento27, esta carac-
terística está ausente en la generalidad de los procesos similares, pues se 
limitan al diseño y construcción de las casas sobre las zonas privilegiadas del 
lote, dejando de este, las partes menos favorecidas, ya sea por su accesibilidad 
o topografía, como los supuestos lugares para el desarrollo de los proyec-
tos complementarios. Esta realidad sin notables excepciones, deviene en la 
inexistencia permanente de equipamientos [edifi cios o espacio público] y en el 
abandono de aquellos lugares dentro del conjunto.
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Finalmente y pese a lo benéfi co que se haya podido establecer del proceso 
en el campo físico-espacial, el resultado fi nal no fue bien recibido por la co-
munidad reasentada ya que el proyecto desconoció los lazos creados entre 
la comunidad y su lugar de origen, pues su medio de subsistencia laboral 
estaba allá y el reasentamiento los alejó de forma notable. Desde un informe 
ofi cial28 citado por Elorza [2008] se expone “Como se mencionó anteriormente, 
el programa “Mi Casa, Mi Vida” posee una línea de acción destinada a promover 
nuevas fuentes laborales, con fi nanciamiento destinado a tal fi n, sin embargo, en el barrio 
no se realizó ninguna actividad dirigida a este objetivo, siendo que el 44% de la PEA se 
encuentra desocupada.”
Esto causó la disminución de la oferta laboral en el nuevo territorio y devi-
no en el descontento de los habitantes que ahora, además de la distancia, se 
vieron inmersos en el ámbito de la legalidad con las consecuentes respon-
sabilidades económicas frente a su nueva condición. Al respecto, un grupo 
numeroso de pobladores reasentados de la Villa la Maternidad creó un plan 
de resistencia y generó, a partir de bloqueo constante de vías, un movimiento 
fuerte que buscó la solución a los nuevos confl ictos generados. Al respecto, 
Elorza [2008] expone la opinión de un habitante quien afi rma: “[…] y yo me 
hubiera quedado allá en Guiñazu donde estaba, sí, sí, hasta el día de hoy me cuesta, mi 
marido se acostumbró ahí no más pero yo no… uno salía a recorrer, a comprar las cosas, 
ahora te tenes que ir hasta allá, pero acá estamos bien […]” [Ramona, ex residente de 
Costa Canal 15]”
Para continuar con la revisión que sobre la calidad física de la vivienda por 
reasentamiento ofrecen algunas experiencias notables, se describe a conti-
nuación cómo este problema ha sido asumido en Colombia.
27 En el marco arquitectónico, equipamiento es un concepto con el que se hace alusión a todos los edifi cios que 
posean un carácter de servicio comunitario, tanto de orden público como privado. Así pues, edifi cios de salud, 
centros comunales, comerciales, bancos, etc. son proyectos de orden complementario que promueven y poten-
cian las diversas dinámicas urbanas de un asentamiento.
28 Ministerio de la Solidaridad. “Informe sociodemográfi co Juarez Celman”. Córdoba, sin publicación, 2004. 
citado por Elorza [2008]
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2.3. El problema del reasentamiento y la calidad habitacional  
 social en Colombia: un enfoque desde políticas y experiencias
Al igual que en los otros países latinoamericanos mencionados, en Colom-
bia, tampoco existen políticas especialmente detalladas para el caso del rea-
sentamiento. Con relación a la calidad física de la vivienda, los lineamientos 
institucionales existentes sobre el tema, están presentes en varias leyes y en 
los programas de gobierno de mandatarios comprometidos desde el discur-
so con las preocupaciones expuestas [especialmentel por las circunstancias 
relacionadas con la violencia y la vulnerabilidad asociada del territorio co-
lombiano]. La trascendencia de los problemas descritos no pareciera adquirir 
el protagonismo requerido, al menos, desde la visión del gobierno para el 
que, sin desconocer los aportes realizados, este tipo de fenómenos ha repre-
sentado a la fecha, más una estadística que una política pública de vanguardia. 
Esto no desconoce las intenciones positivas manifestadas al respecto ni los 
proyectos exitosos concluidos o en curso que serán objeto de mención en la 
medida del desarrollo del discurso.
Consultando la visión de un experto frente al tema, Ramírez [2009] expone 
desde su experiencia que el carácter social de los proyectos de vivienda en 
Colombia “[…] es limitado y apenas responde a lo que podemos llamar remediar urgen-
cias, no obedece a planes Hábitat. En este caso, ampliando el concepto, a planes que con-
templen largo plazo, no en su ejecución, sino en su conceptualización […].” A partir de 
lo anterior y consultado frente a la necesidad de repensar en algún aspecto la 
manera como se concibe a la vivienda de interés social por reasentamiento en 
Colombia, el mismo experto [2009] afi rma: “La respuesta es un rotundo sí […] es 
necesario mantener vigente el debate sobre las condiciones de habitabilidad de lo que hoy se 
ofrece como vivienda de interés social.” Desde la realidad colombiana, no son pocos 
aquellos que hacen un llamado insistente al respecto. La experiencia nacional 
destaca hoy, en el campo práctico, algunos proyectos puntuales de vivienda 
de interés social que, más que ser parte de una política pública nacional, son 
encargos realizados por algunas ofi cinas públicas y privadas que aprovechan 
esa oportunidad para contribuir de forma aislada a la solución del proble-
ma, logrando un reconocimiento que, con buena transcendencia, empieza a 
constituirse en una iniciativa de solución masiva, tal es el caso del proyecto 
de consolidación habitacional y recuperación ambiental de la quebrada Juan 
Bobo en Medellín y del programa de mejoramiento integral de los humedales 
El Pondaje y Charco Azul en Cali.
88
Vivienda social y reasentamiento, una visión crítica desde el hábitat
A la par con los anteriores, algunos estudios también cobran protagonismo 
por su aparición relativamente reciente y por su abordaje frente al problema 
de la calidad de la vivienda en sentido complejo. En especial, los realizados 
desde el Instituto Javeriano de Vivienda y Urbanismo – INJAVIU son de gran 
interés dado que representan un eco particular a la refl exión construida hasta 
el momento. Esto, en consecuencia con la similitud temática y la manera de 
acercarse al estudio de la habitabilidad no sólo desde el campo físico-espacial, 
sino también desde variables físico-naturales y sociales. El INJAVIU fue crea-
do en 1993 como unidad académica adscrita a la Facultad de Arquitectura 
y Diseño, con el fi n de analizar la problemática de la vivienda como tal al 
igual que las consecuencias sobre ella y las políticas que la rigen, del nuevo 
enfoque dado por la Constitución de 1991.
Desde allí, nacieron múltiples refl exiones rigurosas sobre la situación habita-
cional que ha originado estudios de contexto en la ciudad de Bogotá, toman-
do como casos específi cos, tres localidades de la capital en las que se hubiese 
realizado un proceso de densifi cación habitacional con el apoyo de subsidios 
de vivienda otorgados por el Estado para la consolidación de escenarios ha-
bitacionales de interés social realizados, de un lado, a través de gestiones 
legales y, por otra parte, mediante asentamientos clandestinos. Fue así como 
Ciudad Bolivar, Bosa y Suba, se convirtieron en los contextos ideales de estu-
dio para las aproximaciones desde el INJAVIU. 
En relación con los casos de estudio analizados en ese contexto, el arquitecto 
Rafael H. Uribe Rivera en Tarchópulos y Ceballos [2003] realiza dos co-
mentarios contundentes que perfi lan los aportes del INJAVIU como fuente 
obligatoria de consulta. En principio, defi ne que sus resultados tienen fi nes 
propositivos y concretos, en tal sentido expresa, desde las mismas autoras 
[2003:16] que ellas “Desarrollan un modelo de análisis, basado en unos indicadores 
muy precisos, que permiten determinar efi cientemente el nivel de habitabilidad de una vi-
vienda como hecho individual y como parte integral del fenómeno urbano. […]”. A su vez, 
frente a la trascendencia de sus logros, Uribe, a renglón seguido afi rma que el 
contexto logrado desde el INJAVIU “[…] constituye un importante marco teórico 
para los arquitectos diseñadores de vivienda y en él, la academia tiene una base conceptual 
para formular nuevas investigaciones.” Tal comentario apoya de forma directa el 
presente discurso pudiendo asumirse como una derivación investigativa que, 
aunque de forma involuntaria, se propone auscultar preocupaciones simi-
lares frente al problema en la ciudad de Manizales.
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Los aportes de contexto arrojados por visiones como las de Tarchópulos 
y Ceballos [2003], son de obligatoria mención en esta investigación, pues 
surgen desde el estudio de la realidad colombiana a partir de las transfor-
maciones políticas y constitucionales del año 1991 que incidieron de forma 
directa, entre otros, en los procesos que regulan la oferta de soluciones a 
la crisis habitacional y las respuestas a los fenómenos de reasentamiento de 
población, en especial, cuando en su Artículo 51, la Carta Magna estableció 
el derecho a una vivienda digna. Un ejemplo específi co de lo citado, surge a raíz 
de las modifi caciones políticas durante la Reforma Constitucional de ese año, 
cuando el país transformó sus instituciones y sus dinámicas de desarrollo, en 
particular, el esquema generativo de vivienda de interés social, enfatizando la 
participación colectiva en la ejecución de los procesos [construcción partici-
pativa del territorio], así pues, Colombia pasó de vivir en un Estado repre-
sentativo a vivir en un Estado participativo, sin lugar a dudas, el cambio más 
importante sufrido a raíz de las transformaciones constitucionales de 1991.
Dicha circunstancia cobra notoriedad y afecta de manera directa a la calidad 
física de la vivienda de interés social por reasentamiento cuando se entiende 
que tal cambio tuvo impactos profundos sobre la forma de construir hábitat 
en Colombia, pues la ejecución de todas las dinámicas relacionadas con los 
procesos políticos, económicos, sociales, turísticos, ambientales, urbanísticos, 
entre otros, introdujo por norma, la participación directa de la comunidad. 
A manera de ejemplo, es posible mencionar las diferencias surgidas antes 
y después de 1991 en los procesos de construcción de vivienda de interés 
social29, pues según la Constitución de 1986 solamente el Estado era el ente 
autónomo que se encargaba de regular y ofertar dichos planes asumiendo 
los costos de urbanización30 de los lotes destinados para tal fi n. A partir del 
cambio generado por la Constitución de 1991, cualquier particular que reúna 
las condiciones para ello y garantice las implicaciones del proceso puede 
ofertar programas de vivienda incluyendo la etapa de urbanización de los 
lotes, debido a que esta ya no es responsabilidad del Estado sino del par-
29 Es importante para el caso, mencionar que la vivienda digna es una de las principales preocupaciones 
manifestadas en la Segunda Conferencia Mundial sobre hábitat II en Estambul [Turquía] en 1996.
30 Por costos de urbanización se entiende el proceso mediante el cual la empresa constructora invierte en la 
dotación de la infraestructura mínima para garantizar unas condiciones básicas de habitabilidad en el lote, es 
decir, acueducto, alcantarillado, teléfono, gas, energía. Estos servicios según Hábitat II, Estambul [Turquía] 
1996, son derecho de todo habitante a fi n de garantizar unas condiciones dignas de permanencia y desarrollo 
dentro de la vivienda.
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ticular oferente, lo anterior, agrega el cuestionado porcentaje económico 
que buscan los nuevos promotores privados y que se convierte en el talón de 
aquiles en la búsqueda de calidad habitabilidad, pues hace que la responsabi-
lidad de proveer vivienda digna y procesos de reasentamiento exitosos, dejen 
de ser una noble labor social para convertirse en un negocio.
Otra ilustración del cambio en la construcción de hábitat en Colombia es la 
que surge a raíz de la Ley de Ordenamiento Territorial [Ley 388 de 1997], pues a 
partir de ese momento todos los municipios del país se vieron obligados a 
generar propuestas de planifi cación del territorio a fi n de programar y estu-
diar minuciosamente el crecimiento y desarrollo interno de cada municipio, 
estas se convirtieron desde entonces, en una herramienta de planifi cación 
colectiva construida por un sinnúmero de representantes de muy variadas 
disciplinas: sociólogos, antropólogos, geógrafos, ingenieros, arquitectos, ur-
banistas, economistas entre otros y por supuesto los representantes de la co-
munidad – ciudadanos comunes y corrientes – que actúan a nombre de una 
colectividad que los apoya.
La transformación política en la manera como se ejecutan los procesos de 
desarrollo territorial en el país desde entonces, es notoria, las discusiones son 
públicas y los debates frente al tema son objeto de análisis por parte de la 
comunidad en general [mesas de discusión]. Así, cualquier habitante puede 
contribuir durante el proceso de formulación de las normas que regirán 
su territorio durante el futuro inmediato. No obstante los cambios des-
critos, la realidad no ha logrado asumir de forma rigurosa el lineamiento 
establecido por la Ley, los procesos de concertación entre la comunidad y 
las administraciones son simbólicos en la mayoría de los casos, pues, salvo 
contadas excepciones, los pobladores se convierten en convidados de piedra a 
este tipo de reuniones que, más que servir para concertar, se usan para co-
municar las decisiones tomadas ya por otros, por expertos que siguen viendo 
a la ciudad con una visión disgregada, asumiendo que realizar una disección 
urbana radical, es el mejor camino para lograr entender y actuar sobre una 
realidad que demanda abordajes complejos y profundos, mucho más trans-
cendentes que los que se puedan lograr a partir de las posturas político-
administrativas en curso.
Desde otro ángulo, la visión política sobre el tema del reasentamiento, tam-
bién ha ido evolucionando con el paso de los años, es así como producto de 
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una revisión enfocada a determinar la madurez de este problema desde la 
visión pública, se llega a determinar que a fi nales de los noventa, la presen-
cia del traslado poblacional se hace notoria en el marco de la ley, de seguro 
como fruto de todas las transformaciones territoriales ocurridas a partir de 
los cambios constitucionales de entonces y de la aparición de regulaciones 
a la ocupación territorial a través de nuevas políticas públicas al respecto. 
Lo anterior es corroborado por la Universidad Nacional de Colombia [2007: 
57] cuando afi rma que “La gestión urbana se convierte para la década de los noven-
ta en el enfoque privilegiado de los procesos de planeación urbana, la cual materializa el 
cambio de lo que fue la búsqueda del Estado Benefactor o Asistencialista transformado 
a un Estado Regulador, reducido y de control que abandona la oferta de servicios y pasa a 
garantizar el ambiente adecuado para el acceso del conjunto social a los bienes y servicios 
ofrecidos ahora de forma institucionalizada por agentes privados, en la búsqueda de crear 
ciudades competitivas.”
Ante el nuevo modelo político, se hace necesario que el Estado comience 
a revitalizar sus estructuras internas buscando adquirir solidez frente a su 
nuevo rol como regulador de la oferta de vivienda de interés social dentro 
y fuera del marco de los procesos de reasentamiento. Los municipios, ahora 
más autónomos producto de la descentralización estatal, deben asumir sus 
propios procesos internos de reasentamiento y eso demanda fuertes sumas 
económicas que ahora deben provenir del presupuesto local, frente a esta 
nueva posición política, Robles [2008] expresa que las medidas tomadas 
frente al tema “[…] se han concentrado en la fi nanciación de programas, proyectos y 
acciones encaminadas al fortalecimiento institucional del Estado y las administraciones lo-
cales para la consolidación de la capacidad de gestión urbana. En este sentido, las políticas 
públicas se han enfocado en avanzar en procesos de reingeniería institucional y en concretar 
programas asistenciales focalizados, orientados a mitigar el impacto del défi cit acumulado y 
de los nuevos problemas relacionados con el medio ambiente.”
Derivado de lo anterior, las transformaciones institucionales puestas en evi-
dencia hasta este momento, causaron el cambio de la visión frente a fenóme-
nos como el reasentamiento de población y la oferta de soluciones habitacio-
nales masivas de tipo social. La cultura de la prevención emerge como fruto 
de comprender que la responsabilidad de la nueva planifi cación urbana es 
adelantarse a los hechos y no actuar sobre ellos, así pues, se discierne y actúa, 
desde ese momento, sobre la base de políticas públicas de gestión del riesgo 
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avanzando sobre la comprensión de un territorio andino en el que las parti-
cularidades ambientales, no solo lo caracterizan, sino que le imprimen una 
vulnerabilidad especial ante todo tipo de amenazas físicas y sociales requi-
riendo que la nueva dinámica política esté en capacidad de asumirlas. Frente a 
lo anterior, Cabannes [2002: 2] expresa que “[…] el análisis y posterior evaluación 
de los impactos de las políticas públicas en materia de reasentamiento por alto riesgo recaen 
en lo que se ha denominado gestión del riesgo [por lo menos en el nivel discursivo de las 
propuestas], contenido a su vez dentro del enfoque de la gestión urbana, fundamento actual 
de la planeación dentro de las ciudades, […].”
La cultura de la prevención frente a fenómenos como el reasentamiento y la 
recuperación pos- impacto en casos de desastres naturales, comenzó a for-
mar parte integral de las políticas públicas en el nuevo milenio, sin embargo, 
por ser el fenómeno de la traslación poblacional una situación especialmente 
preventiva, no existen reglamentaciones específi cas sobre el tema, así, cada 
actor público o privado, ha constituido procedimientos basados, general-
mente, en los lineamientos internacionales emanados desde las entidades 
que fi nancian los grandes proyectos al respecto.
La gestión del riesgo asumida desde las políticas públicas como un acto pre-
ventivo ha sido analizado por múltiples expertos, dentro de los cuales se 
destaca Cardona [2005], cuando lo defi ne como un “[…] proceso social complejo 
que conduce al planeamiento y aplicación de políticas, estrategias, instrumentos y medidas 
orientadas a impedir, reducir, prever y controlar los efectos adversos de fenómenos peligrosos 
sobre la población, los bienes y servicios, y el ambiente. Acciones integradas de reducción de 
riesgos a través de actividades de prevención, mitigación, preparación para, y atención de 
emergencias y recuperación post impacto”. Producto de su experiencia en el fomen-
to de la cultura de la prevención a nivel nacional, se presenta a continuación 
en la Tabla 8, un plan de acción desarrollado por Cardona [2005] frente a la 
gestión del riesgo. 
El conjunto de las siete acciones a emprender dentro de la constitución de 
un plan de gestión del riesgo, constituye una metodología preventiva de alto 
nivel que actualmente es aplicada con éxito en muchos municipios de Co-
lombia. Como producto de las catástrofes sucedidas en el territorio nacional, 
en especial, desde aquellas ocurridas a partir de la década del noventa hasta 
hoy, la cultura de la prevención ha logrado consolidarse como un acto de res-
ponsabilidad tanto personal como profesional a escalas públicas y privadas. 
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ACCIÓN DESCRIPCIÓN
1 Conocimiento de la dinámica
Reconocer la incidencia y alcance de posibles fenómenos que pue-
den convertirse en amenazas y las vulnerabilidades ante dichos eventos.
2
Promoción de mecanismos y 
acciones
Reducción de las condiciones de riesgo existentes incluyendo me-
canismos de reordenamiento territorial, reasentamiento humano, 
recuperación y control ambiental, refuerzo de estructuras, cons-
trucción de infraestructura de protección ambiental, diversifi cación de es-
tructuras productivas, fortalecimiento de los niveles organizacionales, etc.
3 Capacidad para pronosticar
Medir y difundir información fi dedigna sobre cambios continuos en el ambien-
te físico y social la inminencia de eventos dañinos, destructivos o desastrosos
4 Mecanismos de preparación
Mecanismos para enfrentar casos inminentes de desastre y para responder 
efi cazmente después del impacto de un determinado suceso físico, en el mar-
co de esquemas que fortalecen y aprovechan las habilidades de la población.
5
Mecanismos de instrumentación 
organización y control
Generación de esquemas de rehabilitación y reconstrucción que consi-
deren, entre otras cosas, la reducción del riesgo en las zonas afectadas.
6 Reducción del riesgo en el futuro
Fomento de la incorporación del análisis de riesgo en los procesos de toma 
de decisiones y de inversiones, y la utilización de mecanismos de ordena-
miento del territorio, de control sobre construcciones y de gestión ambiental.
7 Procesos pedagógicos
El fomento de procesos educativos a todo nivel que garan-
ticen un entendimiento más adecuado del problema de ries-
go y de las opciones para su control, reducción o modifi cación.
Tabla 8: Acciones para desarrollar la gestión del riesgo. Fuente: Cardona [2005] citado en 
Robles [2008]. Elaboración: Juan Gabriel Hurtado Isaza.
La experiencia particular de algunos municipios frente al tema ha defi nido a 
muchos de ellos como protagonistas de la gestión del riesgo, por tanto, ciu-
dades como Bogotá, Medellín y Manizales están a la vanguardia en este tipo 
de procesos, haciendo que la planifi cación territorial de sus asentamientos 
se haga bajo un cuidadoso análisis al respecto. Condición lógica luego de las 
graves tragedias ocurridas en esos lugares, en especial, bajo las condiciones 
particulares de esta investigación; en la ciudad de Manizales.
Como acto concluyente frente al tema, se presume que la cultura de la pre-
vención ha contribuido a fortalecer los procesos de ordenamiento territorial 
a través de la oferta masiva de vivienda de interés social en zonas estables 
y libres de todo riesgo, también a través de procesos de reasentamiento po-
blacional generados de forma preventiva y fi nalmente desde el hecho de 
haber comprendido que la experiencia del traslado tiene implicaciones pro-
fundas que trascienden la norma, esto último, confi rmado por la experiencia 
de proyectos exitosos que dan cuenta de que sí es posible realizar este tipo 
de ejercicios territoriales sin detrimento de las condiciones personales de los 
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pobladores reasentados, tal y como se expondrá más adelante, pero no antes 
de puntualizar en las condiciones normativas que rigen los procesos de 
reasentamiento desde la visión del Estado como ente regulador.
2.3.1.  El reasentamiento desde el marco normativo. Una visión de Estado
Si bien en el tema anterior quedó claro que el reasentamiento forma parte de 
la política nacional desde la gestión del riesgo, no se hicieron en ese desarro-
llo alusiones específi cas a leyes o normativas puntuales al respecto. Ese es el 
propósito de este momento, por tanto, desde el marco normativo nacional, a 
continuación se presentan bajo la forma de cuadros recapitulativos, el con-
junto de políticas de Estado que hacen alusión concreta a los procesos de 
reasentamiento. 
Como preámbulo es preciso recordar que la inclusión puntual del fenóme-
no en curso surge a fi nales de la década de los ochenta cuando la Ley de 
Reforma Urbana [ley 9/89] establece regulaciones de fondo al fenómeno 
habitacional en general, que para entonces, daba muestras de consecuencias 
problemáticas a causa de las transformaciones urbanas y la crisis habitacional 
surgida desde la modernidad. A partir de este momento, el gobierno empezó 
a mostrar su preocupación frente a la crisis de la vivienda de interés social y 
a los reasentamientos de población, sintiendo necesario estructurar desde el 
marco normativo un proceso que entonces iniciaba y que hoy es altamente 
signifi cativo por la trascendencia de sus consecuencias. La ausencia de leyes al 
respecto y el desconocimiento sobre el tema causó que las políticas asumidas 
fueran el refl ejo de marcos legales internacionales fuera de todo contexto lo-
cal, sin embargo, referentes muy importantes como los españoles trazaron el 
inicio del ordenamiento territorial nacional y sentaron las bases de las actuales 
leyes frente al tema.
El tema del reasentamiento como tal, aun si ha sido tenido en cuenta en las re-
fl exiones normativas, no ha representado una problemática de primera impor-
tancia ni tampoco una preocupación por sí misma. A propósito, Robles [2008] 
afi rma que “En este escenario se incorpora a la agenda institucional la problemática social 
del reasentamiento, como herramienta de atención a las comunidades que habitan las ciudades 
en zonas de alto riesgo. Sin embargo, hasta el momento dicha incorporación ha sido tímida, 
muchas veces porque ha dependido de la aparición de otros aspectos de la vida y el ordenamien-
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to urbano, y otras, porque se enuncia de manera muy general, sin existir todavía una política 
pública particular que oriente su enfoque y reglamente sus desarrollos prácticos.”
La exposición del marco normativo se iniciará con las leyes y los decretos 
que tienen una incidencia representativa en los procesos de reasentamiento y 
luego se describirán los planes de gobierno de los mandatarios de turno que 
ocuparon la primera magistratura desde la década del noventa hasta hoy; este 
período por ser coincidente con los desarrollos legislativos frente a la pro-
blemática de investigación. Es muy importante reconocer que las tablas que 
resumen el tema descrito [Tablas 9 y 10] han sido elaboradas, con algunos 
complementos, a partir de los insumos de un trabajo minucioso construido 
por Robles [2008] y que esta investigación reconoce en su forma y fondo.
Otro de los marcos normativos que cubren los fenómenos de reasentamien-
to son los Planes de Desarrollo, originados a modo de plan de gobierno por 
cada mandatario de turno, este documento establece las directivas propias del 
período presidencial en vigencia. Si bien este documento está infl uenciado 
por las presiones del momento, los cuatro planes mencionados a continua-
ción [Tabla 10] establecieron de forma creciente, lineamientos y avances 
claves en cuanto a las políticas de gestión del riesgo y a la prevención y 
atención de desastres; puntos cruciales en los que se destacan estos docu-
mentos frente a los procesos de reasentamiento. 
La realidad anterior expone el escenario político en el que se asumen los 
procesos de construcción territorial por reasentamiento y las ofertas de ca-
lidad habitacional social a nivel nacional, todas las experiencias prácticas se 
derivan, de una u otra forma, de ese tipo de lineamientos. Por tanto, a conti-
nuación se presentarán algunos de los más representativos casos prácticos en 
función de que su inclusión en este discurso sea entendida como la prueba 
de actuaciones locales con consecuencias exitosas, lo cual ilustra el hecho de 
que la complejidad del problema ha dejado que desear en muchos casos, 
pero que también existen experiencias por exaltar.
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MARCO NORMATIVO SOBRE EL REASENTAMIENTO
LEGISLACION RELACION CON EL REASENTAMEINTO
1 Constitución Política de Colombia“De los derechos, las garantías y los deberes”
Este documento establece, como Carta Magna, los de-
beres y derechos que cobijan a todo colombiano, de-
fi niendo, entre otros el derecho a la vivienda digna.
2
Constitución Política de Colombia
Articulo 288
“De la organización territorial”
Este artículo da curso constitucional a la creación de le-
gislación puntual sobre los procesos de ordenamien-
to del territorio y por tanto de sus usos y especifi cidades.
3
Ley 56 de 1981
“Por la cual se dictan normas sobre obras pú-
blicas de generación eléctrica y acueductos, 
sistemas de regadío y otras y se regulan las 
expropiaciones y servidumbres de los bienes 
afectados por tales obras”
Dentro de los procesos de reasentamiento, esta legisla-
ción regula todos los asuntos relacionados con los ser-
vicios públicos, en particular en aquellos casos en los 
que sea necesario intervenir terrenos de tipo rural.
4
Ley 9 de 1989
“Por la cual se dictan normas sobre planes de 
desarrollo municipal, compraventa y expropia-
ción de bienes y se dictan otras disposiciones.”
Ley de Reforma Urbana. Establece la obligación municipal 
de proyectar los procesos de regulación y expansión del te-
rritorio, así mismo, defi ne las políticas a partir de las cuales 
el gobierno local puede acceder a terrenos en caso de ne-
cesidad, tal es el caso de los procesos de reasentamiento.
5
Decreto ley 919 de 1989
“Por el cual se organiza el Sistema
Nacional para la Prevención y Atención de 
Desastres y se dictan otras disposiciones”
Este decreto es muy importante por cuanto establece las 
bases de una política preventiva, que propenda por desa-
rrollar actividades que eviten todo tipo de tragedias como 
aquellas que causan los procesos de reasentamiento.
6 Ley 2 de 1991“Por el cual se modifi ca la Ley 9 de 1989”
Esta legislación ofrece modifi caciones a la Ley 
de Reforma Urbana, defi niendo acciones de re-
gulación sobre el uso y la tenencia del suelo.
7
Ley 3 de 1991
“Por la cual se crea el Sistema Nacional de 
Vivienda de Interés Social, se establece el 
subsidio familiar de vivienda, se reforma el 
Instituto de Crédito Territorial, ICT, y se dictan 
otras disposiciones”
Ley de Vivienda. Esta legislación ofrece importantes direc-
trices sobre la oferta de vivienda de interés social, estable-
ciendo los mecanismos y las regulaciones a partir de las 
cuales todo colombiano puede acceder a un techo digno.
8
Ley 99 de 1993
“Por la cual se crea el Ministerio Del
Medio Ambiente, se reordena el Sector Pú-
blico encargado de la gestión y conservación 
del medio ambiente y los recursos naturales 
renovables, se organiza el Sistema Nacional 
Ambiental –SINA y se dictan otras disposi-
ciones”
Ley General Ambiental de Colombia. Al ser de trascendencia 
nacional, esta legislación ofrece los lineamientos para acceder 
al uso del suelo desde el respeto por los recursos naturales, vul-
nerados en muchos casos por los procesos de expansión urba-
na ante la necesidad de realizar procesos de reasentamiento.
9
Ley 142 de 1994
“Por la cual se establece el régimen de los 
servicios públicos domiciliarios y se dictan 
otras disposiciones”
Ley de servicios públicos. Dentro de los procesos de rea-
sentamiento y oferta de vivienda, esta legislación garan-
tiza a los pobladores la provisión de la infraestructura mí-
nima para garantizar unas condiciones de habitabilidad.
10
Ley 388 de 1997
“La ley orgánica de ordenamiento
territorial establecerá la distribución de com-
petencias entre la Nación y las entidades 
territoriales.”
Ley orgánica del ordenamiento territorial. Esta legislación se 
torna particularmente importante debido a que obliga, a todo 
municipio, en complemento a la Ley 9, a pensar y a articular 
el territorio, ofreciendo especial atención a los pobladores en 
riesgo dentro de la necesidad de proyectar un territorio seguro.
Tabla 9: Marco normativo sobre el reasentamiento. Procesos legislativos. Elaboración: 
Juan Gabriel Hurtado Isaza.
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2.3.2.  Los humedales: Pondaje y Charco Azul [Cali]
Este caso en particular se torna importante a la luz de la trascendencia 
que tiene para los pobladores y para la ciudad en general. Ubicados en Cali, 
exactamente en el distrito de Aguablanca, estos humedales se encuentran in-
mersos dentro de los desarrollos urbanos [Foto satelital 1] y fueron construi-
dos en el año 1971 para servir a propósitos deportivos durante los juegos 
panamericanos de Cali y como lagunas de regulación para toda la zona sur 
oriental de la ciudad que abarca un total de 6200 hectáreas. Como propósito 
principal estas lagunas formaron parte integral del sistema de drenajes de la 
Tabla 10: Marco normativo sobre el reasentamiento. Planes Nacionales de Desarrollo. Ela-
boración: Juan Gabriel Hurtado Isaza.
MARCO NORMATIVO SOBRE EL REASENTAMIENTO
PLANES NACIONALES DE DESARROLLO 1990 – 2010
MANDATARIO PERÍODO NOMBRE DEL PLAN RELACION CON EL REASENTAMEINTO
1 Cesar GaviriaTrujillo 1990 – 1994
“La revolución 
pacífi ca”
Este plan desarrolla énfasis especial en las po-
líƟ cas de prevención y atención de desastres, 
sin embargo no establece regulaciones parƟ cula-
res ni defi ne lineamientos específi cos frente al tema
2 Ernesto Samper Pizano 1994 – 1998 “El salto social”
Este plan realiza notables avances en cuanto a la gesƟ ón 
del riesgo y al fortalecimiento de las acciones insƟ tucio-
nales. Uno de sus principales aportes es la consolidación 
de la discusión urbana y la delimitación de acciones al 
respecto. Durante su vigencia surge la Ley de Ordena-
miento Territorial y se concretan acciones frente al há-
bitat como concepto y línea de actuación insƟ tucional.
3 Andrés Pastrana Arango 1998 – 2002
“Cambio para cons-
truir la paz”
Este plan hace especial énfasis en la prevención del 
riesgo y en los fenómenos de reasentamiento de pobla-
ción, aunque sin defi nir lineamientos claros al respecto, 
sin embargo ofrece recursos importantes a los munici-
pios para el estudio y la elaboración de insumos a fa-
vor de la prevención y miƟ gación de riesgos. Pro-
ducto de la experiencia del terremoto del eje cafetero, 
se adoptan políƟ cas especiales frente a la vulnerabili-
dad ambiental sin que éstas sean fi nalmente reguladas.
4 Álvaro Uribe Vélez 2002 – 2006 2006 – 2010
“Hacia un Estado 
comunitario”
Este plan asume de forma mucho más profunda la 
gesƟ ón del riesgo y se caracteriza por dar trascendencia 
a la fase pos-evento dentro de los procesos de actua-
ción frente al tema. Como otro de los factores esen-
ciales, se destaca el hecho de que se toma por primera 
vez el impacto económico como punto incidente dentro 
de la políƟ ca de prevención. Finalmente sobresale de 
forma notable la incorporación a las políƟ cas de pre-
vención y atención de desastres, el factor social, no 
abordado antes, aspecto que denota una preocupación 
por las consecuencias inmateriales de los fenómenos.
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zona mencionada, permitiendo que durante los fuertes períodos de lluvias, 
esos espacios se llenaran evitando las inundaciones urbanas. Su capacidad ini-
cial llegó a ser de 600.000 m3 hacia el año de 1967, hoy están totalmente 
inservibles y su alto estado de deterioro causa que muchos barrios del sur 
oriente se inunden con las consecuentes implicaciones en un sector carac-
terizado precisamente por la baja calidad de vida y las difíciles condiciones 
socio-económicas.
Bajo el contexto anterior, es fundamental exponer que los constantes y fre-
cuentes procesos de asentamiento por autogestión en el margen de los hu-
medales, causó la destrucción que se puede evidenciar hoy. Los pobladores 
ilegales ganaron terreno a la laguna arrojando escombros sobre los cuales, 
con el paso del tiempo, fueron construyendo sus viviendas, esto causó que la 
función de regulación hídrica para la cual fueron originalmente concebidos 
estos lugares cesara de forma paulatina. 
Foto satelital 1: Humedales El Pondaje y Charco Azul.
Fuente: Google Earth [2010]
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En la actualidad, los humedales son ocupados aproximadamente por ocho-
cientas familias que viven en condiciones de pobreza e ilegalidad, pues ade-
más de no contar con la infraestructura básica de servicios públicos, toman 
algunos de ellos mediante conexiones fraudulentas, de otro lado los residuos 
sólidos degradables y no degradables son arrojados a lo que queda del hume-
dal, contaminando su agua y taponando el escaso fl ujo hídrico, razón por la 
cual durante los períodos invernales, son frecuentes los desbordamientos y, 
con ellos, los desastres sobre la población autogestionada.
Frente al tema, la Administración Municipal de Cali ha desarrollado un plan 
de mejoramiento integral sobre la zona. La recuperación de los humedales es 
en la actualidad, prioridad para el Municipio y se encuentra registrado en el 
Plan de Ordenamiento Territorial vigente. Según un comunicado registrado 
por el portal de la Alcaldía de Santiago de Cali [2010], “[…] La propuesta de 
la administración municipal espera renovar este espacio para que la comunidad residente 
en los territorios aledaños a las Lagunas puedan disfrutar de zonas de esparcimiento y 
convivencia, tanto institucionales, como deportivas.” En el mismo sitio se menciona 
como uno de los objetivos primordiales de la intervención “El programa de 
mejoramiento integral de la laguna del Pondaje y Charco Azul, busca garantizar mejores 
condiciones habitacionales de las familias asentadas en el lugar, en coordinación con los tra-
bajos que adelanta Emcali y el Dagma para la recuperación de la capacidad hidráulica.” 
Frente a los objetivos mencionados, el estudio de este caso determina que, 
de forma positiva, existen iniciativas importantes para la retoma de sectores 
de ciudad que, por el descuido del Estado en cabeza de las administraciones 
locales, han sido colonizados en la búsqueda de un pedazo de tierra para ha-
bitar. También da cuenta este proyecto de que los procesos de recuperación 
bajo la fi gura del mejoramiento integral ofrecen resultados exitosos. Así mis-
mo, es fundamental encontrar que en la actualidad en Colombia los proyec-
tos de este tipo están comprometiéndose con el bienestar de sus habitantes, 
así ellos residan en condiciones de ilegalidad. Ya ha quedado fi rme el hecho 
de que la incorporación de la comunidad a los desarrollos que la benefi cian 
es un punto de partida exitoso para procesos que involucren reasentamiento 
de poblaciones.
Esto es justo el caso de los humedales en mención, pues el proyecto de re-
cuperación implica un plan de reasentamiento masivo para las familias que 
residen allí. Al respecto, la Alcaldía de Santiago de Cali [2010] a través de 
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su secretario de vivienda social, Marco Anibal Zambrano Solarte, expone 
que “Es importante insistir sobre que aquí debe haber una salida urgente y rápida a la 
reubicación de muchos de los sectores que quieren y están dispuestos a salir de esta zona, 
así mismo insistir en el tema de recuperar la Laguna en términos de lo que signifi ca esto 
como un sitio que recoge las aguas lluvias de una amplia zona de Cali”
En complemento a lo anterior y, de la misma fuente, para el subdirector del 
POT y Servicios Públicos, David Millán Orozco, este es el resultado de la 
planifi cación y gestión. “Aquí se está revindicando su compromiso sobre que la acción 
siguiente es la relocalización de aproximadamente entre 700 y 800 familias de unos asen-
tamientos que han aceptado voluntaria y autónomamente la invitación del señor Alcalde 
de que se relocalicen en proyectos de la Secretaría de Vivienda Social”. Frente a la rea-
lidad nacional sobre el tema de los reasentamientos y la calidad de la vivienda 
de interés social, este caso se torna muy importante, no solo por el número 
de familias que deben ser trasladadas, sino también porque el fi n mismo del 
proyecto es la recuperación de una infraestructura de gran trascendencia para 
un alto porcentaje de los habitantes de la ciudad de Cali. En la actualidad, el 
proyecto inicia sus fases prácticas con la intervención directa de varias enti-
dades de servicios públicos de la ciudad a fi n de recuperar el estado original 
de las lagunas en complemento con la mitigación del impacto social que ge-
nera el fenómeno del traslado. Para tal fi n, se ha destinado una partida 
presupuestal de veinte mil millones de pesos que fue ejecutada durante los 
primeros siete meses del año 2010. La administración municipal ha defi nido 
para el proyecto cuatro niveles de intervención: reasentamiento de las fami-
lias, recuperación de terrenos, desarrollo de viviendas de interés prioritario 
aledañas a las lagunas y edifi cación de proyectos por autoconstrucción.
De lo anterior se destacan dos aspectos fundamentales que de nuevo surgen 
como piezas claves del proceso de reasentamiento, cumpliendo de paso, los 
lineamientos establecidos desde la teoría frente al problema, estos son: el 
traslado poblacional en la misma zona del proyecto y el trabajo práctico con 
la misma comunidad reasentada. La práctica expone que involucrar a la co-
munidad es la semilla que hará que en el futuro inmediato, los poblado-
res desarrollen arraigo por el territorio y pertenencia por el nuevo proyecto 
ofertado. En el escenario descrito se desarrollarán también cinco acciones 
específi cas para fortalecer el proceso y contribuir al éxito del mismo 
y que La Alcaldía de Santiago de Cali [2010] defi ne de la siguiente manera: 
sensibilización e información, procesos de educación y movilización ciuda-
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dana, empoderamiento social a través de la participación de los pobladores, 
coordinación interinstitucional y defi nición de políticas públicas orientadas al 
desarrollo sostenible de las lagunas.
Finalmente, la inversión social se torna la pieza clave del proyecto, al respecto 
la Alcaldía de Santiago de Cali [2010] afi rma que “Realizar un acompañamiento a 
la ejecución de las obras civiles, que permitan el desarrollo y la sostenibilidad de las obras 
realizadas a través de una vinculación real de las comunidades al proyecto. Para el logro 
de este objetivo es precisa la participación y vinculación activa de los pobladores del sector 
de Charco Azul, Villa del Lago, Belisario Betancourt y Octavio Sardi, con los cuales 
se realizarán diversas actividades como jornadas lúdicas, talleres de capacitación en temas 
ambientales, foros interinstitucionales, videos comunitarios y otras actividades que lleven a 
un cambio de actitud frente al cuidado y preservación del humedal.” La construcción 
participativa del territorio se consolida, a través del estudio de este ejemplo, 
como un factor decisivo frente a proyectos de alto impacto en la vida de 
pobladores reasentados. 
Continuando con la misma línea del caso anterior, se destaca el aporte ofre-
cido por un ejemplo de gran factura que se logró también a partir de la 
inclusión de la comunidad en su propio proceso, este es el proyecto de 
Nuevo Sol de Oriente en la ciudad de Medellín.
2.3.3.  Proyecto Nuevo Sol de Oriente: Juan Bobo [Medellín]
Esta experiencia se convierte por sus resultados en el escenario más conclu-
yente en relación con un proyecto reciente de reasentamiento poblacional. 
Deja enseñanzas notables a todo nivel y favorece la calidad de vida urbana 
para un número aproximado de trescientas familias que antes, vivían en la 
pobreza obteniendo sus recursos de actividades informales y, ahora, viven 
en condiciones de habitabilidad muy diferentes con la provisión completa 
de servicios públicos legales y con posibilidades de acción frente al entorno 
laboral bajo condiciones de capacitación frente al mercado. El proyecto se 
gesta desde el año 2004 basado en la necesidad de realizar una intervención 
en el cauce de la quebrada Juan Bobo, para entonces, la EDU o Empresa 
de Desarrollo Urbano de Medellín, necesitaba adelantar una experiencia pilo-
to que abriera luces frente a los procesos de reasentamiento en zonas críticas 
de la ciudad. El lugar descrito favoreció la consolidación de una intervención 
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que, en un solo escenario, permitió desarrollar tres tipologías de intervención: 
reasentamiento, consolidación habitacional y recuperación ambiental.
El contexto original del lugar estaba caracterizado por un número aproxi-
mado de 1260 personas, Según las Ciudades para un Futuro Más Sostenible 
– CF+S [2008], “[…] en su mayoría mujeres, niños y ancianos. Las características de 
este asentamiento son marginalidad y fragmentación social; débil organización, liderazgo y 
control del territorio; ausencia de lazos familiares […]” un aspecto trascendente es 
que el caudal de la quebrada Juan Bobo se compone de aguas residuales 
y las pocas conexiones existentes a los servicios públicos se lograban desde 
intervenciones fraudulentas y artesanales. Antes de la intervención, cada uno 
de los habitantes era merecedor de medio metro cuadrado de espacio público. 
El contexto descrito no es precisamente el más halagador para una población 
tan especial como la mencionada [Foto 10]. Cabe destacar que dentro de 
los graves problemas del asentamiento, la movilidad peatonal y vehicular era 
totalmente restrictiva, en especial para habitantes en condiciones de vulnera-
bilidad bien sea por su juventud o por su senectud.
Desde el sentir de la EDU, no se hizo esperar la respuesta urbanística y arqui-
tectónica al respecto, sin embargo, junto con el proyecto sobresalieron seis 
Foto 10: Quebrada Juan Bobo antes de la intervención. Fuente: Alcaldía de Medellín
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propósitos de intervención que actuaron como garantes de la calidad fi nal. 
Las prioridades, según CF+S [2008] fueron las siguientes: "Un proyecto con 
la gente y para le gente. Producir un acercamiento entre las entidades del gobierno 
local y la comunidad, generar confi anza entre los actores, impulsar la participación y el 
establecimiento de compromisos. Gobierno facilitador. Gestionar y promover el proyecto 
al interior de la administración local para garantizar la vinculación de las diferentes enti-
dades territoriales, articular acciones y lograr un manejo integral y coordinado. No desalojo. 
No expulsión. No expropiación.  Legalizar la tenencia, habilitar nuevo suelo e impedir 
el desarraigo y la ruptura social. La vivienda como detonante.  Producir diferentes planes 
habitacionales respondiendo a los intereses y manifestaciones socioculturales de la pobla-
ción, con el fi n de generar apropiación, permanencia y seguridad económica a largo plazo. 
El territorio como ordenador. Reordenar, redensifi car y liberar los componentes natural, 
habitacional y urbanístico —aún en medio de las restricciones geotécnicas del microterrito-
rio— para mejorar integralmente las condiciones de habitabilidad y garantizar la inclusión 
social. La institucionalización y multiplicación del modelo de intervención. Evaluar las 
lecciones aprendidas, inducir cambios en las políticas públicas para el mejoramiento y con-
solidación de asentamientos informales, asegurar la expansión y la sostenibilidad.”
A partir de asumir los puntos anteriores como lineamientos de actuación para 
toda intervención en el sitio, la EDU defi nió las estrategias del caso, dentro de 
las que se destaca el hecho del reconocimiento en conjunto de todos los valores 
y las diferencias que conformaban la población residente. Lo anterior dio paso 
a la siguiente estrategia entendida como la concertación con la comunidad y, 
fi nalmente la construcción de obras de estabilidad e infraestructura de servicios. 
Llevar a cabo un proyecto de esa magnitud [Foto 11] requirió el apoyo eco-
nómico del Estado, que se hizo presente con el otorgamiento de subsidios 
de vivienda, a su vez, cada familia reasentada participó de forma activa en 
el proceso como lo explican las CF+S [2008] cuando afi rman que “[…] las 
familias aportaron no sólo mano de obra para obras de limpieza, mantenimiento del sector 
y mejoramiento de las viviendas, sino también recursos humanos durante la negociación, en 
la creación de comités temáticos y en la gestión de proyectos comunitarios ..."
A juicio de esta investigación, este último representa el punto clave para el 
éxito del proceso. La teoría analizada al inicio y los referentes estudiados 
establecen que la inclusión de los pobladores reasentados como actores 
directos de la transformación territorial favorece el éxito de cualquier inter-
vención y facilita la construcción participativa del territorio.
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A fi n de lograr el cometido propuesto, una de las actividades que más llama la 
atención frente al proyecto es que al interior mismo de la EDU se realizaron 
transformaciones ideológicas a fi n de comprender en detalle la realidad del 
proceso. Esto permitió desarrollar una metodología acertada, basada prin-
cipalmente en la aplicación de un diagnóstico participativo, la observación 
rigurosa de los hábitus de las 300 familias, el acercamiento al lugar y el trabajo 
de campo, la realización de talleres y actividades comunitarias y la aplicación 
de un censo socio- económico. 
Al ser originalmente un territorio controlado por la ilegalidad se hizo necesa-
rio, como afi rman las CF+S [2008] fi rmar “Un Pacto Urbano suscrito por la Secre-
taría de Gobierno, la Secretaría de Cultura Ciudadana y los grupos que ejercían control 
sobre el territorio hizo posible el acceso al asentamiento en condiciones de seguridad.”
Como parte de la solución ofrecida a la comunidad surgieron edifi cios de 
apartamentos para ser habitados por los pobladores cuyas viviendas tenían 
Foto 11: Quebrada Juan Bobo canalizada, proyecto Nuevo Sol de Oriente. 
Fuente: Alcaldía de Medellín.
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que ser demolidas, en tal sentido se realizaron actividades intensas de sensi-
bilización para que los habitantes de tales espacios comprendieran la trascen-
dencia de vivir en altura, actividad que, por más sencilla que parezca, es to-
talmente ajena a las dinámicas tradicionales de los pobladores de Juan Bobo 
[Foto 12]. Parte de esas actividades consistieron en el diseño, socialización y 
adopción de un reglamento de convivencia para los moradores en altura, li-
neamiento totalmente necesario ante la diversidad de origen, etnia y actividad 
de los moradores reasentados. Lo anterior se interpreta como un acto de fi na 
preocupación por los detalles y da cuenta del interés y la voluntad puesta, 
desde la administración municipal, sobre la complejidad del proceso.
Un proyecto desarrollado con tal nivel de sensibilidad está condicionado 
a lograr resultados exitosos, es por ello que en la actualidad y, desde los 
procesos de seguimiento adelantados sobre los resultados fi nales, las CF+S 
[2008] afi rman que hoy, cuatro años después “Los logros […] se hacen evidentes 
en la transformación ambiental y físico-espacial del asentamiento y en el afi anzamiento 
sociocultural, económico y político de la población. Los espacios ganados por la comunidad, 
como producto de su participación activa en el proceso de la mano de la EDU, se mani-
fi estan en la legalidad de la tenencia, en la disposición de nuevas viviendas en altura y en 
la mejora habitacional con estándares de calidad; en la provisión y adecuación de espacio 
público e infraestructura de servicios, equipamientos sociales y productivos, saneamiento 
básico y acceso a los bienes y servicios urbanos. Hoy es evidente el refuerzo de la identidad 
cultural y la cohesión social en el interior del asentamiento […].” Buena parte de los 
logros evidentes con el paso del tiempo se deben a un proceso paralelo 
de capacitación laboral adelantado por los gestores del proyecto con los 
habitantes reasentados. En tal sentido, fue una consideración permanente de 
la EDU, que los moradores acrecentaran sus posibilidades laborales dentro 
de su futuro inmediato para hacer que el proyecto en general fuera sostenible 
desde sus pobladores. En complemento a ello, el diseño arquitectónico dis-
puso locales comerciales y pasajes peatonales a lo largo de la propuesta, bus-
cando que la dinámica económica naciera dentro del sector bajo parámetros 
nuevos de calidad y servicio. Así, los pobladores no estaban en la obligación 
de abandonar sus tradicionales actividades laborales, sin embargo, el proyec-
to les brindó la posibilidad de complementarlas o transformarlas sobre la base 
de nuevos mercados de trabajo.
Estas son las razones para que la investigación en curso asuma el estudio del 
contexto provisto por tal experiencia como un ejemplo altamente exitoso 
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frente a la búsqueda de calidad espacial en la vivienda de interés social en los 
procesos de reasentamiento y sobre todo en el énfasis integral dado al proyec-
to, abriendo la puerta a la aceptación de que, los fundamentos teóricos y los 
referentes metodológicos, sí pueden llevarse a la práctica con notable éxito. 
El proyecto Nuevo Sol de Oriente, bautizado así por la propia comunidad, ha 
trascendido las fronteras nacionales y se ha convertido en un modelo de res-
puesta replicable en condiciones similares dentro del bloque latino. Algunos 
países suramericanos ya se han familiarizado con dicha experiencia y en casos 
como el boliviano, ya empieza a ser puesta en práctica en su propio contexto.
Ahora bien y con el fi n de seguir analizando la situación colombiana, pero acer-
cándonos al caso particular de estudio, se va a plantear el escenario de la ciudad 
de Manizales, un asentamiento sui generis desde su contexto que ha sido dotado 
de múltiples bondades sobre su paisaje urbano y, al mismo tiempo, de un con-
texto de amenazas naturales generador de un alto grado de vulnerabilidad.
Foto 12: Vivienda nueva en altura y mejoramiento de vivienda, proyecto Nuevo Sol de 
Oriente. Fuente: Alcaldía de Medellín.
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2.4.  Manizales desde la gestión local del riesgo y la calidad físico  
 espacial de la vivienda por reasentamiento 
“En Manizales, se considera que la planifi cación del desarrollo y el ordenamiento 
territorial son la principal vía para la reducción del riesgo. El reasentamiento pobla-
cional de familias en zonas de alto riesgo, es un programa de gobierno cuyo objetivo a 
mediano y largo plazo es la reubicación de las viviendas localizadas en zonas de alto 
riesgo por deslizamiento e inundación.”
Alcaldía de Manizales [2005]
Manizales, ciudad andina intermedia [380.000 Hab.], situada a una altura de 
2.150 m, presenta una topografía muy accidentada, con suelos de origen 
volcánico poco compactos en una zona de alta sismicidad caracterizada por 
un clima ecuatorial bimodal de montaña [entre 2.500 y 3.000mm de lluvia al 
año, de tipo torrencial con un fuerte poder erosivo]. Esta situación permite 
explicar en parte la frecuente ocurrencia de procesos erosivos en la ciudad, 
a menudo movimientos en masa de gran poder destructivo. Se profundizará 
sobre la peculiar situación físico-natural y por ende físico-espacial de la ciudad 
en el próximo capítulo.
Ante las condiciones físico-naturales del lugar, los procesos de urbani-
zación llevados a cabo desde mediados del siglo XX y sus características 
poblacionales, Manizales ha sido la cuna de una signifi cativa parte de las 
políticas nacionales frente a la cultura de la gestión del riesgo que ha liderado 
y las inversiones en las distintas medidas tomadas han sido relevantes. De 
hecho, la Alcaldía de Manizales [2009] afi rma que “[…] en Manizales se ha 
hecho una inversión anual promedio de US$ 1´725.012ºº en los últimos 25 años […]”. 
En el campo sísmico más particularmente, el papel de las universidades y del 
gremio local de ingenieros civiles fue fundamental desde principios de los 
años 80, con relación a la elaboración de las normas de sismoresistencia que 
desde la escala local, han sido luego de obligatorio cumplimiento en el país. 
La Alcaldía de Manizales [2009], citando a Cardona [2005], comenta “[…] 
la necesidad de realizar las primeras rehabilitaciones e intervenciones de vulnerabilidad 
sísmica en edifi cios de concreto reforzado. El terremoto de 1979 generó la necesidad de 
aplicar especifi caciones sismorresistentes y de esta manera nació en Manizales la primera 
norma sísmica del país de uso obligatorio. Muchas técnicas de reparación se ensayaron por 
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parte de los ingenieros y posteriormente un amplio número de edifi cios de la ciudad han sido 
reforzados preventivamente, con el fi n de reducir su vulnerabilidad ante los futuros terremo-
tos. Este tipo de refuerzos han implicado importantes inversiones de diferentes instituciones 
públicas y privadas de la ciudad.”
Aun si los sismos han representado eventos recordables, más por su magnitud 
que por su intensidad, los fenómenos más constantes y que anualmente 
afectan a la ciudad, son los procesos erosivos. Frente a esto, la Alcaldía de 
Manizales [2009] afi rma que “Este fenómeno fue muy grave en las décadas de los 
años 60 y 70. Ya con una población de más de 170,000 habitantes, los deslizamientos 
en Manizales se propagaron hacia el occidente afectando los barrios de la Francia, 
vía a Santa Sofía y el Topacio, El Sacatín y la ladera de la avenida Doce de Octubre. 
Hacia 1973 la erosión alcanzó la Avenida Santander en el sector de los Fundadores, 
prácticamente en el centro de la ciudad, y se empezó a afectar la periferia oriental hacia 
la zona de Sancancio, Alto Fátima y la conexión con las laderas del sur cercanas a los 
colegios INEM y San Luis y la Universidad de Caldas. Simultáneamente hubo graves 
deslizamientos en los taludes de la ladera nororiental, […]”.
Ante esta situación, el municipio ha actuado en diferentes campos, desde la 
geotecnia [obras de protección, drenaje y estabilización de taludes], capaci-
tación de los pobladores en manejo del riesgo, programas como guardianes 
de la ladera y reasentamiento entre otras actuaciones. Estos traslados pobla-
cionales iniciados en 1987 con la urbanización El Paraíso [Chardon 2008a], 
han sido desarrollados en cinco modalidades como lo menciona Chardon 
[2010b] “1- la simple entrega de un lote donde las personas volvían a armar su rancho 
de origen y luego, con el tiempo, el municipio construyó unidades básicas que los pobladores 
fueron ampliando y mejorando [El Paraíso, 1987], 2- la entrega por parte de las auto-
ridades de un lote donde las familias iban a construir una unidad básica, gracias a un 
subsidio del gobierno nacional y a una capacitación técnica por parte de la CVP y el Sena 
sobre normas de construcción [Altos de San Cayetano, 1990-1993], 3- el desarrollo de un 
proyecto integral [social, económico, físico-natural y físico-espacial] con la entrega de vivien-
das de 55m2 [Yarumales, 1995], 4- la entrega llave en mano de unidades básicas de menos 
de 30m2 con subsidios [San Sebastián - a partir de 2002-2003, Samaria -2003-2004, 
Santa Ana -2005, Portón del Guamo -2005-2006 y Mirador de Monteleón -2008] y 
5- la modalidad Vivienda Usada que consiste en comprar con los subsidios, una unidad 
usada escogida por la familia y que cumpla las normas de construcción vigentes”. 
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A causa de lo anterior, el estudio de la calidad espacial de la vivienda de inte-
rés social en los procesos de reasentamiento cobra especial importancia, pues 
la ciudad posee un défi cit fuerte de soluciones al respecto. Efectivamente, 
a pesar de los numerosos programas desarrollados, los resultados en la 
oferta de vivienda de interés social por reasentamiento no exponen adelan-
tos notables en relación con el promedio nacional, por tanto, la condición 
de permanente demanda de vivienda no ha hecho trascender la oferta de 
calidad por encima de la de cantidad. Efectivamente, Manizales no es la 
excepción en cuanto a los cuestionables desarrollos que sobre el tema de la 
habitabilidad social se manejan desde los discursos y las experiencias en el 
contexto nacional.
Desde la opinión de Ramírez [2009], cuestionado sobre la calidad en los pro-
yectos de vivienda de interés social ofertados en Manizales, el experto afi rma 
“He tenido la oportunidad de conocer algunos planes de la Caja de Vivienda Popular 
de Manizales los cuales contemplan soluciones ajustadas a recursos económicos […] sin 
embargo, considero que el debate sobre aspectos generales de habitabilidad es indispensable 
mantenerlo vigente.” Esta opinión corrobora lo expuesto antes, frente al poco 
progreso de las soluciones ofrecidas y cobra especial vigencia y preocupa-
ción cuando, a partir de nuevos episodios trágicos registrados en la Ciudad, 
la necesidad de vivienda por reasentamiento aumenta, como lo expone la 
Alcaldía de Manizales [2005] cuando afi rma que “Con las tragedias invernales 
del año 2003 [Marzo 18 y 19; Octubre 28 y 29], que afectaron más de 1.000 familias 
habitantes de zonas de alto riesgo, se ha adelantado un programa agresivo de vivienda 
de interés social […]”.
Dicho programa liderado por la Ofi cina Municipal para la Prevención y 
Atención de Desastres [OMPAD] se está desarrollando desde el año 2003 y 
al respecto, surge de forma inmediata la duda frente a la calidad de la vivienda 
que estas mil familias reasentadas han recibido en algún momento, con el 
agravante de que, sin importar el número, si no se genera una transformación 
radical a partir del debate y la experiencia, el resultado ofrecido a los habitan-
tes desfavorecidos nunca logrará convertirse en una solución signifi cativa y 
digna para habitantes que supuestamente esperan que el futuro espacio les 
ofrezca todas las bases para comenzar de nuevo con su proceso de vida.
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Una de las urbanizaciones de destino en este proceso es Altos de Santa Ana 
que fue seleccionada como escenario particular de análisis de la calidad de la 
vivienda y que se comentará a continuación.
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Capítulo 3
Reasentamientos y habitabilidad 
en Altos de Santa Ana
1. Realidades para un hábitat de ladera: la ola invernal 
del 2003
Asentamiento sui géneris por naturaleza, la ciudad de Manizales se caracteriza 
por muy peculiares circunstancias en su desarrollo urbano, producto de su 
emplazamiento en un entorno de ladera [Foto satelital 2]. Es la capital del 
departamento de Caldas y se sitúa geográfi camente en el centro occidente 
de Colombia. De acuerdo con la Alcaldía de Manizales [2009] citando las 
últimas estadísticas del DANE, la ciudad “cuenta con una población de 386.931 
habitantes. […] con una densidad poblacional de aprox. 0,6 habitantes por kilómetro 
cuadrado, debido mayormente al poco espacio adaptable para construir que deja la topo-
grafía.”
Nótese lo escarpado del territorio, lo cual constituye un caso excepcional 
frente a los procesos de fundación poblacional que, en el caso de Caldas, se 
localizan sobre las cimas de las montañas. La ciudad se expande conforme 
lo permite la topografía, lo cual hace que en la medida en que la mancha 
urbana crece, se desvirtúe el trazado ortogonal de su estructura urbana, cau-
sando que las periferias crezcan de forma incontrolada y poco viable, en 
especial sobre el norte y el sur de la ciudad.
Esta cita ya deja ver cómo Manizales condiciona sus patrones de desarrollo 
desde aquellas particularidades territoriales derivadas de la pendiente de sus 
laderas y de su emplazamiento topográfi co en el pico de la cordillera Central, 
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cuando en general, la mayoría de las ciudades en el mundo se localizan en 
valles o planicies. 
Ahora bien, un evento invernal ocurrido la noche del 18 al 19 de marzo del 
2003 y con características hídricas extremas generó una serie de cambios 
y transformaciones territoriales en la ciudad, de gran magnitud, tanto en los 
sectores de origen afectados como en la futura zona de destino escogida para el 
desarrollo de los programas de reasentamiento de las familias damnifi cadas o de 
vulnerabilidad ya demostrada. Con relación al evento, el IDEA [2006] informa 
“[…] se presentó un evento de lluvias fuertes de magnitud nunca antes registrada, fl uctu-
ante entre 81 y 146 mm según el sitio de medición, con una intensidad pico de 124 mm/h 
en cinco minutos y una duración que también fl uctuó entre 4 y 6 horas según el sitio […]”.
Las consecuencias del evento invernal fueron devastadoras para una gran 
cantidad de pobladores [más de tres mil habitantes], en especial, de los entor-
nos periféricos. Los sectores mas perjudicados fueron: Bajo Nevado [Foto 
15], Galán [Foto 14], La Panamericana, Marmato, la Isla, Solidaridad, Cam-
pamento, Jesús de la Buena Esperanza, El Carmen y el barrio 20 de julio, entre 
otros. Los anteriores barrios, caracterizados por estar conformados a partir 
Foto satelital 2: Panorámica del emplazamiento de la ciudad de Manizales. 
Fuente: http://www.skyscrapercity.com/showthread.php?t=234418
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Foto 14: Deslizamiento en el barrio Galán. 18 y 19 de marzo de 2003. 
Fuente OMPAD [2003]
Foto 13: Deslizamientos en la cuenca del barrio Marmato. 18 y 19 de marzo de 2003. 
Fuente OMPAD [2003]
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Foto 15: Deslizamiento en el barrio Bajo Nevado. 18 y 19 de marzo de 2003. 
Fuente OMPAD [2003]
de asentamientos autogestionados en laderas de alta pendiente, generalmente 
mayor al 50%, no soportaron las fuertes lluvias debido a una casi inmediata 
saturación del suelo a causa de ese evento que sucedía a los aguaceros ocurri-
dos durante todo el mes de marzo, esto causó que se produjeran deslizamien-
tos superfi ciales afectando a la totalidad del territorio de Manizales. Según el 
IDEA [2006] “Fue tal el carácter extraordinario del evento, que rebasó la capacidad de 
muchas de las obras de drenaje, vertimiento de aguas y estabilidad de laderas que existen 
en la ciudad, porque el Periodo de Retorno de los eventos con los cuales se diseñan estas 
estructuras se vio evidentemente superado con creces por el de este evento, que según cálculos 
preliminares se situaría alrededor de los cien años y más [en cálculos posteriores, 149 
años]. Estos eventos dejaron un costo total de la emergencia para la ciudad de $17.538 
millones […]”. El balance de la ola invernal se resume en las Tablas 11 y 12.
La información consignada en las Tablas 11 y 12 es clara al dar cuenta de la 
magnitud del evento y de la infl uencia que tuvo en la cotidianidad territorial 
y humana de la ciudad. 
A partir de ello, la Administración Municipal generó el proceso de reasenta-
miento más grande adelantado hasta entonces con el fi n de subsanar las nece-
sidades de los más de tres mil habitantes que quedaron en las más penosas 
condiciones de habitabilidad. Este proceso se realizó tomando como base 
un estudio estadístico de los acontecimientos presentados y un censo pobla-
cional llevado a cabo de manera casi inmediata sobre la población afectada.
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Tabla 11: Balance general de la emergencia ocurrida en Manizales 
los días 18 y 19 de marzo de 2003. Fuente: OMPAD [2003]
CONSECUENCIAS CANTIDAD TOTAL
PERSONAS AFECTADAS
Niños [**] 1369
3031
Adultos [**] 1662
FAMILIAS DAMNIFICADAS
Inquilinos [**] 216
713
Propietarios [**] 497
VÍCTIMAS
Ilesos [*] 2776
2980
Heridos [*] 32
Muertos [*] 16
Desaparecidos [*] 3
VIVIENDA
Destruidas [*] 74
497Afectadas [*] 104
Evacuadas preventivamente [**] 319
REVISIONES TÉCNICAS BOMBEROS 910 910
[*] Cruz Roja – [**] Cuerpo Ofi cial de Bomberos Información actualizada a Abril 5 de 2003
Tabla 12: Eventos de deslizamientos en la ciudad de Manizales a lo largo de su historia 
hasta el 2003. Fuente OMPAD [2003]
PERÍODOS
DESLIZAMIENTOS
CANTIDAD
EFECTOS
Muertos Heridos
1948-1962 25 45 65
1963-1977 163 170 49
1978-1982 85 98 154
1983-1989 78 34 64
1990-1994 149 21 11
1995-1998 195 1
2002 4 2 1
2003 [*] 90 16 32
TOTAL 789 387 376
[*] Corresponde al evento invernal del 18 y 19 de Marzo de 2003.
Los distintos programas desarrollados se han localizado en la Comuna31 Ciu-
dadela del Norte localizada en el sector norte de la ciudad [Plano 3], desde 
31 Desde el ámbito político-administrativo, Manizales, a través del Acuerdo 589 de agosto 31 de 2004, 
estableció la división municipal por comunas [conjunto de barrios y urbanizaciones con características socia-
les similares y morfologías territoriales homogéneas] y luego, conforme el decreto extraordinario N° 0042 del 
28 de febrero de 2005, se adoptaron nombres particulares para cada una de las once comunas en las que está 
dividida la ciudad
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donde se deriva su nombre. Los barrios, urbanizaciones y viviendas que la 
componen desde principios de los años 80, han sido edifi cados con el aporte 
de los habitantes, dado que entre convites32 y esfuerzos individuales, han ido 
colonizando las laderas que se remontan sobre el norte de la ciudad después 
de la Avenida Kevin Ángel Mejía. La comuna genera un paisaje compuesto 
por viviendas, bosques y zonas de futuro desarrollo. Se caracteriza por ser 
estrato medio bajo y bajo [estratos 1 y 2] y allí se han ejecutado la mayoría de 
los programas de vivienda por autoconstrucción, vivienda de interés social, 
programas de legalización y mejoramiento de vivienda a partir del recono-
cimiento por autogestión. Por su topografía de fuertes pendientes, se han 
generado graves problemas de inestabilidad. Hoy se plantean nuevas ur-
banizaciones con planifi cación y desarrollo de la Administración Munici-
pal, lo que ha aportado a la consolidación de su territorio como una zona 
caracterizada por los grandes proyectos de vivienda de interés social por 
reasentamiento, en particular, a partir del año 2003.
Plano 3: División Político-administrativa por comunas. 
Fuente Alcaldía de Manizales [2009]
32 Convite es el nombre que reciben las agrupaciones espontáneas de habitantes que, buscando un objetivo 
común, generalmente relacionado con el mejoramiento de sus viviendas y su entorno, se reúnen haciendo del 
trabajo en comunidad todo un evento asociado, generalmente, con actividades no lucrativas que se enmarcan 
por la solidaridad colectiva y la búsqueda del bien común.
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Efectivamente, el evento natural ya mencionado obligó a decretar la fi gura de 
urgencia manifi esta33 que, entre otros cambios, generó la transformación del 
uso del suelo para gran parte de la comuna, que antes estaba destinada a ser 
una ladera de protección y reserva por la abundancia de selva húmeda tropi-
cal y que entonces, luego, se convirtió en la mayor zona de expansión urbana 
con dedicación exclusiva para vivienda de interés social; desarrollo que hoy 
continúa con la apuesta de nuevas urbanizaciones estructuradas ya a partir 
de proyectos habitacionales en altura.
En el Plano 4, se observa cómo la comuna se convierte en el límite urbano, 
colindando sobre el costado norte con la actual reserva de selva húmeda 
tropical de Monte León y desde esta contextualización, ya se vislumbra que 
esta localización conlleva toda una serie de consecuencias complejas.
Plano 4: Comuna ciudadela del Norte. División territorial urbana. 
Fuente Alcaldía de Manizales [2009]
33 La urgencia manifi esta fue declarada mediante el decreto 055 del 26 de Marzo de 2003.
Inicialmente, en el año 2003, el gran proceso de reasentamiento en la Comu-
na empezó con las urbanizaciones Samaria y San Sebastián, ambas en varias 
etapas, y luego, en el año 2005, se pobló la urbanización Altos de Santa Ana, 
objeto de nuestro interés. 
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El traslado poblacional continúa en la actualidad en el mismo sector a 
través de edifi caciones en altura [urbanización San Sebastián IV] que tam-
bién caracterizan a nivel de vivienda el macro proyecto de interés social 
nacional de renovación urbana de la Comuna San José, adyacente a la 
Comuna Ciudadela del Norte [Plano 3] cuyo objetivo principal es de igual 
manera la mitigación del riesgo.
2.  Altos de Santa Ana
2.1 . El contexto
Ubicado en la zona media del sector de San Sebastián [Foto satelital 3], esta 
urbanización ofrece como resultado habitacional un conjunto de 364 casas 
que fueron entregadas en tres etapas, a los pobladores damnifi cados, a saber: 
el 28 de Octubre de 2005, el 27 de octubre de 2006 y a comienzos del año 
2007. La solución ofrecida surgió de una apuesta licitatoria ganada por la 
constructora privada MIV S.A. a partir de un proceso público dirigido desde 
la Caja de la Vivienda Popular – CVP. 
Foto satelital 3: Zona de edifi cación del barrio Altos de Santa Ana. 
Fuente Alcaldía de Manizales [2009]
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Cada vivienda ofrece a sus moradores una unidad básica conformada por una 
zona múltiple, una alcoba, un baño, un lavaplatos y un patio, con la posibi-
lidad de ampliación hasta dos plantas más. En los planos siguientes [planos 
5, 6 y 7] se puede apreciar el lote destinado para el emplazamiento urbano 
haciendo posible ver cómo la urbanización, demarcada a través del rectán-
gulo, se encuentra inscrita en medio del desarrollo del barrio San Sebastián. 
A continuación en la Foto 16, se aprecia una panorámica de la urbanización 
en proceso de construcción. 
Plano 5: Acercamiento y localización al barrio Altos de Santa Ana. [*] El perímetro 
marcado en el plano de la derecha corresponde a la zona de infl uencia de la Junta de 
Acción Comunal. Fuente Alcaldía de Manizales [2009]
Plano 6: Emplazamiento detallado del barrio Altos de Santa Ana. 
Fuente Alcaldía de Manizales [2009]
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En la lectura de la planta urbanística de Altos de Santa Ana, detallada en el 
Plano 7, es importante considerar que en relación con el norte, la pendiente 
topográfi ca decrece en sentido occidente – oriente [arriba – abajo], por 
tanto, sobre los costados superior [occidente] e inferior [oriente] se encuentra 
la urbanización San Sebastián. La situación de “incrustración” de Altos de 
Santa Ana en medio de dos etapas de San Sebastián genera cierta confusión 
en cuanto a la identidad local de sus habitantes, que son asimilados como 
pertenecientes a San Sebastián por parte de foráneos y pobladores. 
Foto 16: Proceso de construcción del barrio Altos de Santa Ana. 
Fuente OMPAD [2003]
Plano 7: Detalle urbanístico del barrio Altos de Santa Ana. 
Fuente Alcaldía de Manizales [2009]
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En su emplazamiento, como lo muestra el Plano 7, la zona verde establecida 
en medio de los desarrollos habitacionales obedece a la necesidad de liberar 
ese sector porque corresponde a una escorrentía de considerable magnitud 
que impide, por norma, el desarrollo de unidades de vivienda en ese punto, 
situación que también se repite en San Sebastián.
Siempre desde la dimensión físico-espacial pero ya a nivel arquitectónico, 
importa comentar el proceso que llevó a la construcción de la urbanización 
actual. Dentro de las proyecciones iniciales para este reasentamiento, estaba 
la propuesta de densifi cación en altura, a través de edifi cios de interés social 
que, luego de ser presentados a la comunidad, generaron serias discusiones 
frente a las pocas posibilidades que ofrecían a moradores que dependían 
de los ingresos económicos derivados de su relación directa con la calle. En 
detalle, el proyecto original contemplaba la construcción de 336 apartamen-
tos de 42.72 m2, sin embargo en la convocatoria para la licitación, la Caja 
de la Vivienda Popular brindó la posibilidad a los proponentes de presentar 
diferentes propuestas. Al fi nal, se aceptó aquella que ofrecía la construcción 
de 392 unidades de vivienda en lotes de 35.15 m2, defi nidos por 3.7 m de 
frente y 9.5 m de fondo; área que al excluir los porcentajes de sesión, ter-
minó quedando en 29.46 m2 de construcción habitable, presentándose con 
esto un mayor número de casas ofrecidas, pero a la vez, una alta densidad 
habitacional.
Desde el punto de vista humano, los pobladores no fueron reasentados 
tomando en cuenta el tejido social existente en su entorno de proceden-
cia, por tanto, Altos de Santa Ana alberga habitantes damnifi cados de muy 
diversos sitios de la ciudad que, si bien estaban cobijados por las mismas 
circunstancias de vulnerabilidad, no se conocían entre sí y no tenían rela-
ciones sociales establecidas. Luego del proceso, la anterior situación causó 
el inicio de difi cultades sociales que han marcado el desarrollo del barrio 
hasta este momento.
De igual manera, no existió por parte de la autoridades, preocupación alguna 
con relación a la nueva situación económica de la población reasentada, pues 
efectivamente, al pasar de vivir de la autogestión a la legalidad, cada morador 
o familia recibió, además de su casa, una carga económica nueva, producto 
de la deuda de su nueva propiedad. Frente al tema, Carabalí y Murillo 
[2008] exponen que “En cuanto al factor económico, tenemos que para el año 2004 
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el valor del subsidio municipal fue de 6.684.000 pesos, el valor del subsidio Nacional 
fue de 7.636.000 pesos, el valor de la vivienda tipo uno se encontraba para ese año en 
17.900.000 pesos, y por lo tanto el monto a subsidiar para las familias favorecidas con 
el plan de vivienda fue de 3.580.000 pesos, los cuales ellos pueden pagar por medio de un 
crédito fi nanciado por dos entidades que son: la caja de la vivienda popular [el 30% de 
los subsidiados] y el banco agrario [el 70% de los subsidiados], para realizar el pago de 
los créditos pertinentes a la Caja de la Vivienda Popular se otorga a los benefi ciarios 
un plazo de quince años para pagar la deuda, con un valor constante que va entre 
los 50.000 y 60.000 pesos […].”
El monto anterior, si bien no pareciera alto, se convierte en una responsabi-
lidad muy grande para los habitantes reasentados, pues su nueva condición, 
como se expuso en el desarrollo del tema el reasentamiento: causas y consecuencias 
desde el hábitat, genera una transformación radical de modo de vida, ante la 
cual, la obligación de obtener un ingreso fi jo destinado de forma exclusiva 
al pago de las cuotas de su casa y a las facturas de los servicios públicos, se 
torna una carga adicional a aquella derivada de buscar diariamente ingresos 
para alimentación, transporte, educación [no en todos los casos] y las demás 
necesidades vitales que, dicho sea de paso, no eran cubiertas en su totalidad 
en el asentamiento de origen, lo cual deriva en una mayor inestabilidad ante 
su nuevo y legal entorno de vida.
A partir de la situación descrita, es importante mencionar que la solidaridad 
que emergió, producto de la tragedia del 2003, generó un proyecto social 
liderado por algunos estamentos de la ciudad, llamado plan padrino, consis-
tente en adoptar una familia reasentada a fi n de subsidiar los costos de las 
cuotas de su nueva propiedad, fue así como algunas personas se vincularon 
apoyando a ochenta de los nuevos moradores y logrando que estos per-
manecieran en su nuevo entorno. Claro está que la Caja de la Vivienda Popu-
lar, promotora del proyecto, no quiso darle mayor envergadura, con el fi n de 
no seguir con el acostumbrado paternalismo que ha caracterizado muchos 
programas de vivienda en la ciudad como en el país de manera general.
A fi n de poder generar las bases para establecer una postura crítica de la reali-
dad del estudio de caso, se requiere caracterizar al barrio desde la lógica que 
propone la visión del hábitat, por tanto, se hará a continuación un desarrollo 
que busca establecer una aproximación metodológica sobre las dimensiones 
ambiental-natural, físicas y sociales de los pobladores reasentados.
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2.2. Aproximación metodológica desde el hábitat
La lógica con la que se ha estructurado este proceso no tendría sentido si 
la caracterización del barrio en estudio no se ofreciera desde las tres di-
mensiones fundamentales del hábitat. Es en este momento, cuando se hace 
necesario retomar la relación entre la fase conceptual y el estudio de caso, 
a fi n de asumir como ruta metodológica, aquellas nociones expuestas desde 
el acercamiento a la calidad de la vivienda en procesos de reasentamiento. 
Como base para el proceso de caracterización en curso, es necesario sin que 
sea el objetivo fundamental de este trabajo, exponer el escenario de origen 
de los habitantes, desde el cual se podrá tener un punto de partida hacia la 
caracterización de Altos de Santa Ana, como lugar de destino.
2.2.1.  El hábitat de origen
Es importante dejar claro que, sin desconocer las especifi cidades de cada uno 
de los lugares de proveniencia de los habitantes reasentados, el acercamiento al 
hábitat de origen se hará de forma general, dado que la realidad de las laderas 
autogestionadas de Manizales no distingue aspectos particulares y ofrece a sus 
moradores situaciones similares de vulnerabilidad a deslizamientos y condicio-
nes de habitabilidad muy precarias en aspectos constructivos, pero a la vez con 
atributos generosos en cuanto a área habitable y utilizable y conexión con el 
entorno verde, de ladera generalmente. 
Efectivamente, no en todos los casos las viviendas por autogestión presentan 
poco desarrollo, como suele ser la imagen tradicional, pues algunas de ellas, 
aunque no son la regla, han logrado consolidarse en el tiempo en dos y hasta 
tres pisos. Lo que sí es una constante es que todas ellas se erigen con mate-
riales muy variados y tipologías constructivas tan diversas como experimen-
tales, lo cual deviene, a la luz de las normas, en un problema técnico aunque 
a los ojos de los moradores esto sea un gran logro [Foto 18]. En el contexto 
de vulnerabilidad del territorio ante fenómenos naturales, esto causa que las 
viviendas en mención no opongan mucha resistencia en el momento de la 
ocurrencia de un deslizamiento, siendo el reasentamiento el proceso lógico 
derivado de tal circunstancia. Frente al tema, Carabalí y Murillo [2008] ex-
presan que en el caso particular de Altos de Santa Ana, “[…] el 100% de la 
población […] procedía de otros barrios de Manizales, ninguno venía de otra ciudad, ni 
124
Vivienda social y reasentamiento, una visión crítica desde el hábitat
tenía procedencia campesina, aunque en muchos casos la tipología de la vivienda de origen 
sí refl ejaba la inclinación por la vida en el campo. La gran mayoría de las personas que ac-
tualmente residen en el barrio […] Altos de Santa Ana, antes del proceso de reubicación 
se encontraban localizadas en zonas de alto riesgo […] Actualmente la cantidad de 
personas reasentadas es muy alta […] en Altos de Santa Ana […] solo un 10.25% no 
estuvo en el proceso de reubicación y tales personas compraron la casa sin estrenar […]”
Desde la distribución espacial, las viviendas se desarrollan generalmente en 
un solo piso que alberga un espacio de uso múltiple, una zona para la 
preparación de los alimentos y un baño. De manera detallada, la pro-
gresión volumétrica de la casa está totalmente fuera de cualquier proceso 
de planifi cación, el volumen crece de forma espontánea sobre cualquiera de 
sus costados, fuera de todo proceso de diseño o respuesta formal, lo cual, 
para los habitantes es un asunto de mínima importancia. La realidad de este 
proceso es que la caja de muros emerge, de forma exclusiva, en el contexto de 
las necesidades inmediatas [Fotos 19 y 20]. En su interior, las dinámicas 
giran en torno al espacio múltiple que sirve a cuanta actividad se requiera, 
Foto 17: Asentamientos autogestionados en las laderas de la ciudad de Manizales. 
Fuente OMPAD [2003]
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esta área se constituye en la zona social y privada al mismo tiempo. Suele 
ser una constante que la zona de preparación de los alimentos surja como 
un espacio infaltable y generalmente se desarrolla como remate del espacio 
múltiple, en cuyo caso no siempre queda claro el límite funcional de estos 
dos lugares, puesto que las divisiones al interior de la vivienda no son la 
constante. Lo anterior se hace evidente ante la presencia del baño, espacio 
único que se localiza casi siempre en la zona posterior de la vivienda sin im-
portar el número de sus habitantes. No es de extrañar que en la utilización del 
mismo, se genere cierta relación visual con el resto del recinto múltiple, dado 
que la privacidad se logra a través de mamparas transitorias, generalmente 
representadas por un velo, algún tipo de mobiliario o el simple ejercicio de la 
territorialidad al interior del espacio.
Foto 18: Asentamientos autogestionados en las laderas de la ciudad de Manizales. 
Fuente OMPAD [2003]
Otra característica de esas moradas es que, ante la necesidad de sus habitan-
tes por proveerse de ingresos adicionales, en ocasiones pero siempre en un 
espacio mínimo, construyen un área que alquilan a otros o que usan como es-
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pacio de comercio, como pequeñas tiendas o zonas de reciclaje. En relación 
con su conformación espacial, Carabalí y Murillo [2008] exponen que “La 
vivienda en los diferentes barrios de origen es sencilla [en cuanto a distribución y espaciali-
dad] y a la vez compleja [porque a pesar del reducido tamaño de la casa, al interior de ella 
se desarrollan todas las actividades que se dan en una vivienda común y corriente […]”.
En cuanto al uso del entorno, el aprovechamiento del lote colonizado se 
logra con frecuencia a través de huertas caseras o comunales cuando el sec-
tor está conformado por varias edifi caciones, en cuyo caso, los pobladores 
construyen un camino que, no necesariamente acorde a la pendiente topo-
gráfi ca, teje rutas de movilidad entre los diversos pobladores. De los muros 
hacia fuera, la noción de propiedad es muy peculiar, pues en general, prevale 
el interés particular sobre el de la comunidad o sobre las normas legales y por 
consiguiente, existe cierta expresión de “me pertenece y puedo difrutar de 
todo lo que mi mirada abarca”. Carabalí y Murillo [2008] afi rman al respecto 
que “Se puede decir entonces, que ante la necesidad de aprovechamiento del predio, las 
personas se enfocan más en su benefi cio personal que en colectivo, pues el interés por hacer 
Foto 19: Asentamientos autogestionados en las laderas de la ciudad de Manizales. 
Fuente OMPAD [2003]
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más rentable o más grande su vivienda prima sobre el respeto por el entorno próximo 
de la misma, desconociendo el carácter público de éste y al mismo tiempo sin preocuparse 
mucho por el deterioro de la calidad ambiental y físico espacial […]”
A nivel socio-económico, la población de los asentamientos autogestionados 
suele caracterizarse por estar conformada por familias numerosas [Foto 20] 
y cuyos ingresos económicos son mínimos y además inestables. Pues, los 
moradores derivan gran parte de su sustento de ofi cios no especializados 
[su nivel educativo es bajo, en general básica primaria] y dependen en gran 
medida de las posibilidades ofrecidas por los espacios públicos a los 
que acuden a fi n de aprovechar las oportunidades laborales del momento. 
También importa recalcar que el nivel de desempleo es muy alto y al andar en 
estos asentamientos a cualquier hora del día, se observa sin ofi cio, en la calle 
o en el portón de las casas, que la proporción de población en edad de laborar 
siempre es elevada [Foto 23]. Frente al tema Álvarez y Quintero [2008] ex-
presan que “[…] por tanto con sus limitados recursos, estas familias no logran satisfacer 
sus necesidades básicas [vivienda, alimentación, salud, educación, recreación y vestuario] 
[…] dando origen a una serie de problemas en el grupo familiar como lo son: Disminución 
o falta de metas y valores. Bajo nivel de educación. Alcoholismo y drogadicción. Violencia 
intrafamiliar y maltrato infantil. Alto índice de desnutrición.”
Foto 20: Asentamientos autogestionados en las laderas de la ciudad de Manizales. 
Fuente OMPAD [2003]
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Ahora bien, si desde una visión externa, las condiciones “hábitat-cionales” 
del contexto de proveniencia están claras, vale la pena analizar la situación en 
el hábitat de destino, es decir la urbanización Altos de Santa Ana, entre otras, 
para establecer un paralelo entre los dos ambientes y comprobar si la medida 
de reasentamiento realmente permite mejorar la calidad de vida de los pobla-
dores. Se precisa que si bien se busca conocer el escenario particular de Altos 
de Santa Ana, las dimensiones en estudio no pueden asumirse de forma ais-
lada, pues no tiene sentido bajo la ruta expuesta, analizar de forma exclusiva 
esta urbanización, sin tomar en consideración la interacción existente entre 
esta y su emplazamiento, tanto en el sector inmediato como en la comuna.
2.2.2.  El hábitat de destino, Altos de Santa Ana desde afuera
Este subcapítulo caracterizará la urbanización de manera general y con una 
visión de afuera hacia adentro a fi n de dejar el protagonismo a los propios 
moradores en el próximo subcapítulo.
Foto 21: Asentamientos autogestionados en las laderas de la ciudad de Manizales. 
Fuente OMPAD [2003]
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2.2.2.1. Caracterización ambiental-natural
Desde esta dimensión, la urbanización Altos de Santa Ana se localiza en una 
zona caracterizada por haber sido en el pasado un bosque de selva húme-
da tropical llamado Monte León que, bajo la declaratoria de reserva natural, 
como se expresó antes, cambió de uso, a partir de un acuerdo del Concejo 
Municipal para dar cabida a la mayor zona de expansión de ofertas de vivien-
da de interés social en la ciudad.
Tal situación causó la deforestación paulatina del sector hasta que su capa 
vegetal fue totalmente retirada en un creciente porcentaje para dar paso a la 
intervención artifi cial del territorio con fi nes constructivos. El hecho mencio-
nado alteró la totalidad del ecosistema de la zona, desplazando gran parte de 
su masa biótica hacia áreas mucho más distantes de ese perímetro
Foto satelital 4: Zona de edifi cación del barrio Altos de Santa Ana y entorno inmediato. 
Fuente: OMPAD [2003]
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Lo anterior, si bien ofreció una solución a la contingencia surgida para res-
ponder a la demanda masiva de vivienda de interés social, fue un hecho que 
actuó en detrimento del patrimonio ambiental de la ciudad, afectando el equi-
librio natural del perímetro norte de Manizales, de forma irrecuperable. Aún 
más si se tiene en cuenta que gran parte del territorio donde hoy se localiza 
la comuna Ciudadela del Norte y, dentro de esta, Altos de Santa Ana, 
pertenecía al corregimiento número seis, conformando entre otras zonas 
el sistema hídrico de Río Blanco34.  Desde la visión de Quintero [2003], los 
problemas mencionados se agudizan ante el hecho de que “[…] la biodiversidad 
algún día existente en Monte León formaba un cordón biológico con el bosque Sinaí inter-
rumpido por la construcción de la urbanización de bosques del norte.” [Foto satelital 4] 
Además de esto, la cita expone de forma parcial cómo las intervenciones 
descritas sobre el territorio para la construcción de los reasentamientos men-
cionados, dentro de los que también se cuenta el barrio citado [Bosques 
del Norte], destruyó la continuidad de un corredor natural que, además de 
atravesar el bosque Sinaí, continuaba de forma perimetral sobre el norte de la 
ciudad hasta unirse a la actual reserva ambiental del eco-parque Los Yarumos.
Entonces, Altos de Santa Ana se encuentra inmerso en un entorno natural 
en constante desaparición, sin embargo, en sus alrededores, las especies 
vegetales todavía presentes son el Arrayán de Manizales, el Yarumo Blanco 
y los Helechos Arbóreos. La localización del asentamiento en relación di-
recta con el borde urbano causa que la lectura de sus construcciones se asocie 
de forma directa con el perímetro natural de la ciudad, haciendo que la visual 
sobre el barrio tenga como escenario inmediato de fondo los cerros del norte 
y como primer plano del mismo, la cuenca natural intervenida de la quebrada 
Olivares. Luego, como paisaje lejano hacia el oriente, se distingue el resto 
de la ciudad que, por su distancia, pareciera no pertenecerle. Esta situación 
genera percepciones particulares sobre los pobladores que, desde el campo 
socio-ambiental, se sienten excluidos de la realidad urbana, puesto que su 
paisaje [predominantemente natural por ahora] ofrece condiciones aún no 
legibles del todo como escenario urbano.
34 La cuenca del Río Blanco, es un lugar actualmente protegido por la ciudad, declarado parque natural que alberga 
gran diversidad de fl ora y fauna, además de ser una de las fuentes de agua que abastecen las necesidades de la 
ciudad de Manizales.
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En consecuencia con el proceso de urbanización, son ya parte de la visual 
cotidiana del sector, los fenómenos erosivos, los drenajes naturales, la con-
taminación de las fuentes hídricas y las intervenciones artifi ciales sobre las 
pendientes. En resumen y como lo expone Quintero [2003] “El territorio se 
encuentra afectado por fuertes problemas geológicos debido a que el balance original y su 
fuerte biodiversidad se han venido alterando por la presión urbanística sobre el sector, lo 
que ha alterado la dinámica del ecosistema presente. […] Las familias localizadas en las 
áreas paralelas a la quebrada se encuentran en alto grado de vulnerabilidad por inunda-
ciones, que podría ocasionar la quebrada del Guamo ya que el cause de la quebrada se 
encuentra alterado por la extracción de materiales de río.”
Finalmente y derivado de lo anterior, el sector presenta amenazas prelimi-
nares por deslizamientos que, según el Plano 8 se sitúan muy cerca de la 
zona norte de la urbanización Altos de Santa Ana y sobre toda la cuenca 
de la quebrada Olivares. Resulta paradójico que siendo este asentamiento 
Foto 22: Panorámica del barrio Altos de Santa Ana hacia el paisaje sur. 
Fuente OMPAD [2003]
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producto de un traslado poblacional causado precisamente por innumerables 
deslizamientos durante la ola invernal del 2003, la zona de destino presente 
cierta vulnerabilidad al mismo hecho.
Plano 8: Amenaza preliminar por deslizamiento. Fuente Alcaldía de Manizales [2009]
[*] Desde la fuente se expone cómo las manchas determinan las zonas que se encuentran amenazadas por desliza-
mientos. En un círculo se hace énfasis sobre la urbanización Altos de Santa Ana.
2.2.2.2.  Caracterización físico-espacial. Desde un urbanismo… muy pobre
En relación con esta dimensión, es necesario iniciar por el hecho de 
que la urbanización Altos de Santa Ana se desarrolla sobre un lote de 
forma trapezoidal alargada, resultante de los desarrollos preliminares de 
las etapas I y II de la urbanización San Sebastián. El lote posee una pen-
diente regular que decrece desde el occidente, oponiéndose al eje axial del 
terreno e inclinando su superfi cie hacia el sol de la mañana, asunto que defi ne 
que su mejor visual se encuentra sobre el costado oriental, coincidiendo con 
el paisaje inmediato que ofrece el desarrollo actual del barrio Samaria [frente 
al anterior] y en una perspectiva lejana remata sobre la fi rma urbana de la 
ciudad de Manizales [Foto 22]. El lote está atravesado en su punto medio por 
una escorrentía de considerables proporciones, lo cual obliga a los retiros 
pertinentes e impide erigir edifi caciones en este sector, dejado como zona de 
cesión, pero sin ninguna adecuación o equipamiento [Plano 9].
En el escenario anterior y, desde el punto de vista urbanístico, la propuesta se 
ciñe de forma exclusiva a los desarrollos propios del damero, es decir, la con-
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formación urbana se ajusta a la retícula sin variación alguna. Por decisión del 
urbanizador, las vías transversales del barrio se desarrollan en favor de la pen-
diente, asunto que causa que estas tengan una inclinación considerable que, 
por consiguiente, también caracteriza a los circuitos peatonales [andenes], 
difi cultando mucho la movilidad [Foto 26]. Las trece vías transversales que 
posee el barrio se unen sobre los costados oriental y occidental en sendas 
calles longitudinales que derivan todo el tráfi co del sector sobre las rutas de 
movilidad principal dentro de la zona. Si se compara este trazado vial con las 
formas de movilizarse a las cuales los habitantes estaban acostumbrados en 
su barrio de origen y a pesar de las críticas que se pueden realizar al contexto 
de destino, se puede afi rmar que la situación actual es mucho mejor, pues las 
vías y además pavimentadas, reemplazan los caminos de tierra y las escalina-
tas, lo cual facilita el desplazamiento.
Plano 9: Lote destinado para la construcción del barrio Altos de Santa Ana. 
Fuente Alcaldía de Manizales [2009]
La estructura vial descrita genera una trama ortogonal que defi ne catorce zo-
nas interiores que estructuran el esquema tradicional de manzanas del barrio; 
al respecto, las dos extremas se determinan como áreas verdes al igual que la 
central a causa del accidente hídrico ya descrito [Foto 25]. De esto, resultan 
once manzanas urbanizables que se desarrollan en sentido sur – norte con 
agrupaciones respectivas de cinco y seis grandes áreas. Dentro de cada una 
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Foto 24: Calle transversal del barrio Altos de Santa Ana. 
Foto: Juan Gabriel Hurtado Isaza [2008]
Foto 23: Una urbanización orientada hacia la fuerte pendiente, afectando la calidad de vida. 
Foto: Anne-Catherine CHARDON [2009]
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de ellas, surgen las propuestas de lotifi cación que en promedio albergan cua-
renta desarrollos habitacionales por manzana, siendo distinto este número 
hacia los extremos en donde, los trazados viales cierran el damero con sendas 
diagonales sobre el lote. 
Foto 25: Canalización de aguas en las zonas verdes del barrio. 
Foto: Juan Gabriel Hurtado Isaza [2008]
La fuerte pendiente y disposición urbanística de todo el sector obliga a que 
las viviendas se desarrollen de forma individual escalonada, conformando 
sucesiones de viviendas en las que cada una supera el nivel de la anterior 
[Foto 25]. Esta tipología de emplazamiento causa que las fachadas de las 
edifi caciones se enfrenten a través de las vías transversales, justo en el senti-
do opuesto a la visual, que queda aprovechada más como remate de estas vías 
que como atributo de cada vivienda.
En relación con el espacio público, es de anotar que no existe ningún tipo de 
estructura intencional, no hay lectura ni de apuestas temáticas ni de equipa-
mientos especiales destinados al juego o al descanso de los pobladores. En 
resumen, el espacio público se presume de forma exclusiva por la presencia 
del vacío sobre considerables pendientes, en oposición a los llenos urbanos 
derivados de la presencia de las viviendas [Foto 30]. Es así como entonces, 
la calle se vuelve el lugar de encuentro en el que se manifi estan las necesi-
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Foto 26: La calle como escenario deportivo de la población. 
Foto: Juan Gabriel Hurtado Isaza [2008]
Foto 27: Espacio público central del barrio Altos de Santa Ana. 
Foto: Juan Gabriel Hurtado Isaza [2008]
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dades colectivas, pues las viviendas, por su reducida área no poseen espacios 
sociales interiores y la ausencia en la caracterización de los exteriores deviene 
en el uso principal de la vía para actividades públicas que van mas allá del 
tránsito o la movilidad [Foto 29]. Por consiguiente, con relación a la situación 
inicial en el antiguo sector donde vivían, en cuanto a zonas de recreación y 
esparcimiento, los pobladores no mejoraron su calidad de vida.
No cabe duda de que el barrio ha brindado opciones de abrigo para la po-
blación reasentada de la ciudad de Manizales, sin embargo, desde la búsqueda 
de esta investigación, no se han encontrado aun determinantes fuertes que 
establezcan opciones de calidad espacial para los moradores, mas allá de la 
provisión de un escenario urbano no acabado y de servicios públicos que si 
bien garantizan condiciones de habitabilidad mejores a aquellas que consti-
tuían el escenario de vida antes del reasentamiento, también se convierten en 
una nueva carga para los habitantes, ante la necesidad de sufragar los costos 
derivados de los mismos. 
Además, es necesario agregar que, a pesar de la magnitud poblacional del 
proyecto [más de 390 unidades habitacionales], el sector no ofrece ningún 
equipamiento en educación, salud, comercio a gran escala o religioso, el uso 
del suelo es casi exlusivamente residencial, en gran parte por esto, resulta 
imposible hablar de barrio, obligando al uso del concepto de urbanización.
Ahora, importa seguir el análisis a la escala de la unidad habitacional, toman-
do en cuenta que Altos de Santa Ana corresponde a una solución masiva 
generada como medida de contingencia ante un desastre de grandes pro-
porciones.
La Unidad Habitacional… que no lo es
Para dar inicio a lo enunciado, no se puede desconocer la condición que 
primó en la entrega de las casas a los habitantes reasentados, al respecto Ca-
rabalí y Murillo [2008] explican que “En el barrio Santa Ana se otorgaron viviendas 
bajo el titulo de UNIDAD BÁSICA CON DESARROLLO PROGRESIVO, es 
decir que los habitantes pueden hacer mejoras porque las casas se entregan en obra negra 
[sin terminar] y seguir construyendo en altura [máximo hasta tres pisos], además estos 
predios no cuentan con antejardines, ni con zonas verdes. Es así como a cada benefi ciario 
se le entrega una unidad básica de vivienda junto con un manual de convivencia de 
tipo social y técnico en donde se detalla además la planimetría y las modifi caciones que se 
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pueden realizar a la vivienda, dichas transformaciones cuentan con una licencia de cons-
trucción que dura dos años, pero, si pasado este tiempo no se han realizado o terminado 
las transformaciones se debe tramitar nuevamente la licencia ante la entidad pertinente.”
Desde esta circunstancia, es lógico recibir condiciones espaciales míni-
mas, sin embargo, es lógico también esperar dentro de esos espacios, el 
mejor aprovechamiento posible del lugar y las condiciones de confort más 
elevadas para la satisfacción de las necesidades básicas, por cuanto habitar en 
un escenario de esas características debe ofrecer, a modo de equilibrio, cali-
dad espacial a cambio de la cantidad de área que no se puede tener. Desde la 
caracterización de las casas, es preciso recordar que los espacios que confor-
man cada unidad entregada son: una zona múltiple, una alcoba, un baño, un 
lavaplatos y un patio, con la posibilidad fi nal de ampliación hasta dos pisos 
más. [Plano 10 y Modelación digital 1] 
Iniciar la caracterización física de las viviendas no puede hacerse de for-
ma aislada de las condiciones económicas de un proceso como el expuesto, 
por tanto, los espacios ofrecidos son apenas los posibles para un monto 
económico reducido [valor de la unidad básica en el año 2004: $17.900.000]. 
La característica de unidad básica de desarrollo progresivo causa que las edifi cacio-
nes se entreguen en un nivel apenas con la infraestructura interna minima, 
por tanto, la unidad habitacional carece de acabados y casi todos sus detalles 
constructivos saltan a la vista [Fotos 28 y 29]. La ausencia de superfi cies 
terminadas no sólo es motivo de reducción de costos a favor de los mora-
dores, sino que además es pretexto para que, a futuro, el habitante culmine 
el proceso de acuerdo a sus propios gustos y posibilidades, principalmente 
aumentando el número de plantas a fi n de poder disponer de una mayor área 
habitable y así disminuir el hacinamiento.
Desde el ámbito de las sensaciones, en un solo nivel y un área de 29 m2, la 
espacialidad se conforma a través de cuatro lugares de proporciones rectan-
gulares que, en conjunto, conforman la caja habitable. El efecto ofrecido por 
la vivienda es extraño ante la inmediata sensación de agobio que se causa 
debido a las proporciones mínimas del espacio, la visual es homogénea si se 
toma en cuenta que el ladrillo a la vista es el material empleado en toda la 
vivienda y que su disposición como elemento mampuesto genera una retícula 
casi infi nita que se ajusta de forma inevitable a aquella elegida para la confor-
mación urbanística de todo el conjunto.
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Modelación digital 1: Axonometría de la planta - Perspectiva exterior desde el acceso 
Perspectiva superior sobre las divisiones de la planta. Fuente Ramírez y Lugo [2008]
Plano 10: Planta típica de una vivienda del barrio Altos de Santa Ana. 
Fuente Ramírez y Lugo [2008]
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Foto 29: Proceso de desarrollo posterior a gusto del morador. 
Foto: Juan Gabriel Hurtado Isaza [2008]
Foto 28: Fachada de una vivienda típica de Altos de Santa Ana. 
Foto: Juan Gabriel Hurtado Isaza [2008]
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La percepción del espacio deriva de forma casi inmediata en la necesidad 
vital de reducir la movilidad y los artefactos a su mínima expresión. Es casi 
imposible evitar la pronta relación visual con la totalidad del espacio que, 
por sus mínimas proporciones, es fácilmente abarcable con un solo golpe de 
vista. La espacialidad geométrica del volumen defi ne un contenedor prismá-
tico cuya envolvente se desarrolla sin variaciones sobre toda la superfi cie 
del espacio, lo cual facilita su asociación radical con el histórico concepto 
establecido por Zevi [1956] de caja de muros [Foto 33]. 
Asumiendo la descripción desde el acceso, el espacio múltiple, salvo el baño, 
se desarrolla de forma inmediata rematando en la habitación y el patio. La 
caja no tiene más contacto con el exterior que el vano de acceso y una peque-
ña ventana que se abre a su lado [Plano 11], lo cual establece una sensación 
de penumbra sobre el lugar, pues la luz natural no alcanza a bañar la totalidad 
del área habitable llegando sobre el fondo de la vivienda de forma atenuada, 
esto causa que sea necesario utilizar de forma casi constante, de la ilumina-
ción artifi cial.
Como aspectos complementarios a la caracterización físico-espacial, es nece-
sario establecer que, por la conformación interior de los espacios, no existe 
intimidad acústica y los olores de la zona de preparación de los alimentos no 
se pueden controlar, pues salvo el baño cuyo recinto es totalmente cerrado, 
el resto de la vivienda no posee divisiones representativas, al menos en su 
fase inicial de entrega.
Frente a tal contexto “residencial”, Chardon comenta que “Vale la pena pregun-
tarse si, de los muros hacia adentro, las condiciones de vida de los pobladores de Altos de 
Santa Ana mejoraron. Por supuesto la calidad de los materiales, el sistema constructivo y la 
tenencia legal del bien representan buenas condiciones de durabilidad y seguridad, pero estas 
variables no son sufi cientes a la hora de evaluar la calidad de vida de un hábitat humano, 
ya que una pequeña caja de muros oscura y húmeda aun de ladrillos, para una familia en 
general numerosa, sigue siendo una pequeña caja de muros oscura y húmeda”35.
Ahora bien, desde el abordaje de esta dimensión, se estableció que las vivien-
das están diseñadas para crecer en desarrollo progresivo hasta dos pisos más, 
35 Conferencia en el Seminario Internacional “Procesos Urbanos Informales”, Universidad Nacional de Colom-
bia, Bogotá, Octubre 31 a Noviembre 3 de 2007
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Plano 11: Fachada típica de una vivienda de Altos de Santa Ana. 
Foto: Ramírez y Lugo [2008]
Foto 30: La caja de muros como vivienda típica. Altos de Santa Ana. 
Foto: Juan Gabriel Hurtado Isaza [2008]
esto favorece en el tiempo el cumplimiento espacial de las demandas de los 
habitantes. 
A continuación, se propone una simulación del proceso de crecimiento de la 
vivienda.
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La mutación espacial de la vivienda
Habiendo establecido el estado inicial de las unidades habitacionales 
entregadas, es interesante estudiar los cambios que según los diseñadores 
puede tener cada vivienda. Al respecto hay que precisar, desde los espacios 
originales, que en el punto donde se ubica el lavaplatos, es posible construir 
la escalera bajo la modalidad de desarrollo compensado, es decir, en un 
tramo, lineal para el caso, sin descansos. De esta forma queda solucionado 
el problema de movilidad vertical dentro de la vivienda. El espacio que antes 
ocupaba el patio [Modelación digital 2], ahora debe destinarse a la cocina, 
puesto que esta fue desplazada por la escalera, en tal caso, la cocina quedará 
ahora colindante con la alcoba y se convertirán luego del proceso, en el re-
mate espacial de la vivienda en la primera planta. El baño y la zona múltiple 
no sufren mayores modifi caciones, salvo la presencia en esta última de la 
nueva escalera [Modelación digital 3].
En la segunda planta, que en el momento de la entrega original es una placa 
de concreto, ahora se localizan dos o tres habitaciones repartidas al lado del 
punto fi jo y sobre la fachada del edifi cio. En este caso y dado el desarrollo 
conseguido, el habitante podrá defi nir, según su necesidades, si el frente de la 
vivienda [fachada] es usado como un solo lugar o como dos espacios peque-
ños. Según la máxima posibilidad de desarrollo, la edifi cación puede crecer 
hasta un tercer piso aprovechado de la misma forma que el piso ante-
rior o como terraza que, cubierta, ofrece un último nivel de uso múltiple. 
En las modelaciones siguientes [4 y 5] es posible apreciar a partir de un 
corte longitudinal y otro transversal, en dos pisos, la espacialidad que se 
va generando luego del proceso de desarrollo progresivo de la vivienda y los 
cambios a nivel de fachada. Con frecuencia, la ampliación no solamente es 
pensada para la comodidad espacial de la familia misma, sino también para 
poder derivar ingresos de la transformación, a través del alquiler de la primera 
planta que se independiza del resto del edifi cio por la creación de un segundo 
vano de acceso en el segundo piso. 
Para complementar la caracterización, es necesario mencionar que, desde el 
proceso de entrega de las viviendas a los habitantes reasentados, estos han 
iniciado su proceso de apropiación, generando, por la necesidad de obtener 
ingresos adicionales, cambios en los usos de la primera planta de las vivien-
das. Así, el comercio aparece de forma directa relacionando la fachada de 
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Plano 12: Planta básica de una vivienda sin ampliación. Fuente Ramírez y Lugo [2008]
Modelación digital 2 (izquierda): Modelación axonométrica de la planta básica sin am-
pliación. Fuente Ramírez y Lugo [2008]
Modelación digital 3 (derecha): Modelación axonométrica de la primera planta con am-
pliación. Fuente Ramírez y Lugo [2008]
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Modelación digital 4: Cortes del proceso de ampliación en dos pisos. Fuente Carabalí y 
Murillo [2008]
Modelación digital 5: Crecimiento de fachada en dos pisos. Fuente Carabalí y Murillo 
[2008]
la vivienda con la calle a través de un nuevo uso de la misma [Fotos 31 y 
32]. Es de suponer entonces, que el hacinamiento en la segunda planta es el 
precio a pagar para poder tener un empleo autocreado que el mercado laboral 
no ofrece.
Para finalizar la caracterización del ámbito físico-espacial, es preciso 
establecer que desde su proceso constructivo, las viviendas fueron diseña-
das para ser erigidas bajo la técnica de la mampostería reforzada, concepto 
estructural que permite, construir edifi caciones que pueden crecer en altura 
de forma limitada [generalmente hasta tres pisos] continuando con la misma 
propuesta técnico-constructiva, la cual permite que sean las placas las que 
transmitan las cargas hacia el perímetro que, a su vez, está reforzado por 
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Foto 31: Uso comercial del primer piso de una vivienda medianera. 
Foto: Juan Gabriel Hurtado Isaza [2008]
Plano 13: Fachada de la vivienda para un desarrollo progresivo de dos y tres pisos. 
Fuente Ramírez y Lugo [2008]
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la presencia de vaciados internos de concreto que se solidifi can entre los 
muros, coincidiendo de forma vertical y quedando embebidos dentro de la 
envolvente de cerramiento perimetral. 
En las fotografías siguientes [Fotos 33 y 34], es posible tener una evidencia 
del proceso constructivo del barrio altos de Santa Ana.
A través de este análisis de la dimensión físico-espacial de la urbanización, 
aparece claramente que el proyecto, en todas sus facetas, se entregó en obra 
negra, obligando a los moradores a transformar paulatinamente una urba-
nización en barrio y, con el tiempo, a llegar a la confi guración de su hábitat 
construido. El proceso es lento, puesto que a la vez, se acompaña de la con-
formación de una comunidad.
Efectivamente, si este último aspecto socio-antropológico es el que menos 
preocupa a las instituciones, representa sin embargo el elemento fundamen-
tal de un hábitat humano urbano. Pues, es en este donde se exponen las 
realidades desde el diario vivir de los habitantes y donde se hacen tangibles, 
Foto 32: Uso comercial del primer piso de una vivienda esquinera. 
Foto: Juan Gabriel Hurtado Isaza [2008]
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Foto 33: Proceso constructivo mediante el escalonamiento en la ladera. 
Fuente OMPAD [2003]
Foto 34: Proceso constructivo a través del sistema de mampostería reforzada. 
Fuente OMPAD [2003]
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a partir de la experiencia, todos los traumas y las consecuencias propias del 
proceso de reasentamiento, en el caso que nos interesa.
2.2.2.3. Caracterización socio-antropológica
Establecer la caracterización socio-antropológica de Altos de Santa Ana, 
requiere comprender que todos los desarrollos posibles frente a esta dimen-
sión del hábitat deben hacerse desde el marco de análisis del reasentamiento. 
En tal sentido, es preciso tomar en consideración que por más antiguos que 
sean los moradores del barrio, siempre habrá un nexo directo con otro te-
rritorio, uno de origen. También es necesario asumir que entre ese y el actual 
como destino, hay un hecho trágico derivado del traslado poblacional del que 
fueron sujetos. No obstante, se hace necesario aclarar que, si bien no todos 
los habitantes actuales del barrio fueron pobladores reasentados, el punto 
central de esta investigación se desarrolla sobre aquellos que sí lo fueron, y 
como tal, todas las etapas adelantadas hasta el momento asumen la anterior 
característica como propia. 
Por tanto, sea cual fuere la causa del reasentamiento, cada morador está co-
bijado por una realidad común que, al mismo tiempo, lo dota de similares 
situaciones de origen, pretexto para que este punto se convierta en un esce-
nario que permita la construcción de relaciones entre la comunidad hetero-
génea del barrio [Fotos 35 y 36]. 
Por diversas circunstancias, todos los habitantes reasentados padecían una 
precaria situación de vida en sus lugares de origen, su cotidianidad estaba 
marcada por la necesidad y los deseos insatisfechos de lograr una mejor cali-
dad de vida urbana. Desde el punto de vista educativo, en Altos de Santa 
Ana, según Carabalí y Murillo [2008] “[…] cerca de la mitad [46,2%] solo alcanzó 
la primaria, seguido por quienes cursaron el bachillerato [33,3%], en menor proporción hay 
personas que no realizaron ningún nivel académico [12,8%], mientras en mínimo porcen-
taje [2,56%] tienen estudios a nivel técnico. Lo anterior se relaciona con las actividades 
laborales que desempeñan los habitantes.” Las cifras mencionadas explican en gran 
parte el hecho de que los pobladores del sector se desempeñan en sectores 
medios de la economía, esferas en las que la inestabilidad laboral es un riesgo 
frecuente.
En cuanto al ámbito familiar, la conformación nuclear de las familias dentro 
del reasentamiento es muy variada. Es común encontrar varias familias habi-
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Foto 36: Madre cabeza de hogar en Altos de Santa Ana. 
Foto: Juan Gabriel Hurtado Isaza [2008]
Foto 35: Habitante del barrio Altos de Santa Ana. 
Foto: Juan Gabriel Hurtado Isaza [2008]
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tando una misma vivienda, situación que se torna caótica en algunos momen-
tos y que deriva en problemas de convivencia difíciles de llevar si se asume 
esta situación en un escenario físico-espacial como el descrito anteriormente. 
Frente a este tema, Ramírez y Lugo [2008] afi rman que “[…] desde el punto 
de vista de la ocupación por modulo de vivienda, se nota en la mayoría de los casos, una 
transgresión al ideal de ocupación que propone la normativa para el desarrollo de proyectos 
de vivienda de interés social, en donde se estipula que el hacinamiento crítico se hace evidente 
cuando habitan más de tres personas por espacio habitable, es decir, en este barrio se encuen-
tra que más de la mitad de las viviendas se encuentran bajo esta situación.”
La situación descrita genera una preocupación alta, pues la sana convivencia 
es vulnerada de forma frecuente, haciendo que los problemas intrafamiliares 
sean frecuentes y que las relaciones entre vecinos se desarrollen de manera 
inestable, situación acentuada por las difíciles condiciones de vida de los ha-
bitantes quienes desde sus orígenes han tenido que luchar duro por aquello 
que desean, lo que los ha llevado a ser caracterizados por un espíritu de tena-
cidad que no en todos los casos es bien canalizado hacia actitudes positivas.
Desde esta dimensión del hábitat, es lógico presumir que a mayor tiempo 
de permanencia en el barrio, mayores son los niveles de apropiación sobre el 
mismo y si bien se trata de un reasentamiento muy joven, los moradores ya 
han iniciado su conexión con el nuevo territorio. Sobre esto, Ramírez 
y Lugo [2008] afi rman que “[…] se observa que la mayoría de personas que llevan 
viviendo más de dos años en este barrio [o desde el momento preciso en el que las viviendas 
fueron ofi cialmente entregadas] tienen una apropiación favorable del barrio y la vivienda, 
[…] las personas que llevan una mayor cantidad de tiempo en sus barrios han tenido 
tiempo sufi ciente para generar un contexto inmediato de desenvolvimiento armónico. Por 
lo contrario, las personas que llevan viviendo menos de un año coinciden en un comporta-
miento social indiferente, éstos no tienen interés en interactuar con sus vecinos […]”
El papel de la mujer en los procesos de integración es fundamental, es así 
como al interactuar con los habitantes de Altos de Santa Ana, se observó 
que las mujeres son las que más permanecen en las viviendas, su estadía se 
deriva de labores familiares o de actividades laborales que no requieren, de 
forma exclusiva, su presencia en otros escenarios. Al ser los moradores que 
más tiempo están en el sector, han logrado generar, en primera instancia, los 
nexos más fuertes con el territorio. 
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Sin embargo, todos los habitantes están en el proceso de conformación de 
una comunidad, pues es frecuente encontrar un espíritu de solidaridad en 
ellos, pese a sus diferencias y desavenencias, lo cual se refl eja en su par-
ticipación en agremiaciones de barrio que tienen como objetivo el mejora-
miento colectivo de su entorno. Sobresalen dentro de estas agremiaciones, 
la junta de acción comunal grupo conformado por habitantes, en gran parte 
madres cabeza de hogar, que encuentran en la colectividad la fuerza para ob-
tener reconocimiento ante la administración municipal, tratando de hacerse 
partícipes de todas las actividades programadas desde esas esferas de gobi-
erno. De igual manera, en fechas y circunstancias especiales, las manifesta-
ciones públicas y colectivas se expresan sin restricciones, por tanto, existen 
momentos sensibles de identifi cación grupal, tales como las fi estas patronales 
o las actividades de corte religioso que son asumidas con gran fervor entre 
sus habitantes. 
Ahora que se ha establecido con una visión externa, la caracterización del 
contexto de reasentamiento que fi nalmente podría ser defi nido de poco alen-
tador, está abierto el escenario para que este desarrollo ponga en evidencia la 
realidad del reasentamiento Altos de Santa Ana desde adentro, es decir qué 
opinan los moradores del lugar. El análisis de la situación vivida será abordado 
a partir de los resultados arrojados por la realización de una encuesta de per-
cepción temática que se detalla a continuación. 
2.3. De donde vienen, donde están… los hábitats, percepción                
 desde adentro 
Con el fi n de tratar de acertar en el proceso de evaluación de un programa 
de reasentamiento, es fundamental involucrar de forma directa a los mo-
radores para poder contrastar la visión del supuesto especialista con la de la 
población que vive directamente los procesos. Por esta razón, en el marco de 
la investigación macro ya mencionada sobre el tema del reasentamiento de po-
blaciones urbanas vulnerables en contextos de amenazas naturales, analizado 
desde la complejidad del hábitat, el desarrollo y la sostenibilidad, de la cual 
hace parte el estudio actualmente presentado, se realizaron 574 encuestas en 
nueve urbanizaciones de reasentamiento con el objetivo de conocer desde ad-
entro, a través de 104 preguntas, las vivencias, percepciones y opiniones acerca 
del sector y la casa de origen como de destino, al igual que sobre la gestión 
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del proceso de reasentamiento como tal y los sueños de los habitantes en 
cuanto a su hábitat físico-espacial. Es necesario comentar que los arquitectos 
que realizaron las encuestas en el terreno también pudieron opinar, desde su 
formación, sobre la realidad físico-espacial habitable de las nuevas unidades 
de residencia. Las nueve urbanizaciones y sectores encuestados correspondieron 
a Altos de Santa Ana [objeto de nuestro estudio, donde se realizaron 104 encues-
tas], Portón del Guamo, El Paraíso, Altos de San Cayetano, Samaria, San Sebas-
tián, Yarumales, Mirador de Monte León y se recogió fi nalmente un muestreo 
pequeño [16 encuestas] con familias reasentadas en vivienda usada.
Las temáticas por analizar a través de la encuesta fueron defi nidas buscando 
establecer la realidad del proceso desde sus mismos orígenes hasta la co-
tidianidad vivida por los moradores en la actualidad. El espíritu del instru-
mento busca conocer tanto los aspectos positivos como negativos desde 
el sentir de los habitantes frente a su vivienda y al entorno de la misma. 
Así, las indagaciones sobre el primer ámbito se hacen en cuanto a aspectos 
relacionados con la percepción del morador sobre el lugar, la presencia de 
infraestructura de servicios en la zona de asentamiento, la construcción de 
redes sociales a través de su interacción con otros habitantes, la presencia 
de agremiaciones o asociaciones reconocidas en contacto permanente con 
la administración municipal y las intensiones particulares frente al futuro de 
su permanencia en ese entorno.
En cuanto al proceso de reasentamiento como tal, se trató de conocer el 
papel jugado tanto por los habitantes como por las diversas entidades que 
participaron del traslado, estableciendo el nivel de decisión que frente a su 
futuro fue considerado desde los damnifi cados, los costos surgidos a raíz del 
reasentamiento y la mediación económica derivada de los mismos. De otro 
lado, el instrumento buscó indagar sobre los ideales que frente al traslado 
poblacional eran contemplados desde la visión de los habitantes y cómo se 
llevaron a cabo, si fue el caso. Finalmente, esta temática abordó el escenario 
de las actividades gestionadas por parte de los coordinadores del traslado, de 
forma posterior al reasentamiento.
En cuanto al ámbito del entorno y la vivienda de destino, la consulta con 
los habitantes reasentados giró en torno a establecer su percepción general 
sobre el nuevo territorio y su visión de futuro frente al mismo. De la misma 
forma, se analizó el espacio habitacional recibido y las nuevas circunstancias 
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de vida que han surgido, si es el caso, a partir de su proceso de adaptación o 
rechazo en consecuencia con los cambios y las transformaciones ocurridas 
en ellos luego del traslado.
Derivado de todo lo anterior, los sueños de los habitantes reasentados no 
fueron descuidados por el instrumento, es así como al ser consultados frente 
a este aspecto, se buscó ahondar en su nivel actual de satisfacción frente al 
nuevo escenario, pretendiendo conocer, desde su sentir, qué aspectos serían 
deseables para mejorar su calidad de vida urbana, tanto en su vivienda como 
en su nuevo territorio. Finalmente, se abordaron las intenciones personales 
frente a su futuro, buscando que éstas den cuenta de las posibilidades que 
para los habitantes fueron abiertas como consecuencia de su nuevo rol en el 
entorno de destino.
Al agotar la búsqueda de información concluyente como parte de la inves-
tigación, también fue tomada en cuenta la visión profesional sobre aspectos 
de suma importancia para determinar el nivel de confort provisto por la 
vivienda y las características espaciales que determinan, en gran medida, su 
nivel de habitabilidad, aspectos que, en conjunto con los resultados ofreci-
dos por los anteriores ejes temáticos, consolidan la visión de contexto bus-
cada desde el origen de este estudio. Por tanto, se indagó sobre el estado 
constructivo de la edifi cación, su desarrollo espacial frente al número de 
habitantes, la oferta de solución a determinantes técnicas relacionadas con 
la luz, la ventilación, el sonido, la humedad, los olores, la temperatura y la 
relación del espacio habitable con las cualidades existentes en su entorno. 
La estructura interna del formato se defi nió en su versión inicial con todas 
las preguntas abiertas que, luego de la prueba piloto realizada y el análisis que 
de ahí derivó, fueron cerradas en su mayoría. De igual forma, es importante 
aclarar que para efectos de la tabulación, la lectura y el análisis de los resul-
tados, no existió una ponderación especial, así pues, cada pregunta y, dentro 
de esta, cada variable, tuvo una valoración igual por considerar que todas 
las temáticas en su conjunto eran similares en importancia y trascendencia 
para evaluar un proceso de desarrollo en su integralidad, tanto para el análisis 
horizontal como durante el cruce de variables que permitió un mejor nivel de 
detalle. 
Ahora bien, en el marco particular de la urbanización Altos de Santa Ana, se 
realizaron 104 encuestas sobre la base de un universo de 364 viviendas, lo 
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cual arroja un total de 28.57% de cobertura sobre el universo inicial, es decir, 
casi una tercera parte del total de las viviendas. Por lo anterior, la muestra 
obtenida en este barrio se torna representativa y confi able. 
A partir de lo expuesto, se presentan a continuación los resultados del pro-
ceso metodológico estructurados desde los ámbitos anteriores, buscando 
consolidar lo que a la luz de este discurso se concibe como interpretaciones con 
un objetivo común: la realidad del reasentamiento. 
Es fundamental destacar que los aspectos que se mencionarán no fueron los 
únicos estudiados, sin embargo sí son los más representativos en cada 
ámbito, en tal sentido, esas visiones obedecen a la participación de los 
habitantes reasentados, como actores protagónicos del proceso, las institu-
ciones, como promotores de la solución y la posición particular establecida 
por esta investigación desde el escenario del hábitat.
Importa precisar que todas las gráfi cas [excepto la gráfi ca n°10] que más 
adelante se presentarán corresponden a la visualización de los resultados 
de preguntas cuya opción de respuesta era múltiple [la persona entrevis-
tada podía inclinarse por varias respuestas posibles para cada pregunta]. Por 
consiguiente, para cada pregunta, el total de los porcentajes obtenidos en 
las respuestas puede ser superior a 100%. De igual manera, los resultados 
obtenidos en cada pregunta, con relación a opciones de tipo “no sabe”, “no 
responde” u “otro”, por los muy bajos porcentajes que representan [y por 
consiguiente, por su baja representatividad] no se incluyeron en las gráfi cas 
con el fi n de no saturarlas.
2.3.1.   El entorno y la vivienda de origen
En cuanto a este ámbito, es importante destacar que los habitantes de Altos 
de Santa Ana, en un 66% consideran que el barrio donde vivían antes era 
bueno [contra un 21% que afi rma no encontrarle ningún aspecto positivo], 
principalmente por las relaciones con los vecinos, la cercanía al centro o a 
equipamientos y el ambiente en general en el sector [Gráfi ca 1]. Las bondades 
atribuidas al barrio están vinculadas a la vida cotidiana, pues por un lado se 
reconocen las relaciones sociales que se construían entre cohabitantes que 
permitian favorecer el desarrollo de condiciones de solidaridad y asumir me-
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jor los inconvenientes que podían surgir a diario. De la misma manera, pese a 
las condiciones desfavorables de su asentamiento en ladera, la cercanía con el 
centro de la ciudad se convertía en un punto a su favor. Lo anterior, desde la 
visión de los habitantes, estimulaba el desarrollo de sus actividades laborales 
no estables en ese lugar, por presentar el centro el sitio de los mayores fl ujos 
comerciales y concentrar una inmensa parte de los procesos de producción y 
consumo en la ciudad. Esto posibilitaba que de forma rápida los pobladores 
consiguieran algún ingreso económico que les permitía subsistir, al menos, en 
cuanto a sus necesidades de primer orden, sin tener que generar gastos en su 
movilidad pues caminando se podía cubrir fácilmente la distancia que existía 
entre su vivienda y su lugar de trabajo. 
La percepción de los habitantes en relación con los aspectos negativos de su asenta-
miento de origen, según la Gráfi ca 2, establece de forma paradójica el hecho de 
que apenas un 16% consideren que su emplazamiento representaba un problema. 
De esto, se puede inferir la poca consciencia del riesgo que habita en cada uno de 
ellos, sin embargo, sí defi nen en un 38% que su mayor problema se derivaba de la 
inseguridad y en un 18%, de la drogadicción en el sector. Estos porcentajes refuer-
zan el hecho de que para los pobladores, la situación de riesgo relacionada con un 
deslizamiento que eventualmente puede ocurrir, defi nitivamente tiene mucho me-
nos importancia en su diario vivir que el ambiente inseguro diario y real generado 
por problemas de delincuencia en el entorno próximo. Una amenaza es mucho 
más importante que la otra y seguramente, afecta más. De hecho, el fenómeno de 
Gráfi ca 1. Elaboración propia.
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la inseguridad representa el 22% de las causas por las cuales los pobladores tenían 
pensado irse de su sector de origen, estos habitantes con intenciones de salir del 
asentamiento de origen representan el 49% de la muestra. Sin embargo, frente a 
la permanencia en su territorio, la opinión de los moradores está dividida, pues el 
51% no tenía intenciones de salir antes del reasentamiento pese a los problemas 
derivados del mismo, de ellos un 30% incluso se mostraba contento en su territorio 
[Gráfi ca 3]. Es así como las difi cultades reinantes en el lugar de origen de los mo-
radores reasentados no son impedimento para que casi la mitad de ellos, es decir, el 
49% manifi este extrañar aspectos de ese entorno. 
Gráfi ca 2. Elaboración propia.
Gráfi ca 3. Elaboración propia.
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Según la Gráfi ca 4, de los anteriores habitantes, el 36% extraña a sus veci-
nos, amigos o familiares, este aspecto se torna muy representativo dentro del 
proceso, debido a que los lazos creados en el lugar de origen son fuertes y el 
proceso de traslado rompe con los tejidos sociales, causando que aquello que 
los moradores tenían mejor constituido, sea destruido en la solución ofrecida. 
Ante esto, la oferta de traslado se convierte en una apuesta relativa, pues está 
claro que la salida al problema es, al mismo tiempo, la causa de otro. 
Resulta extraño que dentro de los anhelos de los pobladores reasentados, la vivienda 
represente un porcentaje muy bajo, pues sólo el 10% de ellos la recuerda como 
elemento del barrio, a pesar de que, como se verá a continuación, casi la mitad, la 
extraña como lugar particular de vida. De esto se deriva que, posiblemente, en el 
imaginario de los pobladores, el barrio y la casa representen dos esferas distintas, la 
una social, la otra privada, haciendo que cuando se piense en el barrio, se considere 
el espacio de los muros para afuera, al contrario del lugar de los muros hacia adentro 
que representa la casa. 
De hecho, así como los pobladores extrañan aspectos de su lugar de ori-
gen, también hacen lo propio anhelando aspectos de su vivienda original. 
Este sentimiento es compartido por el 46% de los habitantes reasentados, 
de estos, un muy signifi cativo porcentaje [44%] recuerda sobre todo la am-
plitud y la comodidad de su anterior vivienda. Si efectivamente las viviendas 
originales eran más generosas en área y no generaban los niveles actuales de 
hacinamiento, además, sobre ellas, pesa un afecto particular pues al erigir sus 
propios muros también se generaron lazos con el lugar, sentimiento de apego 
Gráfi ca 4. Elaboración propia.
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y arraigo. Al mismo tiempo, los espacios que conformaban esa edifi cación 
fueron construidos en consecuencia con las necesidades directas de los mo-
radores, a diferencia de aquellos ofrecidos en la vivienda de destino. Según la 
Gráfi ca 5, otro aspecto que es recordado por los habitantes, aunque menos 
signifi cativo, es la posibilidad de tener algunos cultivos dentro de la vivienda, 
en especial en el patio. Frente a esto, un 15% de los moradores anhela esa 
característica en su nueva vivienda, el hecho de no poder hacerlo luego del 
traslado, causa un leve aumento en los gastos de los habitantes pues en su 
lugar de origen ellos podían tener algunos cultivos de pan coger para el uso 
propio y posiblemente también para poderlos vender. 
Por consiguiente, aparece claramente que para los habitantes reasentados, el 
nivel de satisfacción con relación a su vivienda de origen era positivo, a pesar 
de los materiales de construcción que sí se critican, disponían de los espa-
cios necesarios y podían aprovecharse de un entorno verde para cultivar o 
criar animales. En cuanto al barrio, es decir su lugar externo de vida, eran 
muy importantes los aspectos humanos como las relaciones de vecindad y 
tratar de mantener un buen ambiente en el sector, por esto, para ellos eran 
lamentables las difíciles condiciones de inseguridad y poco les importaban las 
amenazas de origen natural, aun si no las desconocían. El interés expresado 
por el tejido social se torna un asunto de especial importancia, ante lo cual 
debería estar claro que en todo proceso de traslación, este aspecto se debería 
constituir en un criterio fundamental que represente un valor agregado para 
los pobladores, lo cual disminuiría los traumas abordados por ellos, en su 
Gráfi ca 5. Elaboración propia.
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reto de conformar un nuevo hábitat. Ahora, importa analizar la visión de los 
pobladores hacia su nuevo contexto de vida.
2.3.2.   El entorno y la vivienda de destino
Al 70% de las personas encuestadas, les gusta la urbanización Altos de Santa 
Ana, pero a pesar de esta expresión alta de satisfacción, al 66% les hubiera 
gustado ser reubicados en otro sector, argumentando en un 19% que les hu-
biera gustado un lugar más seguro y en un14% que estuviera más cerca del 
centro. Se entenderá más adelante el porqué de estas explicaciones.
De manera general, los aspectos buenos del sector de residencia son: 24% 
el transporte y la accesibilidad a la urbanización, 23% todo es bueno, 17% 
la tranquilidad y luego un 12% comenta el ambiente con los vecinos y la 
localización en la ciudad, último aspecto poco entendible con relación a los 
comentarios relativos al deseo de poder habitar más cerca del centro. Tal 
como se registró en el caso del sector de origen, el aspecto humano dentro 
del barrio es esencial y la gente dice en un 69% que el ambiente con los veci-
nos es bueno, agregando en un 42% que en el barrio también viven familiares 
y en un 63%, vecinos del lugar de origen, situación que seguramente permite 
explicar en parte, la buena opinión sobre la urbanización.
Al respecto y a fi n de complementar la visión de los pobladores, Chardon36 
comenta que “si el principal motivo institucional que genera los procesos de reasenta-
miento es sacar a las comunidades de los sitios en peligro, son pocas las personas [6%] que 
aprecian la seguridad del terreno de los nuevos sectores de residencia. El hecho de que las 
personas no piensen de manera espontánea en la seguridad natural de su espacio de vida, 
muestra que existen variables más importantes en el momento de valorar la calidad de dicho 
espacio y que, sobre este aspecto en particular, es evidente que la visión institucional difi ere 
de la percepción de la comunidad”.
En el momento de contestar sobre los aspectos negativos del sector, la gente ex-
presa en un 35% la inseguridad y en un 12% la drogadicción. El 29% de la mues-
tra total contesta, sin embargo, que no existen cosas malas en el sector donde 
36 Conferencia en el Simposio Internacional “Desarrollo, Ciudad y Sostenibilidad” organizado por la Universi-
dad Politécnica de Madrid y la Universidad de La Serena, Octubre 28-30 de 2009, La Serena [Chile]
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viven. Los problemas de inseguridad y de drogadicción representan un leitmotiv 
en el discurso de las personas entrevistadas [más tiempo llevan en el sector, más 
critican la situación] que apenas en un 13% comentan que la seguridad es buena 
en su barrio [44% mala y 41% regular], mientras el 34% lo afi rmaba del barrio de 
origen. Esta tendencia es precisamente expresada por Chardon [2010c] que ob-
serva en nueve sectores de reasentamiento de Manizales [incluido Altos de Santa 
Ana] que el principal problema denunciado por los pobladores es la inseguridad 
y la drogadicción en las urbanizaciones. Además, al comparar la situación entre el 
sector de origen y el hábitat de destino, la situación en cuanto a esta problemática 
es peor, lo cual signifi ca que el proceso de reasentamiento no permitió mejorar 
esta variable. Al respecto, Chardon37 afi rma que “Defi nitivamente son aspectos que 
los gobiernos locales tienen que considerar con seriedad y empeño, ya que la población expresa 
que representan condiciones sine qua non de buena calidad de vida, mucho antes que variables 
posiblemente más evidentes como el empleo, el transporte, la salud o la educación por ejemplo”.
Precisamente en cuanto a nivel de equipamiento, servicios y entorno en 
general, el sitio de destino presenta una peor situación que la que se podía 
observar en el sector de origen, con una sola excepción, el servicio de trans-
porte [Gráfi ca 6]. 
37 Conferencia en el Coloquio INJAVIU 2007, sobre el tema “Ciudad, Periferia Urbana y Habitabilidad”, Uni-
versidad Javeriana, Bogotá, Noviembre 6 y 7 de 2007
Gráfi ca 6. Elaboración propia.
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El hecho de tener pocos sitios de recreación [porcentaje que disminuyó en 
una sexta parte con relación al lugar de origen] obliga a un uso casi exclusivo 
de la calle como punto de encuentro. Aun si se limita el espacio recreacional 
al campo físico-natural, apenas un 38% de las personas consideran que la 
presencia de vegetación en el sector es buena, situación muy distinta a la de 
origen.
En complemento a lo anterior y frente a la necesidad de mejorar las condicio-
nes actuales del barrio ilustradas en la Gráfi ca 7, los habitantes manifestaron 
en un signifi cativo 80% que el principal aspecto por mejorar es por supuesto 
la inseguridad, seguida en su respectivo orden por los equipamientos en salud, 
los espacios públicos, templos, infraestructuras de educación y comercios. 
Si las defi ciencias urbanísticas son evidentes varios años después de su entre-
ga, se observa que la percepción de los moradores es muy parecida en cuanto 
a la unidad habitacional, con unos matices sin embargo. 
De manera general, al 67% de los encuestados, les gusta su casa nueva, ar-
gumentando, como se puede leer en la Gráfi ca 8 que en ella todo es bueno 
[38%], es propiedad de uno [18%] y en menor proporción, que está constru-
ida en mampostería [9%], que permite tener un techo debajo del cual vivir 
[8%] y que es cómoda [8%]. 
Gráfi ca 7. Elaboración propia.
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Buscando el balance frente a la inquietud anterior, también se cuestionó a los 
habitantes reasentados por los aspectos negativos de su nueva casa, frente 
a esto, un 48% de los pobladores del barrio manifi esta no tener reparos, 
sin embargo, en porcentajes similares, se ofrecen inconformidades frente al 
reducido espacio interior para un 16% de los habitantes, la presencia de hu-
medad, goteras e inundaciones en un 15% y la falta de acabados y revoque 
para el 14% de los habitantes [Gráfi ca 9]. Lo anterior puede ser la causa de 
que ningún proceso de reasentamiento haya fallado desde la ocupación de sus 
soluciones por más reducidas que sean, es decir, siempre todos los proyectos 
de vivienda de interés social terminan siendo recibidos por los habitantes, sin 
importar las condiciones espaciales de la solución, así pareciera que todos los 
moradores terminan ajustándose a los nuevos espacios, en detrimento de su 
comodidad, pero a favor de una posesión legal de la que antes carecían. Pues, 
es sorprendrente que las familias expresen contento al vivir hacinadas en un 
espacio de poco más de 29 m.
Gráfi ca 8. Elaboración propia.
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Siguiendo con la percepción básica de los habitantes acerca de su casa, estos 
fueron consultados sobre el confort que ofrece el inmueble [Gráfi ca 10]. Al 
respecto, la mayoría de las personas [70%] consideran que los ciclos de ven-
tilación dentro de la vivienda son buenos al igual que la iluminación natural 
para un 74%, a pesar de no disponer sino del vano de acceso y una pequeña 
ventana sobre la fachada [el patio ya ha sido techado en la mayoría de las 
unidades habitacionales] que, por supuesto dejan entender que la ventilación 
es defi ciente. Parte de la explicación de esta apreciación positiva por parte de 
los moradores seguramente se encuentra en sus antiguas condiciones de vida, 
las cuales, en general, eran defi cientes en cuanto a entrada de aire, luz natural 
e impermeabilidad y por consiguiente, por costumbre, esta habitabilidad muy 
defi ciente se volvió normal y casi un modelo aceptado que ya no se critica.
En otro aspecto, la vivienda es entregada con una losa de concreto como cu-
bierta que luego de un proceso de curado con agua, se supone que queda im-
permeabilizada, sin embargo, el 48% de los pobladores manifi esta tener mucha 
humedad. Sobre el tema de los olores, la percepción que se logró defi nir esta-
blece que la evacuación de los mismos es lenta para un 36% de los habitantes 
y esta condición confi rma la real mala ventilación de la edifi cación. En tal caso 
y dependiendo de las actividades al interior de la vivienda, es posible que los 
Gráfi ca 9. Elaboración propia.
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residuos por gases, se tornen contaminantes y molestos para los habitantes en 
momentos especiales, por ejemplo, a la hora de preparar los alimentos. 
En complemento a lo anterior y como suma de los aspectos previos, la 
defi nición de la temperatura dentro de la casa se torna agradable para el 
53% de los moradores, sin embargo un porcentaje representativo [36%] 
considera que al interior de las casas hace frío de forma constante. La se-
gunda condición es entendible desde la lógica de recordar el emplazamiento 
general del barrio; localizado sobre los cerros del norte de la ciudad, en un 
asentamiento de borde urbano y colindante con una reserva ambiental de sel-
va húmeda tropical. Además, por el gran predominio del lleno sobre el vacío, 
los rayos del sol no tienen oportunidad de penetrar dentro de la edifi cación.
Con relación a los niveles acústicos, un 26% de los habitantes considera que 
el nivel es elevado, esta cifra no representa una mayoría, pero sí expresa la 
posible consecuencia de una característica constructiva de la urbanización en 
la cual, las casas comparten un muro con la edifi cación vecina, situación que 
genera cierta permeabilidad al sonido. 
Como último aspecto de confort evaluado desde la percepción de los mora-
dores, se preguntó sobre las posibilidades de disfrutar del paisaje desde sus 
viviendas, donde un 90% contestó de manera positiva, respuesta muy sor-
prendente, puesto que si efectivamente el sector está rodeado por espacios 
naturales, en ningún momento se pueden apreciar directamente desde las ca-
Gráfi ca 10. Elaboración propia.
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sas, fuera de subirse a la terraza, ya que por la orientación de la urbanización, 
las fachadas desafortunadamente, no están orientadas hacia la visual. 
Con el fi n de pasar a un segundo nivel de análisis, algunas preguntas fueron 
orientadas hacia las transformaciones sufridas a partir del hecho de habitar la 
nueva casa. Frente a este asunto, un 80% manifestó haber sentido cambios, 
dentro de los cuales se destacan la incomodidad y el reducido espacio del 
inmueble para un 17% de los habitantes y el aumento de los gastos en un 
10%, aspecto relacionado con los nuevos costos legales de las conexiones a la 
red de servicios públicos, la necesidad de usar el transporte urbano para los 
desplazamientos y la deuda adquirida en el proceso de aceptación de la casa. 
Apenas un 14% cree que los cambios que han sentido se relacionan con un 
mejor vivir y con mejoras en su nivel de comodidad [Gráfi ca 11].
Gráfi ca 11. Elaboración propia.
De igual manera, los pobladores se expresaron acerca de los efectos que so-
bre su vida familiar y los procesos de convivencia se han producido desde 
que se pasaron a la casa [Gráfi ca 12]. Al respecto, las respuestas son variadas, 
un 51% afi rma que su ambiente familiar ha mejorado, al mismo tiempo un 
33% cree que esa condición no ha sufrido modifi caciones, mientras que un 
14%, sí considera que sus relaciones familiares se han visto afectadas nega-
tivamente en su nuevo hábitat. De aquellos moradores que creen vivir en 
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mejores condiciones de convivencia, el 15% de los habitantes siente que la 
comprensión y la comunicación en su nueva casa han generado más unión 
familiar. En oposición a esto, los habitantes que manifestaron haber sufrido 
consecuencias negativas a raíz de su nueva unidad de habitación, respon-
sabilizan de su actual condición a la existencia de problemas familiares en 
un 33%, a la incomodidad espacial generada por el reducido espacio de la 
vivienda para un 20% y al mal ambiente generado por la situación económica 
en un 7%. 
Gráfi ca 12. Elaboración propia.
Los problemas derivados de la espacialidad de la vivienda recuerdan los co-
mentarios realizados en el capítulo de caracterización del barrio desde la 
perspectiva del hábitat, donde se hacía énfasis en el hecho de que, desde la 
dimensión físico-espacial, la privacidad e intimidad eran una condición que 
primaba por su ausencia en la casi totalidad del espacio y que los problemas 
de hacinamiento en algunos casos, analizados desde la dimensión socio-
antropológica, agudizaban la característica anterior, causando que la concordia 
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dentro de la casa fuera caótica en algunas oportunidades. Por consiguiente, el 
estudio de caso permite confi rmar que la vivienda como hecho físico puede 
ser causal de fenómenos negativos de convivencia entre sus moradores. 
Se pueden apreciar entonces ciertas contradicciones o sentimientos encontra-
dos en el seno de los moradores que expresan tanto opiniones positivas como 
descontento con relación a su nuevo hábitat, dejando entrever una actitud de 
resignación ante una situación que ellos no eligieron y sobre la cual no pudieron 
infl uir. Por consiguiente, con el fi n de generar algún nivel de satisfacción, aunque 
sea artifi cial y posiblemente poco justifi cado, el nuevo hábitat tiene que gustar y es 
el precio a pagar para ser por fi n propietario de un bien seguro, la mayor ganan-
cia reconocida. Esta nueva situación ofrece efectivamente un estatus diferente al 
llevado hasta antes del proceso. Es efectivamente lo que expresan los habitantes 
cuando en un 75% afi rman que por medio del traslado, su vida cambió y dando 
como única explicación signifi cativa [35% de ellos], el hecho de haber accedido a 
la propiedad. Apenas un 4% reconoce que sus condiciones de vida mejoraron, lo 
cual permite preguntarse sobre los logros de un proceso de reasentamiento que, 
desde su defi nición conceptual, supuestamente debe propiciar el mejoramiento 
de la calidad de vida urbana para los pobladores y, por consiguiente, este objetivo 
fundamental no pareciera cumplirse. 
Después de la preocupación por las expresiones físicas y tangibles del 
reasentamiento, fue enriquecedor también interesarse por la vivencia del pro-
ceso como tal, en su organización y gestión.
2.3.3.  Acerca del proceso de reasentamiento 
Estudiar los aspectos más relevantes implica ahondar en las relaciones genera-
das entre los actores del evento, por tanto, frente a este asunto es importante 
establecer que las opciones son muy variadas. Las relaciones se dieron en to-
dos los niveles, sin embargo sobresale un considerable 66% de apreciaciones 
positivas sobre el traslado, exaltando que de esos moradores, un 34% reconoce 
que se sintieron bien tratados y atendidos durante el reasentamiento frente a 
los responsables del proceso y solo en un mínimo 5% las relaciones fueron 
defi cientes. Dentro de este último porcentaje, los sentimientos de los habitantes 
reasentados fl uctúan entre asumir el traslado como una obligación [12%] y sen-
tirse estafados por el área de su vivienda [19%], según consta en la Gráfi ca 13. 
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Buena parte de las relaciones establecidas entre los responsables y los habi-
tantes, se debe al nivel de organización asumido por las diversas instancias 
del traslado. Al respecto el 47% de los habitantes considera que el traslado se 
hizo de forma organizada, rescatando como percepción especial al respecto, 
la rapidez del proceso considerada una virtud para el 18% de los pobladores, 
a pesar de que pasaron dos años y medio entre la ola invernal y el traslado de 
los pobladores [Gráfi ca 14]. 
La lectura de los porcentajes anteriores evidencia que las organizaciones 
responsables del reasentamiento lograron una imagen positiva dentro de la 
población, esto podría deberse, entre otras cosas, a que Manizales no es una 
ciudad para la cual este tipo de fenómenos sea desconocido, son muchos los 
barrios y muchas las oportunidades en las que la administración municipal 
a través de entidades como la OMPAD y CVP, ha tenido que actuar sobre 
el tema, lo cual ha logrado generar una experiencia signifi cativa para estas 
entidades que cada vez aprenden un poco más de este tipo de eventos. Sin 
embargo, no todas las opiniones son favorables, un 41% considera que la 
Gráfi ca 13. Elaboración propia.
170
Vivienda social y reasentamiento, una visión crítica desde el hábitat
organización fue regular y un 6% posee una apreciación totalmente negativa 
de ese aspecto, criticando principalmente la lentitud del proceso. No se puede 
olvidar que un ejercicio de reasentamiento, ante todo, se suele convertir de-
safortunadamente, en un trauma signifi cativo para los habitantes por todos 
los motivos ya expuestos. 
El trauma descrito se debe en gran parte a la comparación que realiza el po-
blador entre las expectativas que tenía con relación al proceso y la realidad 
que le toca vivir y asumir, dándose cuenta del abismo existente entre sus aspi-
raciones y el nuevo hábitat que le entregaron de manera impuesta. Los sueños 
expresados en la Gráfi ca 15, muestran que un 31% esperaba recibir una casa 
más grande, aspecto que coincide con interpretaciones anteriores y que se 
deriva de la modalidad por autogestión donde se encontraban los habitantes. 
Fuera de lo expresado, el 11% esperaba recibir una vivienda nueva sin mayores 
anhelos frente al proceso y apenas un 6% anhelaba salir de la zona de riesgo, lo 
cual confi rma la poca importancia acordada al peligro. Dando continuidad al 
aspecto en curso, los habitantes reasentados fueron indagados en aquello que 
Gráfi ca 14. Elaboración propia.
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consideran sustancial durante un proceso como el vivido. Ante esto, los resul-
tados fueron contundentes, el cumplimiento de las promesas sobresale entre 
las opiniones con un 27%, seguido de la casa con un 20% y la satisfacción de 
las necesidades de los damnifi cados con un 18%, en una menor proporción 
se establece la localización del nuevo asentamiento en un lugar seguro [11%] 
como consta en la Gráfi ca 16. 
Gráfi ca 15. Elaboración propia.
Gráfi ca 16. Elaboración propia.
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De lo anterior, se puede inferir que existe cierto nivel de desconfi anza hacia 
la acción de las entidades encargadas del proceso y la justifi cada sensación de 
una ausencia total de participación en las distintas etapas del programa. Más 
allá de una sensación, se trata de una realidad: el proceso de reasentamiento 
no fue participativo. Adicionalmente, sobresale de nuevo como la preocupa-
ción más baja, la localización en un mejor lugar, lo que demuestra una vez 
más la distancia entre la visión, los objetivos institucionales y lo que preten-
den las familias por reasentar. 
En tal sentido, fue interesante conocer los sueños de barrio y vivienda de los 
pobladores, más allá de un proceso de reasentamiento. Es así como cues-
tionados los habitantes frente al ideal de barrio, ellos reconsideran aspectos 
que ya habían manifestado. Estas inquietudes se relacionan en un altísimo 
porcentaje con la seguridad [92%], al exponer su deseo de tener la presencia 
policial de forma permanente en su territorio. A partir de allí, el espacio pú-
blico [63%], la salud [56%], los edifi cios de culto [52%], el empleo [40%] y 
luego, en menor medida la educación, las canchas de deporte y el comercio 
confi guran los principales sueños de los habitantes en relación con su ideal 
de barrio [Gráfi ca 17]. 
Gráfi ca 17. Elaboración propia.
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Esta clasifi cación de las prioridades muestra unas preocupaciones que por un 
lado son la expresión de un gran malestar cotidiano generado por el contexto 
grave de inseguridad y, por otro lado dejan pensativo al especialista dedicado a 
procesos de desarrollo, en el sentido de que aparece más importante la presen-
cia de espacio público, de un lugar de culto que fuentes laborales y estucturas 
educativas. En este aspecto, sin desconocer el papel que los pobladores deben 
desempeñar en la orientación de su desarrollo, se considera que su visión o 
aspiración debe ser matizada en pro del mejoramiento de su calidad de vida a 
mediano y largo plazo.
Abordados en relación con el mismo propósito, pero frente a su vivienda en 
particular, los deseos apuntan de forma contundente hacia el mejoramiento 
espacial a fi n de lograr mayor área dentro de la misma [58%] y, por tanto, 
mayor amplitud. Acto seguido, los habitantes desean terminar el proceso 
constructivo mediante el revoque de muros y la localización de acabados 
[29%]. Es de anotar que un porcentaje mínimo cree que la vivienda actual 
se encuentra en un buen estado y que no es preciso realizarle modifi caciones 
[Gráfi ca 18]. 
Gráfi ca 18. Elaboración propia.
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Desde lo anterior, existe un deseo fuerte, por parte de los habitantes, de pasar 
de la casa a la vivienda habitable, situación que demuestra una vez más que 
el proyecto entregado estaba en obra negra en su acepción más amplia y por 
supuesto no satisfi zo a sus moradores que han tenido que resignarse a ella por 
falta de otras opciones de vida. 
Por consiguiente y con toda lógica, un 61% de los encuestados considera que 
el programa de reasentamiento no cumplió con lo esperado, en oposición a un 
22% que sí lo aprueba. Frente a la primera posición la sensación es clara, un 
49% de los habitantes se siente engañado y un 21% se considera inconforme 
con la casa recibida, pues la considera pequeña y sin terminar, mientras que el 
24% de los moradores que se muestran a favor del proceso, se sienten satis-
fechos ante su nuevo rol de propietarios legales del inmueble [Gráfi ca 19]. 
Gráfi ca 19. Elaboración propia.
El análisis del proceso no puede culminar sin abordar la posición de-
fi nitiva y global de los habitantes como sujetos reasentados. En tal sen-
tido, una mayoría [79%] se considera benefi ciada, argumentando su nueva 
condición de propietario, razón válida para un 38% de la población bene-
fi ciada. Además de la causa mencionada, el hecho de vivir en un reasenta-
miento alejado de riesgos responde a un muy bajo 9% de las razones por 
las cuales los habitantes se sienten favorecidos y que corresponde a un 
desinteres relativo y a la vez sorprendente hacia el contexto físico-natural 
que ya se ha comentado anteriormente. [Gráfi ca 20]. 
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Desde el proceso, es fundamental considerar que si bien las condiciones 
en las que se realizó el reasentamiento fueron organizadas y las relaciones 
generadas entre las instituciones y los damnifi cados fueron positivas, el-
los, por sentirse [con lógica] excluidos de toda decisión, expresan mucha 
frustración y un alto nivel de inconformidad, pues sus necesidades es-
tán muy parcialmente solucionadas. La única gran satisfacción es haber 
podido acceder a la propiedad y por este solo logro, los pobladores se 
consideran benefi ciados por el proceso, sin realmente importarles haber 
salido de un sector de terrenos inestables, cuando este hecho representa 
el objetivo institucional del programa. 
A punto de completar el ciclo de interpretaciones para consolidar la realidad 
del barrio, surge la necesidad de ahondar en la visión propia del profesional 
que, desde su saber, evalúa las condiciones de calidad físico-espaciales de la 
vivienda. 
Gráfi ca 20. Elaboración propia.
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2.3.4.  Las observaciones del especialista 
Establecer una cuantifi cación sobre las condiciones básicas de habitabilidad 
dentro de la vivienda se torna una labor compleja, por cuanto el espacio es 
una unidad de habitación con carácter social. Acercarse a esta temática re-
quirió no sólo consultar a los moradores, como ya se mencionó, sino también 
realizar una evaluación perceptiva por parte de un grupo de profesionales, los 
cuales entregaron las siguientes impresiones [Gráfi ca 21].
Se concluye que la ventilación dentro de la vivienda responde en un 57% a 
una buena condición, mientras que es percibida de forma regular en un 40%. 
La visión en curso reporta pocos vanos defi nidos entre el interior y el exterior 
de la vivienda lo cual también incide sobre los esquemas de ventilación, tanto 
naturales, como artifi ciales dentro del espacio. Estas cifras contrastan con la 
percepción de los moradores que contestaron en un 72% que la ventilación 
en su vivienda es buena, cifra que extranó en su momento cuando se conocen 
los detalles arquitectónicos de las edifi caciones. Se observa la misma diferen-
cia en cuanto a la luz natural, pues mientras los pobladores afi rman en un 
69% que es buena, los especialistas hallan esta buena condición apenas en un 
42% de los casos. Frente al mismo tema, pero desde la iluminación artifi cial, 
los resultados determinaron que un 59% defi nía buenas condiciones, mien-
tras que un 38% las estableció como regulares. En tal sentido, es importante 
Gráfi ca 21. Elaboración propia.
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mencionar que el tipo de luz usado con mayor frecuencia es el incandes-
cente que, si bien es muy común, representa altos costos para los habitantes 
desde su consumo, así como también ofrece condiciones de iluminación 
cuestionables desde el hecho de que la luz que emite es amarilla que, en 
conjunto con el acabado de la vivienda en ladrillo a la vista, conjuga un 
ambiente sombrío. Esta situación es modifi cada solo en los casos en los que 
el tipo de luz usada es de ahorro de energía, lo cual favorece la percepción 
interior de los detalles dentro del espacio, pero es menos frecuente entre los 
pobladores, dado que el bombillo es más costoso. 
Otro de los aspectos evaluados fue la humedad, la cual se presenta con mucha 
frecuencia en un 48% de las viviendas [esta misma percepción expresaron los 
pobladores], las cuales fueron entregadas con la placa de entrepiso vaciada en 
concreto con la característica especial de haber sido curadas bajo un sistema 
de agua que, se supone, evita que se presenten este tipo de patologías. Los re-
sultados son claros y, a partir de ellos, pareciera que el sistema no fue exitoso. 
De hecho, muchas familias ya impermeabilizaron dicha placa con asfalto. Por 
otra parte, el esquema de emplazamiento de las viviendas, de tipo escalonado, 
hace que una parte de los muros medianeros de las viviendas quede en con-
tacto directo con el suelo, lo cual favorece la presencia de humedades en las 
zonas bajas de los muros. 
Desde el estudio de olores dentro de la vivienda, aspecto muy relacionado 
con la ventilación, los resultados exponen que estos se evacuan con rapidez 
en un 47%, mientras que lo hacen de forma lenta en un 48%. Esta condición 
ofrece resultados muy cercanos a los hallados en cuanto a la ventilación, lo 
cual valida la percepción sobre ambos aspectos. 
La valoración sobre la temperatura da cuenta de que en un 58% el ambiente 
se siente agradable, mientras que en un 38% hay una sensación de frío [situ-
ación similar a la sentida por los habitantes]. Con relación a este punto, se 
debe retomar la explicación ya ofrecida en el análisis de las mismas condi-
ciones, pero desde la visión de los habitantes, sin embargo, es posible adi-
cionar que la dimensión reducida en conjunto con una iluminación artifi cial 
que, por las condiciones espaciales, debe permanecer encendida una buena 
parte del día, ofrecen un escenario relativamente cálido para los habitantes. 
Ante las condiciones acústicas ofrecidas por la vivienda, la lectura de ruido 
normal ofrece una cuantifi cación del 77%, mientras que una percepción 
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mayor ofrece bastante nivel de ruido en un 14%. La diferencia observable 
con los comentarios de los moradores al respecto, es entendible por el hecho 
de que la gente se queja del ruido entre viviendas vecinas y seguramente no 
es constante y también depende del ruido exterior que, seguramente en el día, 
logra disminuir la sensación de ruido interior. Posiblemente por la noche sea 
mayor la sensación de molestia acústica, pero el trabajo de los profesionales 
se realizó de día.
Para terminar, se estima que un 81% de las viviendas disfruta de buenas condi-
ciones visuales, mientras que un 15% de ellas no posee relaciones inmediatas 
con el paisaje natural, cifras que obligan al asombro, puesto que fuera de las 
dos hileras de casas, una al extremo norte y la otra al sur, que no tienen otras 
edifi caciones al frente, el conjunto de la urbanización no está organizado en 
función de la visual desde su única fachada, hay que salir a la calle o subirse a 
la terraza, para poder proyectar la vista hacia el paisaje lejano.
Por consiguiente, la visión del especialista hacia algunos aspectos internos de 
la unidad básica deja un cierto sabor amargo, ya que fi nalmente, en cuanto 
a los aspectos evaluados, se tiene el derecho a preguntarse si la sensación de 
confort mejoró a través del proceso de reasentamiento. Pareciera que no o 
muy poco. Claro que si se consideran otras variables como el recubrimiento 
del piso o el material de los muros, representan condiciones más saludables e 
higiénicas que las que caracterizaban la casa de origen, pero no se evaluaron 
en este estudio.
De otro lado, es inevitable reconocer que la oferta de soluciones está condi-
cionada a factores económicos que requieren ser aprovechados en su máxima 
capacidad a fi n de ofrecer la mayores ventajas, sin embargo, las particulares 
condiciones del territorio de Manizales hacen que, en este lugar, sea necesario 
construir primero el lote, para luego edifi car la casa, aspecto que deriva en el 
aumento de costos para el proceso constructivo, siempre en detrimento de 
los habitantes, ya que en el precio total de la unidad básica están incuidas la 
compra y adecuación del lote. Por consiguiente, desde este marco y bajo la 
visión de los oferentes de vivienda de interés social, los resultados siempre 
son favorables por cuanto, para ellos, se están entregando condiciones de 
estabilidad y calidad espacial [en todo nivel] que los pobladores reasentados 
no hubiesen podido disfrutar si no hubiera sido por la solución ofrecida. Pero 
la visión de los oferentes es mercantil, situación que no permite entrever 
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otros aspectos del proceso, mientras los pobladores pretenden poder mirar 
hacia un futuro con mejor calidad de vida y estas dos miradas difícilmente 
se pueden encontrar…
3.  Una visión concluyente
Luego de haber realizado la caracterización del barrio, profundizando 
en aspectos de primer orden frente al proceso de reasentamiento vivido 
por sus habitantes, la lectura general de la experiencia ofrecida defi ne un 
asentamiento con especiales condiciones hábitat-cionales y con una histo-
ria que evoca, al mismo tiempo, la situación poblacional más crítica que ha 
caracterizado a la ciudad desde los años 50, en conjunto con el más grande 
proyecto de expansión urbana de interés social. Es un hecho infortunado que 
una situación que ha marcado los destinos de la ciudad desde su proceso 
interno de crecimiento, de forma tan radical, también represente, a través 
de una supuesta solución, uno de los más grandes problemas de hábitat, dado 
que el actual crecimiento sobre la comuna Ciudadela del Norte no estaba 
previsto en la ruta de expansión de Manizales y no precisamente porque se 
estuviera pensando en otra zona, sino más bien, porque no estaba proyectada 
de forma consciente y defi nitiva la forma como la ciudad debía crecer en ese 
momento. La crisis ambiental-natural que ha originado la deforestación de 
uno de los mayores pulmones de la ciudad, antes que haberse convertido en 
una solución, lo cual hubiera justifi cado, al menos ese sacrifi cio, se ha trans-
formado en otro problema de grandes dimensiones que por su velocidad de 
crecimiento está próximo a salirse de las manos de las instituciones. El ac-
tual Plan de Ordenamiento Territorial de la ciudad expone de forma preocu-
pante que la cota de servicios para los pobladores en esa zona está próxima 
a agotarse. Situación que desde la necesidad y los anhelos de los pobladores 
no representa ningún inconveniente ante la urgencia de asentarse en un ter-
ritorio y buscar sus propias raíces en él.
La necesidad expuesta de los habitantes por cumplir ese sueño descrito los 
lleva sin restricciones ni temores a ocupar suelos que no ofrecen, desde 
ningún punto de vista, la seguridad suficiente para constituir estabilidad 
en su situación, por demás, difícil y traumática. En su desespero por radi-
carse, los pobladores sacrifi can sin esfuerzo la comodidad, la seguridad y la 
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legalidad, a través de un espacio autogestionado, pues tanto desde su lógica 
clandestina como desde la luz de la norma, ese es fi nalmente un derecho ad-
quirido que nadie les puede arrebatar. Después, en su nueva situación y luego 
del trauma sufrido por el desastre, los moradores ven en su nueva vivienda 
la posibilidad de acceder a la propiedad legal, así eso represente de nuevo el 
sacrifi cio de su comodidad y de su seguridad pero, el reasentamiento antes 
que solucionar sus problemas sociales, los agrava. Pues, más preocupante que 
lo expuesto, es pensar que la metodología con la que se ofrece solución a 
fenómenos de este tipo en la ciudad de Manizales no obedece a criterios o pa-
trones establecidos a raíz de la situación especial que pesa sobre su territorio, 
por el contrario, es producto de la aplicación de las mismas políticas que se po-
nen en marcha en cualquier ciudad de Colombia. Es así como se desconocen 
los acentos propios de este particular hábitat de ladera y augura un futuro 
muy incierto en lo relacionado con la oferta exitosa de soluciones a fenóme-
nos de reasentamiento y a proyectos de calidad espacial [habitabilidad] de 
interés social, como si no fueran necesarios y como si la realidad frente a los 
desastres vividos ya hubiera manifestado su decisión de no volver a repetirse.
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“ARTICULO 51. DERECHO A VIVIENDA DIGNA. Todos los colombianos 
tienen derecho a vivienda digna. El Estado fi jará las condiciones necesarias para ha-
cer efectivo este derecho y promoverá planes de vivienda de interés social, sistemas ade-
cuados de fi nanciación a largo plazo y formas asociativas de ejecución de estos programas 
de vivienda.”
Constitución Política de Colombia [1991]
[ . . . ]
“¿CREE USTED QUE LA ENTREGA DE VIVIENDAS DE INTERÉS 
SOCIAL A POBLADORES DE ESCASOS RECURSOS ECONÓMICOS, 
PROVENIENTES DE CUALQUIER CONTEXTO, SATISFACE SUS 
NECESIDADES DE HABITABILIDAD?
No, no creo que satisfaga las necesidades de pobladores de escasos recursos aunque solu-
cione la necesidad de techo; más cuando el concepto de bajos recursos económicos parece 
entenderse, por parte de los entes estatales responsables de satisfacer estas necesidades, 
como escasos recursos intelectuales, escasos recursos de recreación, escasos recursos de pro-
greso y por tanto sobre la base de esa concepción errada del concepto, los usuarios deben 
estar y quedar satisfechos con lo mínimo como si más no pudieran merecer.”
Ramírez [2009]
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Concluir desde una postura crítica sobre el tema de la calidad de la vivienda 
en escenarios de reasentamiento no es tarea fácil, es un propósito profunda-
mente infl uenciado por matices fi nancieros y, al mismo tiempo, observado 
desde anhelos altruistas y actitudes heroicas pero utópicas en la gran mayo-
ría de los casos. No obstante, esa realidad se enfrenta a excelentes pero esca-
sos proyectos exitosos que dan cuenta de que la pretensión sí se puede lograr. 
Estudiar a fondo los procesos de reasentamiento es encontrar que, en ellos, 
las ofertas de vivienda de interés social están infl uenciadas por tendencias 
mercantilistas y serios intereses económicos, esto no es un secreto, así como 
tampoco lo es el hecho de que de manera constante y con mucha rapidez, la 
arquitectura de interés social se aleja del contexto propio de los moradores 
reasentados para responder a necesidades derivadas de la cantidad, más que 
de la calidad física en la oferta de sus espacios.
Esta última parte del documento pretende abordar posturas concluyentes 
desde la base de los tres capítulos que la preceden, por tanto, dar comienzo 
requiere presentar algunos desenlaces sobre el ámbito teórico.
Sobre el acercamiento teórico
Al respecto, la investigación concluye que, siendo el fi n de todos los debates 
adelantados frente al reasentamiento y a la búsqueda de calidad en las ofertas 
de vivienda de interés social, alimentar un debate constructivo que genere 
aportes transferibles a los procesos prácticos, la realidad es otra. Si bien este 
constructo no desconoce los avances obtenidos y su aplicación en proyectos 
exitosos, sí se cuestiona sobre el hecho de que los conceptos y las teorías 
construidas no hayan impactado de forma masiva las soluciones prácticas en 
la actualidad. 
Tal cuestionamiento surge a partir del reconocimiento de un debate generoso 
sobre refl exiones en torno al hábitat, la habitabilidad y la vivienda, no así 
sobre el reasentamiento, por ser un tema de discusión reciente en el que la 
generalidad de los discursos madura conceptos globales sin ahondar en 
las particularidades propias del proceso, tal vez en atención a que, desde la 
misma legislación, este tema es tratado como tal. Frente a esto, la refl exión 
considera positivo que esta noción, en razón a su constante utilización en un 
contexto como el andino y en un país como Colombia, tenga una alta de-
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manda, razón por la cual, los nacientes debates son prueba de que el interés 
frente al tema está latente y en permanente construcción. Sin embargo, 
se torna crítico que, por la misma razón expuesta, la aplicación de la teoría 
construida hasta el momento no tenga resultados más numerosos o no sea 
una política generalizada de Estado.
El avance de las dinámicas frente a la oferta de soluciones habitacionales so-
ciales en casos de reasentamiento, ha permitido que los oferentes, en especial 
aquellos públicos, hayan constituido alianzas estratégicas de tipo académico 
con las principales universidades colombianas, lo cual favorece la transferen-
cia del conocimiento que ha sido cultivado con la generación en aumento de 
estudios avanzados frente al tema. Esta situación acrecienta el interés de pro-
fesionales comprometidos con la búsqueda de la calidad en la oferta habita-
cional masiva de tipo social. Al respecto, este discurso recomienda dar tras-
cendencia a los conceptos fundamentales propuestos en el primer capítulo 
para que la consciencia frente a las responsabilidades causadas como actores 
del problema, bien sea como oferentes o como moradores, sea la constante 
que rija los desarrollos sobre el tema.
Fruto de lo anterior, no se puede afi rmar que la teoría construida a 
través de los procesos refl exivos adelantados a lo largo del tiempo se haya 
constituido en una plataforma extendida a la generalidad de las alternativas 
de solución al problema habitacional social por reasentamiento. La experien-
cia ha demostrado que la aplicación exitosa de la misma, en casos prácticos, 
ha sido más un resultado eventual que una constante profesional frente al 
tema. Derivado de lo anterior, es posible concluir que las nociones edifi cadas 
como fruto de la maduración sobre el reasentamiento y la habitabilidad son 
unas en teoría y otras en la práctica, pues la generalidad de los resultados 
demuestra que la visión frente a las soluciones sigue siendo más física que 
social, con algunas excepciones. Tal afi rmación no desconoce que aquellos 
aspectos estructurantes de las teorías conceptuales son compartidos en su 
propio lenguaje y a su manera por los habitantes reasentados, tal es el caso 
de la necesidad de espacios públicos, proyectos de equipamientos, edu-
cación, ofertas laborales, seguridad, entre otras, más allá de la vivienda. Sin 
embargo, la concepción idealista de la teoría no encuentra eco en aquella 
percepción real de las soluciones, pues es una posición casi generalizada el 
hecho de que los pobladores reasentados privilegien su nueva condición legal 
sobre la calidad física de sus espacios.
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Sobre el camino recorrido
Acercándose a los lineamientos y a las metodologías ofrecidas sobre el tema, 
así como al análisis de proyectos y situaciones referentes, la refl exión en cur-
so reconoce que, gracias a la labor de las organizaciones internacionales, los 
aportes han sido trascendentes, en especial, desde la infl uencia que algunos 
han generado, ahora sí de forma masiva, en la mitigación del riesgo causado 
por la vulnerabilidad de los territorios andinos a fenómenos naturales, dentro 
de los que Colombia no es la excepción. En concreto, las políticas operacio-
nales emanadas desde el Banco Mundial y el Banco Interamericano de De-
sarrollo han regido las prácticas sobre reasentamiento en numerosos casos, 
estando derivada esta circunstancia de que la ocurrencia de desastres se haya 
registrado en un territorio que requiera apoyo económico proveniente de los 
fondos destinados por estas entidades para tal fi n. Sobre el tema, se concluye 
que, desde la autoridad económica incuestionable de estas entidades, su pre-
ocupación hacia el apoyo en la recuperación territorial por reasentamientos 
es evidente desde la lectura de sus directrices institucionales, sin embargo, es 
notoria la ausencia de contexto y la precisión de tales lineamientos frente a la 
diversidad física, social y cultural del territorio andino, sin mencionar la exis-
tencia de las mismas dimensiones pero al interior de cada una de las naciones 
adscritas, tal es el caso de Colombia.
Derivado de lo anterior, es un hecho concluyente la importancia de 
una visión de contexto cuando se actúa frente al ofrecimiento de vivienda 
de interés social en casos de traslado de población. Tal afi rmación surge 
como producto de la refl exión presente que se ha convencido de que la 
habitabilidad en casos de reasentamiento es tan importante que, por la in-
cidencia de las variaciones que se presenten desde el contexto específi co de 
análisis, se podría hablar de variaciones culturales de los indicadores de calidad, por 
tanto, es fundamental tomar en consideración a la cultura, como uno de los 
factores determinantes en la calidad física de la vivienda. Por eso, no se pue-
den utilizar, de manera exclusiva, metodologías estandarizadas, dado que las 
condicionantes culturales son tan diversas como los habitantes y los medios 
habitables. Lo anterior explica el grave error que se comete cuando la univer-
salización de los indicadores no asume como propios, aspectos tan notorios 
como la variación topográfi ca, la cantidad de habitantes, las condiciones cli-
máticas y culturales, entre otras, dado que todos estos factores inciden y 
condicionan el comportamiento y la habitabilidad de todos los moradores. 
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Prueba de lo anterior, es el éxito referido en el análisis de algunos casos in-
ternacionales y más aún de la experiencia local del proyecto Nuevo Sol de 
Oriente en la ciudad de Medellín.
Sobre el estudio de caso
Como paso siguiente, las conclusiones derivadas del estudio de caso, pero 
aplicadas a la generalidad del tema, parten del hecho de que la demanda 
habitacional por reasentamiento está creciendo más rápido que la oferta, eso 
evidencia fallas estructurales que deben ser abordadas, para su corrección, 
aun desde los orígenes mismos del problema. Al respecto, es fundamental 
concluir que todo proceso de reasentamiento deviene en traumas para los 
pobladores, estén o no del lado de los damnifi cados. Por tanto, sería desea-
ble que eventos de ese tipo no tuvieran que llevarse a cabo; sin embargo, la 
falta de consciencia, tanto en los moradores como en algunas instituciones 
orientadoras de la solución, causa que procesos de ese tipo sean la realidad 
cotidiana de múltiples asentamientos clandestinos en Colombia.
Bajo la lupa de los asentamientos mencionados, un proceso de traslado po-
blacional involucra un desplazamiento entre un punto de origen y otro de 
destino, producto de la comparación entre estos asentamientos, es sustan-
cial concluir que la transformación sufrida por el hábitat genera diferencias 
de fondo en cuanto a las condiciones de habitabilidad en los dos escenarios 
descritos, aspecto enfatizado por las condiciones de novedad que ofrece el 
entorno de destino y que se relaciona con la higiene y la salubridad de la vi-
vienda. La calidad física en cuanto al confort casi no mejora en las nuevas vi-
viendas y, además, al margen de las condiciones de pobreza vividas en la casa 
de origen, los espacios de aquella eran más generosos y satisfacían mejor 
las necesidades de los habitantes, pues estaban construidos con base en sus 
necesidades personales y no colectivas. Lo anterior se explica desde el hecho 
de que los pobladores en su vivienda original no necesitan ni desean, porque 
no lo pueden pagar, un profesional que diseñe y construya su morada. Su 
prioridad es la satisfacción de necesidades vitales que encuentran solución en 
la intervención directa de los mismos residentes. Además, importa recalcar 
que los procesos de reasentamiento no son participativos y, por consiguiente, 
los futuros moradores no tienen la oportunidad de expresarse con relación a 
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su manera de vivir, sus aspiraciones y deseos en cuanto a su lugar de vida. El 
proyecto les es impuesto.
En el asentamiento de destino, se obliga a los moradores a asumir las con-
secuencias de su nuevo rol legal y, dentro de estas, las responsabilidades de 
tipo económico que antes no existían pero que ahora son demandadas en 
su nueva condición. Sobresalen, entre otros, por el impacto causado en los 
habitantes: el transporte, los servicios públicos y los pagos de la casa que 
habitan. Estos son sufi cientes para transformar la economía personal y la de 
las familias y alterar las prioridades internas de cada uno de los núcleos 
habitacionales. Ante esto, las familias sufren un nuevo impacto que de 
forma frecuente obliga a repensar su permanencia en el hábitat de destino, 
situación que conduce a que, de forma repetida, los habitantes reasentados 
alquilen sus nuevas casas o las vendan luego del proceso, para retornar a 
su lugar de origen en tanto que, en ese sector, esos gastos no existían y el 
poco dinero generado se podía destinar a otras actividades vitales, tales como, 
alimentación o vestido. 
Desde lo urbano, el entorno de origen y el de destino lucen igualmente desam-
parados en cuanto a la presencia de proyectos de equipamientos complemen-
tarios a la función de habitar, pues generalmente este tipo de edifi cios solo se 
ve representado en un lote vacío que, por normativa, el reasentamiento tuvo 
que dejar, pero no diseñar ni construir. Otro asunto muy congruente con la 
calidad, se relaciona con la movilidad que, en el asentamiento de origen, 
está relativamente solucionada debido a la acertada elección del lugar clan-
destino desde el sentir del poblador ilegal, lo anterior en lo que respecta a 
la conexión desde ese lugar con el centro consolidado más próximo. Pues tal 
condición favorece el desplazamiento de los habitantes hacia sectores pro-
ductivos desde lo económico, mientras que el escenario del reasentamiento, 
generalmente localizado en la periferia alejada del centro, demanda nuevos 
costos económicos [y más tiempo de desplazamiento] a causa de la necesidad 
de movilidad a través del transporte público que antes no se requería, pero 
que ahora se torna fundamental para la consecución de algún ingreso. Pues 
suele ser común que los pobladores de asentamientos autogestionados de-
venguen su sustento diario de actividades emergentes o inestables que tienen 
origen en la demanda del momento, así, el reciclaje, las ventas informales, las 
actividades del servicio doméstico y la construcción, son entre otras, ocupa-
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ciones propias de dichos moradores, desarrolladas por lo general, en relación 
directa con el centro de la ciudad.
Por supuesto, está claro que no existe una fórmula mágica para diseñar 
desde lo arquitectónico, sino más bien una serie de lógicas que hilan las 
características propias de cada espacio. Tales lógicas tampoco son únicas, 
puesto que dependen del contexto, las necesidades y las formas de ser y estar 
en un espacio. Es así como, a pesar de no parecerse a lineamientos arquitec-
tónicos formales, los asentamientos de origen sí responden a ciertas lógicas, 
las de sus moradores. Esto causa que la tipología de desarrollo de la casa de 
destino no responda, en términos generales, a las demandas de los habitantes 
reasentados, dado que los orígenes del diseño no se establecieron desde su 
estilo de vida, sino a partir de la percepción académico-profesional de un 
diseñador que cree estar solucionando problemas surgidos de una realidad 
que, en la inmensa mayoría de los casos, ni siquiera conoce, al igual que el 
problema mismo…
Un aspecto de gran importancia que la investigación en curso pudo estable-
cer es que los habitantes reasentados asumen, desde su postura, un estado 
de incertidumbre frente a su nueva situación, circunstancia que generalmente 
deviene en darle prioridad a su nueva condición de propietarios legales aun 
por encima de aspectos relacionados con la calidad física de las viviendas. Es 
así como se sienten orgullosos de un espacio que no satisface la totalidad 
de sus necesidades, pero sí es legalmente suyo. Esto puede generar una falsa 
sensación de misión cumplida para las instituciones que intervinieron en el pro-
ceso y para los propios habitantes, pues está claro, desde la experiencia, 
que la responsabilidad para ambos apenas comienza con el hecho de ser 
reasentado. Las experiencias han demostrado que existe un descuido muy 
importante dentro de los procesos de reasentamiento luego de la entrega de 
la aparente solución, es decir, pareciera existir la creencia de que el fi n último 
del largo y penoso proceso de reasentamiento es la entrega de la casa, nada 
más alejado de la realidad, pues este es el verdadero comienzo, es el momen-
to en el que los procesos de acompañamiento y seguimiento deben brillar por 
su protagonismo.
Haciendo énfasis en el asunto de la propiedad, los pobladores reasentados 
la reciben como el mayor de los cambios, aun por encima de las transforma-
ciones territoriales. Para ellos, la tenencia legal de un inmueble no sólo repre-
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senta un sueño alcanzado, sino también la posibilidad de acceder a créditos 
bancarios con entidades fi nancieras, así como también la posesión de un 
bien negociable legítimo que generalmente tiende a valorizarse en el tiempo 
y que se establece de forma automática como un patrimonio heredable para 
el entorno familiar. 
Frente al proceso, son varios los aspectos que se han descuidado durante 
la búsqueda de calidad en escenarios de reasentamiento, uno de ellos es el 
olvido del sujeto damnifi cado como protagonista del hábitat y como fuente 
de información de primer orden que, bien interpretada, puede ser asumida 
como insumo sustancial para la fase de diseño y construcción del nuevo es-
cenario de vida, tanto a nivel físico-espacial como socio-cultural. 
Otro de los aspectos olvidados o inexistentes es la falta de precisión en re-
lación con la fase práctica del proceso de traslado en un escenario de rea-
sentamiento, es decir, la adjudicación de las nuevas viviendas es producto 
del azar, del libre albedrío o de un orden consecutivo de llegada a cualquier 
ofi cina sobre la que recaiga esta fase del proceso. Lo anterior va en detrimen-
to de la reconstrucción de un aspecto sustancial, destruido también con la 
tragedia o con las sanas intenciones de traslado por prevención; es decir el 
tejido social asumido por los habitantes como uno de sus mayores logros 
en su lugar de origen. Este aspecto rara vez es tomado en cuenta pese a 
que, bien manejado, puede ser un irrefutable criterio de acción dentro del 
marco del traslado.
Continuando con el desarrollo anterior, es preciso concluir que la búsqueda 
de calidad física para la vivienda por reasentamiento se deriva de múltiples 
visiones frente al tema, es decir, habrá tanta percepción de la calidad espacial 
como actores tenga el proceso, lo anterior debido a que, por la ausencia de 
criterios claros, cada uno de los protagonistas buscará siempre llegar con las 
mejores intenciones. Sin embargo, esto no es garantía frente al tema, pues 
si bien la calidad espacial es una condición subjetiva, relacionada de forma 
directa con las condiciones propias del contexto, esta sí debe estar regula-
da y condicionada a la existencia de unos mínimos básicos en cuanto al 
ofrecimiento de vivienda, aspectos que trasciendan los parámetros de área 
construida y cantidad de espacios ofrecidos, establecidos hoy por la ley. En 
un proceso de reasentamiento, la búsqueda de calidad espacial siempre será 
relativa y la visión fi nal del resultado ofrecido siempre será polémica, por 
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tanto, es necesario defi nir criterios de contexto que generen una plataforma 
de base para abordar la oferta de soluciones a fi n de que vayan mucho más 
allá de los lineamientos institucionales.
Todo proceso de reasentamiento debería ser entendido como un escenario 
en el que se impone una condición de continuidad para aquellos aspectos 
positivos originados desde el asentamiento inicial, así la calidad buscada ten-
drá aún su estructura original y el proceso de traslado será asumido como un 
paso en el mejoramiento de las condiciones ya establecidas. En tal sentido, 
la oferta de soluciones debe ampliarse tratando de abarcar un mayor número 
de diferencias entre los moradores reasentados, sólo así se entenderá que la 
variedad en la oferta, mucho más allá de los tres modelos actuales, será sinó-
nimo de búsqueda de alternativas y no de imposición de soluciones.
Como aspecto determinante para la calidad espacial del hábitat y de la 
vivienda por reasentamiento, el acto de asumir el fenómeno del traslado 
debe ser colectivo, es decir, debe ser una responsabilidad tanto para quien se 
traslada como para quién lo ordena. Sentir el proceso como propio, sea cual 
fuere el rol del sujeto, contribuirá a fomentar la construcción participativa el 
territorio como una condición sin ecuánime durante todo el proceso. La 
correlación entre causas y consecuencias debe ser consustancial al mismo, 
así las soluciones no terminarán siendo ofrecimientos a priori a necesidades 
estructuradas desde escenarios distintos.
En otro aspecto del tema, cabe la posibilidad de que los arquitectos y promo-
tores de vivienda de interés social aprendan de la espontaneidad y la frescura 
de las viviendas autogestionadas, esto a fi n de que los modelos típicos ofre-
cidos bajo el pretexto de la actual calidad, sean revaluados desde la lógica de 
los habitantes clandestinos más que de la de los diseñadores. En tal sentido, 
esta refl exión propone dar un justo protagonismo a la arquitectura sin arqui-
tectos, entendiendo el concepto anterior como una propuesta de la presente 
conclusión que propende hacia el hecho de valorar la naturaleza fl uida de las 
soluciones provenientes de la simple lógica de los habitantes. Con ello no se 
está revaluando la necesidad del arquitecto en su papel protagónico en los 
desarrollos habitacionales de la actualidad, sin embargo, sí se está haciendo 
un llamado a revitalizar su rol dentro del fenómeno habitacional social en 
Colombia, lo anterior, con especial énfasis desde el cuidado que demanda 
un proceso tan delicado como el reasentamiento donde más que trasladar a 
190
Vivienda social y reasentamiento, una visión crítica desde el hábitat
un poblador, se trata de participar de su desarrollo, es decir, mejorar su calidad 
de vida.
Desde lo económico, es fundamental aprender de otras experiencias, en parti-
cular, en lo relacionado con el esquema fi nanciero del proceso, esto buscando 
alternativas fi nancieras que, ofreciendo posibilidades de pago para la nueva 
vivienda, no se tornen invasivas frente a las demás responsabilidades del 
habitante, debido a la difi cultad en la solución de sus necesidades económi-
cas. Se establece entonces que los intereses económicos están muy por enci-
ma de las necesidades espaciales, asunto que literalmente reduce el problema 
de la calidad espacial de la vivienda al signo pesos en consideración al po-
der adquisitivo de los habitantes. Derivado de esto, sobresale un aspecto de 
suma importancia para que los moradores por reasentamiento sientan estar 
habitando una vivienda de calidad, este se relaciona con la forma de ocu-
pación que se debe asumir dentro de los espacios mínimos ofrecidos por el 
nuevo entorno. Desde los modelos de ocupación derivados de la espacialidad 
ofrecida por las viviendas [¿será que sí?], se han establecido graves disminu-
ciones tanto en el área como en la cantidad de espacios entregados; las áreas 
ofrecidas son apenas mínimas para albergar un conjunto de objetos básicos, 
lo que genera una forma de ocupación con tendencias más que minimalistas, 
reduccionistas, frente al uso del espacio y por supuesto, produce también un 
nivel muy alto de hacinamiento con sus problemas asociados.
Finalmente, es una paradoja que el discurso generoso y la retórica empleada 
en la venta de los proyectos de vivienda, contraste drásticamente con la cali-
dad de los espacios pensados, aprobados y construidos que se entregan a los 
moradores, a los que siempre se les vende en función de mejorar su calidad de vida, en 
especial, cuando han sufrido las consecuencias de un proceso traumático de 
reasentamiento. En consecuencia, antes que generar procesos de apropiación 
y solución a las necesidades del futuro morador, estos espacios contribuyen 
a despersonalizar la respuesta arquitectónica al problema, ofreciendo dimen-
siones ínfi mas que limitan considerablemente el desarrollo de las dinámicas 
propias de sus habitantes. La falta de calidad espacial para realizar los pro-
cesos de interacción con otros moradores y con el medio, causa impactos 
negativos en el hábitat y, por tanto, difi culta el desarrollo de fenómenos de 
apropiación por el espacio habitado, desencadenando trastornos serios en 
las formas de vida y en la convivencia de los moradores al interior y entre las 
viviendas.
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En concordancia con lo anterior, la imposibilidad en la mayoría de los casos 
de realizar modifi caciones notorias a las viviendas ofrecidas en la actualidad, 
por aspectos económicos o porque los sistemas tecnológicos han sido poco 
explotados o empleados sin la conciencia de la fl exibilidad espacial, lleva a los 
habitantes reasentados a evidenciar su necesidad de apropiación en transfor-
maciones menores en relación con los colores, acabados básicos y mobiliario 
multifuncional, con el fi n de hacer suyo el espacio que habitan.
Cerrando el ciclo
Sintiendo como un deber la necesidad de regresar al inicio, para cerrar el 
ciclo de investigación en curso, esta refl exión considera, luego del proceso 
adelantado, que hay que reconocer los signifi cativos avances establecidos por 
la Administración Municipal en relación con los procesos de gestión del 
riesgo y con el manejo de la cultura de la prevención y atención de desastres. 
Faltando precisión en la regulación de los procesos y en la defi nición de los 
momentos prácticos derivados de la misma, las transformaciones generadas 
a partir de la legislación sobre el tema han permitido potenciar las actividades 
de reasentamiento por prevención, contribuyendo a eliminar los riesgos 
para la población vulnerable y fomentando la cultura de la legalidad frente al 
hecho de habitar la ciudad.
Sin desconocer lo anterior, la posición asumida frente al carácter físico de 
las soluciones es ratifi cada con esta investigación, reconociendo la existencia 
de excepciones notables pero no generalizadas. Confi rmar la postura inicial 
sobre este aspecto es validar, tal como se presumía, que las alternativas arqui-
tectónicas y urbanas ofrecidas como salidas a la crisis habitacional social por 
efectos del reasentamiento adolecen de complejidad y proveen soluciones 
cuestionables e incompletas desde la visión integral del hábitat.
Finalmente y como complemento a lo expuesto, el mejoramiento [con ni-
veles muy distintos de un proyecto a otro] de las condiciones precarias que 
caracterizan los asentamientos autogestionados genera un fenómeno inicial 
de aceptación sobre el reasentamiento por parte de los habitantes, con fre-
cuencia, esencialmente por el aspecto legal de la nueva tenencia. Se precisa 
que el proceso requiere de compromiso, tiempo, seguimiento e intervencio-
nes posteriores desde el gestor del traslado, para ser consolidado. Tal realidad 
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no se puede leer en todos los procesos, pues muchos de ellos olvidan las 
responsabilidades pos-reasentamiento.
No se puede olvidar que las evidencias de los logros de un proceso de rea-
sentamiento son emergentes solo con el paso del tiempo, al ser el proceso de 
traslado una actuación constructiva sobre dinámicas de vida que transforman 
la cotidianidad de las personas, es decir por representar ante todo, un proce-
so humano. Por tanto, asumir los cambios toma tiempo y su efecto solo po-
drá ser evidente luego de que las modifi caciones cotidianas en los habitantes 
hayan logrado echar raíces y hacer parte de su nuevo territorio.
* * *
Producto de esta conclusión, pero a fi n de dar trascendencia a los desarrollos 
expuestos en esta investigación, se espera que las construcciones conceptua-
les propuestas puedan alimentar discusiones de fondo, en entornos tanto 
institucionales como académicos, frente al problema de la calidad espacial de 
la vivienda ofrecida en escenarios de reasentamiento. 
De la misma forma, los modelos expuestos desde el desarrollo del capítulo 
número dos, podrían ser asumidos como el inicio de un futuro desarrollo 
metodológico local que, desplegado de forma detallada se podría convertir en 
un instrumento útil como alternativa para determinar la calidad de la vivien-
da. A su vez, se convertiría en un insumo de primer orden para establecer, 
bien sea un laboratorio de reasentamiento urbano, o un observatorio de habitabilidad 
en escenarios de reasentamiento, organizaciones creadas desde la visión académica 
cuya función principal sería velar por la presencia de calidad espacial en las 
soluciones de vivienda ofrecidas desde el marco del traslado poblacional. Tal 
escenario brindaría de forma veraz, instrumentos, metodologías e insumos 
frente al problema descrito, convirtiéndose en fuente de consulta tanto para 
entidades públicas como privadas que, sustentadas en sus desarrollos, se atre-
van a cambiar conceptos y a proponer alternativas diversas que rompan los 
esquemas dentro de la búsqueda de calidad espacial en la oferta de vivienda 
de interés social en Colombia.
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